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PRÓLOGO DEL AUTOR. 



1. En gracia del consuelo espiritual, 
he juntado algunas devotas sentencias en 
este librito, que quiero estrechar cariñosa- 
mente á mi pecho; y lo he dispuesto para 
tener en él, como cierto prado ameno, plan- 
tado de variedad de árboles y de hermosas 
y fragantes flores, en el cual pueda entrar 
algunas veces á leer y meditar materias es- 
cogidas, para enardecer los ánimos cubier- 
tos de tedio y de tristeza, en tiempo de ne- 
cesidad- Mas para que clara y prontamente 
encontrase bajo de qué árbol descansar, ó 
la flor mas hermosa que coger, hice resaltar 
cada lugar de los capítulos con títulos en- 
carnados. También he desarrollado el texto 
presente con varío género de razones y 
agradable estilo: unas veces familiarmente 
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hablando, otras disputando, ora suplican- 
do, bien razonando ya en mi propia perso- 
na ó ya en la estraña. 

2. Suplico, pues, que ninguno de los 
que leyeren w conmueva indigaado contra 
la mano que escribió, porque le agradó con- 
ferenciar de tal modo. Perdone también 
cuanto á la composición y facilidad de 'la 
palabra, considerando que la9 cosas senci-r 
lias y naturales le agradan á Dios más que 
las artificiosas. Y si acaso apareciere en alT- 
gun lugar el sentido menos íntegro ú menos 
claro, pido sobre esto piadoso corrector; ad- 
virtióndole, que si encontrase algo impertí-- 
nente, es efecto da iaadverteacia mas bien 
que de otro fin. 

3. Mas todavía, porque los juicios hu- 
manos aunque probables pueden engañarse: 
discípulo suplicante, recurre á tí, oh Dios 
omnipotente y Padre de las lumbres^ y te 
presento este Soliloquio, para que tú aprue- 
bes lo que sea digno, y repruebes lo que ha- 
lles vicioso: y á mí, ó á otro fiel siervo tuyo, 
manifiestes las cosas que te desagradan, 
para corregirlas con mas rectitud. 
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4. También te suplico, Padre Santo, 
me concedas á mí, tu pequeño esclavo, tiem- 
jK) y hora para detenerme en los fértilísimos 
pastos de las Escrituras, que son y serán mis 
carísimas delicias, hasta que brille el dia de 
la eternidad y desaparezca la sombra de la 
mortalidad. Retira, por tanto, los cuidados 
inútiles, los amores temporales, las pasio- 
nes nocivas y otras causas que me retardan 
el reposo apetecido^ Porque conviene que el 
alma que (tesea meditar las cosas interiores 
y divinas, se halle libre y tranquila. Por 
eso, para que yo merezca conseguir tal gra- 
cia, dígnate embeberme y penetrarme con 
la bendición de tu celestial dulzura; y cuan- 
to diga redunde para tí en mayor gloria, y 
para mí en gracia del consuelo espiritual. 



dby Google 



dby Google 



PRINCIPIA EL SOLILOQUIO DEL ALMA. 

CAPÍTULO I. 
Del deseo del alma que bxisca á Dios. 



1. Btceno es para mi unirme á Dios. 
¡Oh breve y dulce palabra, que abraza á 
Dios 7 escluye á todo el mundo! ¿Qué más 
se ha de decir, y qué otra cosa se puede de- 
sear? ¿Acaso no es lo bastante si se cum- 
ple? ¿Y si se dijesen otras y otras mucha# 
cosas mas, por ventura, no se habrían de 
reducir todas á esto solo? Di, pues, alma 
mia, con el Profeta: Mas á mí bueno me es 
unirme á Dios. Oh Dios mió, tú eres el úni- 
co bien mió, el solo bueno y amable. Ha- 
blar de tí es dulce para eLque ama, medi- 
tar en tí es suave para el devoto, cuyo cora- 
zón no está en el mundo, sino escondido con- 
tigo en el cielo; á fin de que tú seas para ¿1 
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10 SOLILOQUIO DEL ALMA. 

el Único y verdadero descanso, y la íntima 
suavidad, y no se atormente aquí cada dia^ 
donde tienta la falsa codicia. Dios naio, ¿có- 
mo te tiene en su corazón el que arde en ta 
amorf ¿Qué gozo el de aquel á quien ningu- 
na vanidad de las criaturas deleita? ¿Por 
ventura, no es su voz la que canta en el 
Salmo, del cual he tomado el exordio de mi 
oración, y es: Qué hay para mí en el cié- 
lo y fuera de tí qué he deseado sobre la 
tierra? Oh alma santa, alma devota y ele- 
vada á Dios: ¿qué es esto que oigo de tí? 
¿Qué es lo que dices? ¿Te parecen pequeñas 
todas las cosas que hay en el cielo y en la 
tierra? 

2. Todas las cosas las tengo por peque- 
ñas y^ctespreciables. Pues entonces qué bus- 
cas? Á quién quieres sin estas cosas? Y dón- 
de lo hallarás sin ellas? Tiene nombre, ólu- 

•gar, ó habitación para buscarlo? Dónde está 
el lugar de la habitación de su gloria, del 
cual cantaste diciendo: Señor, he amado la 
hermosura de tu casa, y el lugar donde re- 
side tu gloria? Respóndeme, te ruego; por- 
pue si puedes decírmelo, iré contigo y junta- 
mente lo buscaij^os, y tu Dios será el mió, 
y seremos felices cuando le hallemos y con- 
servemos. 

3. ¿Qué es esto (dice) que me pregan- 
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SOLItOQüIO DBt ASMA. 11 

tas, 6 por qué investigas conmigo cosa tan 
grande? Crees que yo te diga, ó te pueda 
decir tales cosas? Porque si bien la caridad 
favorece; ¿por ventura, lo extraordinario 
del asunto, y también la profundidad del ar- 
cano, permite poder hablar? ¿Qué me pre- 
guntas á mí? Pregúntale á aquellos que 
oyeron y vieron: hé aquí que estos saben 
quien sea aquel á quien buscas. Pero mas 
bien pregúntale al que conoce todas las co- 
sas; porque él mismo es* de quien procede 
la palabra; y mejor te se manifestará y de- 
mostrará muy claramente donde habita. Él 
es ciertamente quien enseña al hombre la 
ciencia, y da también á los humildes sH 
gracia. Acércate á él, que se revela á sí 
mismo cuando quiere y á quien le agrada; 
y no hay quien sin él pueda manifestarlo. 
El solo puede revelarte el gozo de los que le 
«^man^ y mucho mas de lo que de mí puedes 
aprender. • 

4. Ahora bien, ¿por qué hablas así, al- 
ma santa y humilde? No pienses que yo 
quiera investigar de tí lo que acaso no con- 
venga que se sej^i, ó no se pueda est>licar. 
Quédese tu secreto para tí; esté cerrada so- 
bre tí tu puerta; permanezca firme el sello 
de la fé; no se descorra el velo del santua- 
rio: come el pan santo en el Sagrario, den- 
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12 SOLILOQUIO DEL ALMA. 

tro del tabernáculo de tu morada; sube al 
cenáculo más elevado; entra en la cámara 
del Rey eterno, ó lo que es mas excelente 
y suena con mas dulzura, á saber: en el tá- 
lamo de tu celestial Esposo. Yo sé que está 
escrito: No es bueno tomar el pan de los 
hijos y arrojarlo á los perros, para que lo 
coman. Cíonozco y he leido esto. Mas tú 
atiende á lo que sigue y compadécete de mí, 
según la palabra de aquella que dijo: Los 
eachorrillos comen las migajas que caen Cíe 
la mesa de sus amos. Por lo tanto, no quie- 
ras ocultar la palabra por la cual pregunto: 
mas de la abundancia de la interna suavi- 
dad, arroja una chispa de encendido amor, 
derrama una pequeña gota del vino precio- 
so: enviá del ungüento óptimo, siquiera un 
poco de fragancia, para que yo también 
pueda gustar con frecuencia, consuelo tan 
suave, del cual á tí se concede la mejor 
parte. • 

5. ¿Por qué te detienes? Satisfaz los deseos 
del que espera y abre la puerta al amigo que 
llama por tercera vez. Di cosas escogidas 
del Aihado, que yo con todo cuidado atien- 
do. Si no puedes^ esplicarlo como es, dilo de 
cualquier modo que pudieres; porque decirlo 
como es, ¿quién podrá? ¿y quién comprende- 
rla al que lo dijese? Pues si no lo dices co- 
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SOLILOQXnO DEL ALMA. 13 

mo es en sí, dilo como es en tí. Si no espre- 
sas lo que es para sí, manifiesta, con todo, 
cuanto bien te haya hecho. Porque ¿quién 
investigará qué cosa sea en sí? Tú no po- 
drás porque lo has confesado y no lo has 
negado, diciendo: Admirable se ha hecho 
lu ciencia en mi, se ha fortalecido y no po- 
dré con eHa. lA dónde me escaparé de tu 
Espíritu? Si pues no te es dado penetrar tu 
espíritu, ¿cómo conocerás al que lo crió, in- 
creado criador y vivificador de todos los es- 
píritus? ¿Acaso, nO esclamaste admirada 
por esto: Señor, quién es á tí semejante? 
Ruégete, sin embargo, que digas por algu- 
na semejanza, cual es la esencia de Aquel, 
que aun no has alcanzado. Porque no debes 
negar una parte á quien juzgas que no se 
debe revelar el todo. 

6- Confieso (dice) que tú eres en estre- 
mo curioso é importuno para mí. Escudri- 
fias todas mis cosas, y metes tu mano hasta 
en lo mas recóndito de mi cámara. Te envió 
á él, ;y de nuevo vienes á mí? Por ventura, 
¿me buscas á mí ó á él? Mas yo te pre- 
gunto: ¿De quién eres espíritu? Ruégete 
que te calmes y no me seas molesto, 
porque está sobre mí Aquel á quien tú 
buscas. 

7. Y dije: ¿Acaso, el que busca á Dios 
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14 gOI#ILOQUIO DEL AtMA. 

descansará tan Mcilmente? No qniera^ di- 
ferir la palabra con la que puedes darme 
prontamente el consuelo. ¿Hasta cuándo 
tendrás en suspenso mi ah»*? ¿Qué dices? 
Vive tu alma, que no te dejaré si no me 
bendijeres. Porque derá para mi bendir- 
cion si m6 lo manifestares« Ba, pue», si 
tú lo hfm visto, dímelo elaramenté y yo k> 
llevaré. 

8. Ella otra vez: Veo que tienes de- 
seos de trabajar en el amor del Criador. Me 
pides cosa difícil: no sé si es fectible lo 
que apeteces. Bíea conoces al que buscas, y 
que el decírtelo no está en mí. Parece que 
tu averiguación es semejante á la de la Es- 
posa 6& los Cánticos: Muéstrame (dice) 
al qtee ama mi ahna. ¿Quieres, pues, sa- 
ber de mí quien sea éste, ó los favores que 
ha obrado conmigo? Mas ambos secretos se 
quedan para mí. Pero no estás contento, ni 
te arredras por la grandeza de Aquel que 
sobrepuja álos cíelos, ni desistes por mi pe- 
quenez que nada soy en su presencia. ¿Por 
qué me has impuesto esta carga? Pues quo 
decir esto, es un trabajo superior á mí, 
hasta que sea introducida en el santuario 
de Dios, y lo entienda. ¿Por qué quieres sa- 
ber lo que no es lícito hablar? 

9. Y dije: Por veniura, no agrada? Y 
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^ SOLILOQUIO I>SL AUf A. 15 

solare manera. Pues muchas veces gusta 
mas saber aquellas cosas que mas difícil*- 
mente se manifiestan. Con todo^ te suplico 
que, no seas tan duro para mí que calles 
del todo. No temas que yo manifieste des- 
pués estáis co^ts á los enemigos. Guardaré 
tu palabra para los amigos y muy amigos. 
Habíame con seguridad en el retiro de te 
silencio. Hé aquí que los dos estamos solm. 
Ni yo con ligereza, ni tú con arrogancia 
nos deleitaremos, sino en Aquel que nos hi- 
zo confiar en sí, y del cual hablamos. Mas 
si él de improviso se presentase, démosle lu- 
gar y esté en medio de nosotros* Y si sé dig- 
nase hablar, oigámosle con gusto, y nos- 
otros callemos entre tanto. Mas tú no esta- 
rás obligada á responder á mis deseo» en 
aquella hora; porque en hablando él, debe 
callar toda carne. 

10. Mas ella: Buen aci^rdo es. Él tan 
solo esté con nosotros, y marcliemos á nues- 
tra soledad* Él sea el guia de la palabra y 
nos lleve á donde nos deleita ir. Este tu 
amadoy por quien diligentísimaraente pre- 
guntas, es tal y tan grande, que no se pue- 
de esplicar con palabras, por ser inefable. 
Es tan elevado y ensalzado sobre todas las 
criaturas, que siempre será incomprensible. 
Su poder y magnificencia es interminable. 
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16 SOLILOQUIO DBL ALMA. 

Cuanto de él se diga ó escriba, todo parece 
indigno de su grandeza; porque sobrescede 
á todas las cosas. Los cielos dijeron: Pasó 
por nosotros y se elevó y engrandeció sobre 
nosotros. Y respondió la tierra: Si los cie- 
los de los cielos ño le pueden comprender, 
¿qué me preguntáis á mí? Y las estrellas 
cantaron: Tinieblas seríamos y no luz si él 
no resplandeciese. Y se estremeció el mar 
de espanto y dijo: En mí no está, y el abis- 
mo no le conoció. ¿Oyes lo (jue dicen estos? 
Lo he oido,y he sido conturbado; á su voz se 
estremecieron de temor mis labios. Pues 
qué será si le preguntásemos á él? Pregun- 
témosle: Señor, eres tú el mismo de quien 
cantaron los Profetas, y á quien todas las 
cosas sirven constantemente? 

11. En verdad, yo 50?/ el que sot/j y 
fuera de mi no hay otro alguno. Yo soy d 
primero y el úUimOj el que cria y gobierna 
todas las cosas. Vivo yo, dice el Señor, que 
reinaré eternamente y mas allá. 

12. ¿Qué dices ahora, gusanillo, ro- 
deado de tanta luz? Vé ahí á tu amado, que 
habla contigo, y á quien creias estar con- 
migo. Conmigo estaba cuando yo le decía: 
Para mí es bueno unirme á Dios. Contigo 
estará, si también dijeses tú: Mi alma re- 
husó ser consolada, y no ha deseado el dia 
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SOLILOQUIO DEL ALMA. 17 

del hombre; sino que ^n ti, Señor, esperaré, 
porque tú eres Bey mió y Dios mió. No has 
de ser como los inconstantes amadores; si- 
no solo para él solo, buscando á él solo, por- 
que no admite compañeros de fuera. Sea, 
pues, tu habla sola con él solo, y aunque se 
retire, prmanece viuda, sufriéndolo todo 
con paciencia. Porque este es su modo: ir y 
venir, y probar á su amada, y hacerla per- 
fecta en el amor. No te conturbe la retira- 
da, si deseas su venida. Espera, vuelve á es- 
perar: por poco tiempo se ausentará, y des- 
pués de poco volverá. Mas todo esto lo hace 
el amor, que ya levanta hasta lo más eleva- 
do, ya inclina hasta lo profundo. 

13. Su amor graciosísimo es más sua- 
ve que todas las florecitas, más candido que 
las azucenas, y más hermoso que las más 
brillantes piedras preciosas. Pues nada hay 
preferible á su amor en las criaturas, 
y así por su amor todo se ha de menospre- 
ciar. Herido yo de su íntimo amor, de tal 
modo comenzó á inflamarse mi corazón, 
que dando de mano á todas las criaturas, 
únicamente pedia sus castísimos abrazos, y 
exclamó con una voz inusitada para mu- 
chos, semejante á los carbones encendidos 
que salen de un ardiente horno: ¿Qué hay 
para mí en el cielo, y fuera de tU qué quie- 

2 
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18 SOLILOQUIO DEL ALMA. 

ro sobre la tierra? Dios de mi corazón, y 
mi porción, ó Dios, para siempre. Ahora 
concerás cuál y cuan excelente sea tu ama- 
do, y cómo aventaja incomprensiblemente 
aún á todos los seres. Y aunque sea ine- 
fable y enteramente inescogitable, porque 
es infinito, es, sin embargo, sobremanera 
amable, amigable, acqpsible^ y exorable: 
de modo que, no pudiendo ser comprendi- 
do, puede, no obstante, ser maravillosa- 
mente amado. Porque amando es compren- 
dido, amando es fuertemente estrechado; 
mas deseando se busca, orando se llama, y 
esperando con ansia se merece. Si aún no te 
he satisfecho, satisfágate Aquel á quien bus- 
caste, y él te enseñe, sobre todos los que 
enseñan, á buscarlo. 



CAPÍTULO II. 

Del riguroso juicio de Dios. 

1 . • Alégrese mi corazón para que tema 
tu nombre, ¡Oh Dios mió! sois sumamente 
amable; pero también sobremanera terri- 
ble. Alégrese el que ama; pero tema el que 
no ama. El que no teme ni ama, es imbécil 
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SOLILOQUIO DEL ALMA. 19 

y loco; porque es cosa horrenda caer en tus 
manos. ¿Y quién por el temor, podrá com- 
putar tu ira? ¿O quién permanecerá delante 
de tí en el juicio venidero? Porque tu rugido 
será como el del león, y tu espada como 
fuego centellante. Por el clamor de tu voz 
86 conmoverán todos los que habitan el or- 
be, y á tu venida se estremecerán todos los 
fundamentos de la tierra. ¿Quién, pues, no 
temerá? ¿O cómo podrá alguno escapar de 
tus manos? Si se escandiere el hombre de- 
bajo de la durísima piedra, tronarás sobre 
ella y se quebrantará su fortaleza. Y si se 
ocultare en las cavernas ó en los montes, 
de allí será sacado y sufrirá la ira de Aquel 
á quien no procuró tener aplacado. 

2. Ciertamente no hay lugar donde 
pueda el hombre esconderse de tu presen- 
cia. Porque todas las cosas están para tí 
desnudas y descubiertas: penetras también 
todo lo mas interior del hombre y conoces 
los sutilísimos movimientos de su imagi- 
nación. Ningún secreto, pues, se halla 
oculto á tus ojos. ¡Oh, qué terrible serás 
para los pecadores y para los corazones en- 
durecidos, que ahora se jactan d» obrar el 
mal y se alegran en las cosas inicuas, di- 
ciendo: no lo. verá el Señor ni lo sabrá Dios. 
Como si no hubieras de venir, así se enva- 
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20 SOLILOQUIO DEL ALMA« 

necen con frivolas razones y apartan sus 
ojos para no ver el fin. Pero tú vendrás en 
la hora que menos lo piensen y serán cogi- 
dos en, los lazos de sus pecados. Y como loa 
ladrones y malhechores cuando son presos se 
ruborizan por la vergüenza; de esta mane^ 
ra serán confundidos á su tiempo. Te bur- 
larás de aquellos que ahora se burlan de los 
tuyos, y les darás en cara con su maldad á 
los que aborrecieron la virtud: Ahora se en- 
sordecen á tu voz; m^s vendrá tiempo en 
que clamarán y de nadie serán oidos. Ahora 
convierten tu palabra en fábula; mas en- 
tonces ellos serán convertidos en llamas. 
Porque saldrá tu palabra como un horrible 
soplo, y herirá sin misericordia á los impíos 
ó incrédulos. 

3. ¿Qué dirá entonces el soberbio, hin- 
chado con la ciencia y engreído con el po- 
der? ¿Qué responderá cuando suene la final 
trompeta? ¿Cuando tú, Señor Dios nuestro, 
aparezcas en magestad con tus Angeles y 
Arcángeles? Entonces ciertamente, enmu- 
decerán todos los inicuos mofadores de tu 
palabra, y de todas partes serán conturba- 
dos los que no temieron perseguir á tus de- 
votos. Entonces serán confundidos con muy 
grande confusión, los que abandonada la 
conciencia y la honestidad de vida, se entre- 
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SOLILOQinO DEL ALMA. 21 

garon á las vanidades y torpes placeres. 
Entonces pagarán las penas los que solta- 
ron las riendas á la carne. Entonces darán 
bramidos al cielo, los qn.e ahora se alegran 
en músicas y bailes. Entonces se converti- 
rá en llanto todo cuanto deleitó con inmo- 
derada alegría. Entonces serán atados en 
manojos para ser arrojados al fuego, los 
que fueron compañeros en la embriaguez. Y 
á los que el amor los unió en la culpa, la 
llama vengadora juntamente los envolverá 
en la pena. 

4. ¡Oh necios y desdichados, oh insen- 
satos y ciegos amadores del siglo! ¿Qué ha- 
céis y qué pretendéis? ¿Cómo escapareis de 
la ira de Dios? ¿Por qué os precipitáis á los 
tormentos eternos por el amor de un corto 
placer? ¿Por qué no os horrorizáis del in- 
fierno, los que tanto teméis una corta peni- 
tencia? Y los que con tanto cuidado huís de 
la muerte del cuerpo, ¿por qué no precavéis 
la muerte eterna del alma? Pues si no os 
convirtiereis ó hiciereis penitencia, no es- 
capareis de estos horrendos males y de los 
tormentos del fuego, por justa venganza de 
Dios. El temor y el espanto se apoderan de 
mí, cuando considero el último dia y la ho- 
ra postrera; porque entonces Dios no se 
aplacará con súplicas; sinoque será para to- 
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22 SOLILOQUIO DEL ALMA. 

dos Juez inexorable.Santo Dios, Santa fuertOf 
Santo y misericordioso Salvador, no quie^ 
ras entregarme á la amarga muerte; siao 
dame lugar de penitencia, para que pueda 
llorar dignamente mis pecados, antes que 
salga de esta vida. 



CAPÍTULO III. 

Del dolor y llanto de los pecados. 

• 

1. Mi dolor está siempre delante de 
mi. Dios mió, yo he manchado mi vida con 
muchos pecados; mas tú mira las lágrimas 
que por ellos derramo en tu presencia. Por- 
que sé que no habita en mí lo bueno, y 
mientras vivo en carne mortal, no estoy 
libre de pecados. Pues hago el mal y peco 
cada dia, y lo que es peor, dejo escapar mu- 
chas culpas sin gemido, que son en verdad 
dignas de contrición. Porque ocupado y en- 
redado muchas veces en cosas esteriores y 
en vanos cuidados, no puedo volver tan pres- 
to á las saludables lágrimas. Por eso tan 
constantemente se aumentan en mí las ti- 
nieblas de los pecados, obstruyendo las fuen- 
tes de la gracia, y no recibiendo la vena del 
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divino consuelo. ¿Acaso es este un pequeño 
mal? Gran mal es este, Dios mío, y áe hace 
tanto mayor, cuanto más prontamente pa- 
sa del corazón sin causarme ningún dolor. 

2. Señor, ¿acaso no mirarás? ¿Hasta 
cuando he de burlarme de ti y engañarme 
á mí? ¿Hasta cuando callarás, Señor? ¿Don- 
de está la vara? ¿donde el aguijón y el bá- 
culo? ¿Por qué apartas de mi vista el juicio 
y el infierno? ¿Crees que si estuvieran en 
mi presencia, sería yo descuidado en obrar 
bien? Si callas en gracia de la enipienda, 
manifiestas tu paciencia; mas si con ^^^^^ 
gencia no me aprovecho de ella, por ventu- 
ra, ¿no corregirás después con mas rigor? Si 
no aquí, en la presente vida, ciertamente 
reprenderás en la otra. Porque nada queda- 
rá impune, ni las culpas leves ni las graves. 
Pero mucho mejor es aquí, donde el llanto 
es- provechoso, el trabajo breve, ^ satisfac- 
ción mejor recibida y la reconcihacion más 
fácil. No perdones, pues, el castigo; sino unge 
mis ojos con fuerte colirio: ni reserven mis 
pecados para el tiempo venidero, no sea que 
me entregues á los tormentos, para pagar 
hasta el último cuadrante. Mejor me es 
ahora ser aguijoneado poco y útilmente, 
que después sufrir largo tiempo los terribles 
tormentos del purgatorio. He de llorar, 
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pues, y he de tener un gran dolor de mis 
pecados. Muchos son los motivos que tengo 
para llorar; mas para reir no tengo causa 
alguna. Las tinieblas del corazón, la dudo- 
sa conciencia, la caída en los vicios y la 
pérdida de la gracia, me persuaden á llorar 
y gemir, y aún por la angustia muchas ve- 
ces me obligan. Pensando también en las 
diversas tentaciones y continuos asaltos del 
enemigo, ¿para qué reir? Perdóname, Señor, 
perdóname. Pues si llorase a impulsos de un 
íntimo dolor, no seria de admirar; porque 
este e#el tiempo de llorar. Feliz la hora en 
que principio á sentir el dolor de los peca- 
dos. Dichosas lágrimas que corren por la 
vehemencia de la contrición, cuando se con- 
sideran las manchas del corazón. 

3. Y quién podrá investigar cumpli- 
damente este abismo, y sin tocarlo juzgar su 
oculta depravación? Dios mió, luz verdade- 
ra, tú puedes iluminar todas las tinieblas 
de mi corazón y quemar todas sus manchas 
con efeespíritu de ardor y de juicio. A tí te 
pertenece dar un corazón nuevo, criar un 
corazón limpio y preparar allí una retirada 
habitación: para que se haga lugar de tu 
descanso y tabernáculo de tu nombre, que 
eres amador de la limpieza y huésped de la 
buena conciencia. Mas porque no visitas con 
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gusto la casa descuidada, antes bien la 
abandonas muchas veces á las costumbres 
bestiales para su escarnio, por eso soy muy 
solícito para que tal no me suceda; mas tú 
misericordioso y clemente acude para re- 
jmrar mis ruinas. Ay de aquel á quien aira- 
do abandonas. Paz para aquel á quien tú 
desciendes y con quien permaneces. Yo mi- 
serable, puesto en medio de tantos lazos y 
oprimido con los grillos de los pecados, ¿qué 
partido tomo y qué otref remedio de salud 
tengo, sino levantar á tí mis contritos 
OJOS, por si acaso es oido mi clamor en los 
cielos? Porque ni encontrará ni tendrá la 
conciencia manchada remedio mas saluda- 
ble, que inmolarse amarguísimamente en 
la oración. Y cómese curará mejor la im- 
portuna tentación para que no prevalezca, 
si no se exhala en tu presencia la oración 
continua y se humilla el hombre en gran 
manera? ¿Mas quién me dará estos dones 
de orar y llorar como conviene? ¿De dónde 
vendrá á mí la humildad y tanta copia de 
lágrimas? Ciertamente de tí, Señor, en quien 
se halla la misericordia y la copiosa reden- 
ción, O Señor Dios, dador de toda gracia, 
concédeme llorar dignamente aún las más 
pequeñas culpas^ y tanto las claras como 
las ocultas, todas juntamente castigarlas 
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Bin escusa: para que destruidas con tu 
auxilio, recobre la gracia perdida, me pre-. 
pare á recibir otra mayor y más próxima á 
la eterna salud. 



CAPÍTULO IV. 

Del sentimiento del tiempo perdido 
y de la negligencia. 

1 . Tus ojos me vieron en el estado de 
imperfección. ¡Ay, Señor Dios! ¿Qué va á 
ser de mí, declinando en tu servicio cada dia? 
¿Cómo enmendaré perfectamente mi vida? 
¿Cuando se hará mejor? ¿Cuando me esfor- 
zaré y me sobrepondré á todo? Atollado es- 
toy en el cieno del profundo. ¿Piensas que 
aún podrá haber esperanza de levantarme, 
enmendarme, adelantar y hasta el fin per- 
severar? No tengo esperanza en mí, y oja- 
lá que la tuviese más firme en tí. Mas la 
desesperación de mí, se presenta obstinada, 
porque mi debilidad acrece por la invetera- 
da costumbre, y no veo el fin del dolor y de 
la iniquidad. Y si yo dijere, ahora he de 
empezar, ve ahí que este es el tiempo acep- 
table, me esforzaré cuanto pudiere; al pun- 
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to se presenta el pecado delante de las 
puertas, y se levanta contra mí el enemigo, 
y la costumbre del mal me detiene tenaz- 
mente contra mí voluntad. Mira Señor mi 
abandono y conculcación y toda la desdicha 
que padezco. Levántese tu diestra y líbre- 
me de aquellos que me han aprisionado; por- 
que el temor de ellos ha caido sobre mí. El 
consejo me faltó, y me abandonó mi fortale- 
za. Se quebrantó mi brazo y mi espad^ no 
me podrá salvar. No encuentro á quien aco- 
germe, y el que rae reciba y cure no com- 
parece. Tú solo has quedado para mi refu- 
gio; mas me amedrenta lo mucho que te he 
ofendido. 

2. He pecado, perdóname. Me pesa en- 
teramente y mucho en gran manera. De- 
vuélveme tú lo que te parece recto y sé pro- 
picio. Justamente me abandonaste, justa- 
mente me entregastes al adversario. Supb- 
cote que te acuerdes de tu obra, y r:epara 
lo que cayó, pues por sí no se pudo, sos- 
tener. Atiende á mi gemido y necesidad. 'Mi 
trabajo y el dolor de mi corazón, no los 
tengas en olvido. Considera, padre miseri- 
cordioso, mi cautividad y encarcelamiento, 
mi opresión y violencia, y saca á este preso 
de la cárcel y de la mísera servidumbre. Si 
viviese el hombre por muchos anos ¿qué se 
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enmendará con esto? ¿Y quién conoció sisd 
hará níejor ó peor? Incierto es el principio y 
fin de la vida del hombre, y dudosa la per- 
severancia, por las varias caidas en los ma-* 
les, y los peligros de las tentaciones. Mu- 
chos por la conversión primera son buenos 
y humildes; mas después perversos y rebel- 
des. Primero timoratos y devotos, compun- 
gidos y callados; pero después libres y diso- 
lutos, locuaces y disipados. Y los que al 
principio contenian los pensamientos, des- 
pués apenas cuidan de las palabras y de las 
obras; y así todo mal no corregido al prin- 
cipio, poco á poco va en peor. ¿Quién, pues, 
no deberá temer y ser cauto, cuando á los 
buenos y modestos les acaecen algunas ve- 
ces muchas cosas infaustas? ¿Quién puede 
saber también si habrá sido escogido y pue- 
da sufrirlo todo? 

3. Conviene que todos sean probados; 
¿y quién está seguro de no ser abrasado; 
porque fuego es la* tentación? ¿Por todos, 
pues, se ha de temer, aunque justamente se 
debe confiar más del que es mejor; mas no se 
ha de presumir temerariamente, ni entorpe- 
cerse bajo una vana esperanza. El oro acriso- 
lado se salvará, y la paja se quemará; mas 
tú, ó hambre, mira de qué materia eres. El 
celestial fundidor derretirá y purificará á los 
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hijos deLevíj es decir, á todos sus siervos. 
No siempre es oro lo que para los hombres 
brilla como el oro; ni siemjjre es paja ó pla- 
ta falsa, el que padece violencia ó sufre 
azotes; porque Dios mira las intenciones y 
los corazones, obrando también muchas ve- 
ces cosas admirables, allí donde por muchos 
se juzgan como perdidas. Señor Dios, ¿qué 
cosa me puede alegrar en este mundo, cuan- 
do empiezo a comprender la incertidumbre 
y fragilidad de todo lo que existe debajo del 
cielo? Sin embargo, de tí estoy seguro; por- 
que eres bueno y porque tu misericordia es 
para siempre, sobre todos los que te temen. 
Porque tu bondad y clemencia es infinita- 
mente mayor que toda mi iniquidad. Y es- 
te será mi consuelo hasta que vdlk hayas con- 
cedido tiempo de enmendarme. 



CAPÍTULO V. 

De la brevedad y miseria 
de esta vida. 

1 . Dime el corto número de mis dias. 
Mientras permanezco en este mundo soy in- 
mundo; y entre tanto que aquí vivo, soy 
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pobre peregrino y huésped sobre la tierra. 
Nada traje á este mundo, y nada puedo lle- 
varme de él; porque desnudo vine aquí y 
desnudo debo partir. Como sombra que hu- 
ye, y como pluma que arrebata el viento, y 
como huésped de una sola noche, luego pa- 
saré yo. Toda la vida presente es una bre- 
vísima noche. Mis dias son pocos y malos, 
muy pronto se acabarán, y serán como' si 
no hubieseír sido. Muerto el hombre, ¿qué 
otra cosa hay en él sino vileza y menospre- 
cio? ¿Quién cuidará del fétido cadáver? 
¿Quién buscará al difunto ausente, que ni 
viviendo sería contado por alguien? Breve es 
la memoria del hombre sobre la tierra, tan- 
to para los^nocidoscomo para los que no la 
son. Mas ermnemoria eterna será el justo; 
porque estará eternamente unido con Dios 
que no muere. Feliz, pues, el que no pone 
su esperanza en el hombre, ni se alegra es- 
cesivamente en alguna cosa ó belleza de es- 
te mundo; sino qu# tiene su corazón fijo en 
el cielo, porque aquí todo es caduco y vano. 
Cuenta todos los hombres desde el principio 
del mundo hasta el presente; dime, te rue- 
go, ¿dónde están? Y los que aun ves vivir y 
oyes, ¿por cuanto tiempo durarán? Anuncia, 
pues, de todos, que es vanidad todo hombre 
que vive. 
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2. O vida pobre y miserable, vida frá- 
gil y lamentable, la cual los buenos sufren 
mas que aman. Pero los malos aunque la 
aman mucho, no pueden, sin embargo, de- 
tenerse largo tiempo en ella. O cuándo se 
acabará y cuándo cesará toda la vanidad del 
mundo? Mas viene el tiempo, cuando serán 
libertados de la servidumbre de la corrup- 
ción todos los escogidos, que ya se lamentan 
mucho por hallarse lejos del reino de Cristo. 
Ojalá que sea árido en mi corazón todo este 
mundo, y solamente sea suave para mí, el 
Señor mi Dios, que es Esposo inmortal del 
alma. Es en verdad una bebida engañosa y 
amarguísima la alegría fugaz de esta vida. 
Beban los que quieran; porque después to- 
dos han de satisfacer una pagfa muy dura. 
Y cuanto más alguno se embriagare con 
ella, tanto mas duramente sentirá su tor- 
mento; porque todos los placeres de este 
mundo pasarán mas velozmente que el vien- 
"to? y dejarán á sus ammiores escozor y ar- 
dor. Huye, pues, de mí, gloria falaz del 
mundo, y toda necia y carnal alegría. A 
muchos arrastras y engañas: mas en la 
muerte los abandonas y sumerjes. ¡Aydelos 
que te creyeron! ¡Ay de los que allí se su- 
mergieron! Ven y acércate á mí, santa hu- 
millación, y completo desprecio de todas las 
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pompas del siglo, y no quieras separarte de 
mí, recuerdo saludable de mi peregrinación. 
¿Qué soy sino tierra y ceniza? ¿y hacia 
donde camino, sino hacia la tierra? ¡O cuan 
miserable soy, y cuan justamente pue- 
do contristarme cuando recuerdo mi pere- 
grinación, que aún ignoro de qué manera 
la concluiré! Si viviere bien, y de este mo- 
do perseverare, no habia de temer la 
mala muerte: mas de la buena vida y de la 
irreprensible conciencia, ¿quién podrá glo- 
riarse? El que se reconozca tal, gloríese en 
el Señor, y compadézcase de mí, pecador. 
El vivir no me agrada; porque la miseria 
por todas partes oprime: el morrir lo teme 
lámala conciencia; porque ¿qué descargo 
dará á Dios* no tendrá uno por miL Para 
calmar esta inquietud no hay palabra seme- 
jante ala del Profeta que dice: Preparado 
está mi corazón, ó Dios, preparado mi co- 
razón. 

3. Señor Dios de mi salud, da un buen 
fin á mi vida, y no quieras prolongar los 
dias de mi llanto. Llorando vine á esta cár- 
cel, y sin temor no saldré de aquí. Larga 
me parece esta vida; mas esto lo hace la 
presente miseria y añiccion. Pero en ver- 
dad no es larga; sino que los dias pasan con 
mas velocidad que un correo. Mas para 
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aignel que se halla en la tristeza y en el do- 
lor, todo tiempo es largo y el dia lo cuenta 
como un año. Por eso esta vida me es en-? 
fiuiosa, y tanto más gravemente me aflige, 
caanto más atentamente considero cada una 
de sus miserias . Y aunque se mezclan en ella 
algunos consuelos y alegrias, me conviene 
examinar si son de Dios ó no. Si de Dios gus- 
tosamente los acepto; mas por cuanto tiem- 
po durarán, lo ignoro. Sin embargo', por 
mas que sean breves, me agradan y saben 
bien. Mas, ojalá, Dios mió, que corran 
abundantemente y por largas horas re- 
creen mi espíritu. Pero los consuelos que 
no son de Dios, son viles y pronto perece- 
rán, aunque en lajM^riencia parezcan agra- 
dables y dulces. A^>asa esta vida, mezcla- 
da siempre de bienes y de males. Pues 
mientras que estoy aquí, soy pobre pere- 
grino: no puedo decir: me basta; porque en 
kt vida presente no hay hartura de bien al- 
guno; mas el bien mió que espero eres tú, en 
quien creo. Cuando, pues, apareciere tu 
gloría y sea yo saciado, entonces te confe- 
saré; porque ya enteramente me basta. Mas 
entre tanto que esta palabra está oculta 
para mí, grandes congojas cercan á mi 
alma: por lo cual me acordaré de tu santa 
palabra y digo muchas veces: Triste está 
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mi alma hasta la muerte. Bueno seria 
para mí que pasase esta hora, sin que aflic- 
ción ó dolor alguno la ocupase: mas ruége- 
te, Señor, que tu clemencia me ampare. 



CAPÍTULO VI. 
Del vehemente deseo de la vida eterna. 

1 . Saca mi alma de la prisión. La 
fuerza del dolor no me permite callar. ¿Por 
qué me detengo aquí por mas tiempo? Pues 
no sé lo que aquí puedo. Muy lentamen- 
te aprovecho, y ojalá «ue no desaprove- 
chase mas. Cuan bien To harías conmigo, 
Señor, si prontamente me sacases de aquí, 
no sea que me suceda algo peor. Mi vida 
respira en el dolor, y en el' trabajo no se 
corrige. Si me aguardas, no por eso me en- 
miendo; sino mas bien abuso de tu longani- 
midad. Y si me corriges, con dificultad lo 
sufro; porque persigues á una paja seca. 
¿Por qué, pues, no quitas de aquí á tu sier- 
vo? ¿Para qué ocupa todavía la tierra? Que 
es decir: ¿Por qué habita con los buenos y 
no enmienda su vida y sus costumbres? 
¿Por qué ocupa indigna y dañosamente, 
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por el tiempo que resta, el lugar de alguno 
de mejor vida, y vive tan descuidada y ti- 
biamente? Y hablo á mi Dios, pensando en 
esto que es sobremanera triste. 

2. Pero, benignísimo Señor, no quie- 
ras en tu ira clamar contra mí: Cortad él 
árbol y arrojadlo al fuego. Yo manifiesto 
mi flaqueza en tu presencia, para que con- 
fesándome te dignes perdonarme. A mí me 
toca el acusarme, á tí ser indulgente. A mí 
llorar y dolerme gravemente, á tí consolar 
misericordiosamente al que llora. Conque, 
Señor y Dios mió, ó dame mayor gracia en 
esta vida, ó sácame prontamente de este 
mundo, no sea que se empeore la llaga; por- 
que el vivir mucho tiempo y no enmendar 
la vida, es acumular penas. Ni me puede 
agradar una vida que no conoce el aprove- 
chamiento ni llora los defectos; porque el 
que vive santa y justamente, se duele de 
cualquiera falta, y siempre tiene gran de- 
seo de crecer mas en la virtud y gracia. 
¿Mas qué ha de hacer aquí el que se siente 
desfallecer cada dia y rebelarse gravemente 
la carne contra el espíritu? Que también á 
veces vencido por el tedio y entibiado por el 
descuido del tiempo, ya deja de resistir; ó 
abandonadas las armas espirituales sigue el 
ímpetu de la cama, y se encamina adonde le 
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arrastra su propia voluntad. Este tal, -^ 
Sefior Dios! se acerca hasta las pueFtasS 
la muerte, y viviendo en carne, incurra-^ii 
la muerte del alma ¡Oh, cuánto se ha deii»^"' 
mer para cada uno, de la seducción y engsjfc- 
no del enemigo! Ninguno está seguro, niií- 
guno limpio; sino que en todos hay fragüe 
dad. Mas tú. Señor, que todo lo puedes-^y 
todo lo cofloces, despierta al quebrantado 
de corazón, purifica al inmundo de toda 
mancha é infunde nuevo espíritu en sus e»- 
trañas; para que se retire toda tibieza .y 
languidez, retorne el fervor espiritual, -y 
persevere constantemente en tu amor hasfei 
el fin. Solamente carece de tu ayuda, el que 
se impide con su propia carga. Ni puede por 
sí arrojar el peso de ios pecados, hasta que 
tú desde el cielo le concedas la gracia de 
poder romper las duras cadenas de las pa- 
siones. La cual pido me sea concedida; por- 
que sin gracia no puede ser buena la vida; 
ni sin ella conseguir la eterna. Mas por- 
que ahora vivo en el cuerpo, no hay con- 
suelo para mí; por lo cual, mejor rae es 
la muerte que la vida. Por qué? Porque por 
esta vida estoy alejado de la eterna, la 
cual no puede llegar mientras la muerte 
no destruya la presente vida, y la muer- 
te misma sea destruida juntamente. Por 
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esto, mi deseo se dirige á lo alto, y el 
corazón buscando el eterno descanso, alta- 
mente suspira y clama: Bástame, Señovj 
lleva esta mi alma, que redimiste con tu 
Sangre. 

3. Abre la puerta de tu reino é introdu- 
ce en él al pobre peregrino que vuelve á tí 
del destierro. Óyeme, Señor, y desátame de 
la prisión del cuerpo. ¿Qué mas he de hacer 
aquí? No soy útil para mí, ni para los otros. 
¿Para qué, pues, vivo? Para mí ciertamen- 
te soy pesado, páralos demás enfadoso. ¿Qué 
será de mí? No lo sé, Señor. Si tú has pre- 
visto de mí algo mejor, ¿por qué se dila- 
tan mis deseos? Me conformo con tu dispo- 
sición, porque es buena. Mas en mí sola- 
mente encuentro el mal, por el cual el vi- 
vir en el mundo me es grave y molesto. 
Porque peco cada dia y añado pecado sobre 
pecado, y no me arrepiento como es debido. 
Si pues, me hallase desatado de este cuerpo 
de pecado y unido á tí en el reino, ni yo pe- 
cana mas, ni tú serías ofendido en cosa al- 
guna; sino que siempre te alabaría. Mas 
aún todavía me sufres y muestras toda la 
paciencia. Reconozco mi culpa, que por mis 
pecados no me es lícito entrar en vnestro rei- 
no, donde no entrará nada manchado. ¿Mas 
cuándo estaró sin culpa? ¿Cuándo me puri- 
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ficaré por completo, para que no tema ser 
reprobado; sino que mas bien me alegre de 
ser admitido? Si no me apravechare mas fer- 
vorosamente, y no fuere mas cuidadoso que 
hasta aquí he sido, temo que sea muy vana 
mi esperanza. Mas tú. Señor, que no quieres 
que ninguno perezca; sino que todos sean, 
salvos; concédeme mayor gracia para la 
enmienda de mi vida, y espíritu de interna 
fortaleza para esperar los bienes celestiales. 
Nunca se halle aquí mi corazón alegre se- 
gún la carne; sino temiendo espere la muer- 
te. Ninguna criatura ó cuidado me deten- 
ga; sino tu deseada presencia me atraiga y 
me consuele. Bienaventurado, Señor, el que 
te espera; pero mas bienaventurado es el 
que ya paYtió de este siglo malvado; porque 
no sentirá ni temerá mas inquietud alguna. 



CAPÍTULO VII. 

Del deseo de la buena muerte. 

1 . Señor, tú eres mi esperanza desde 
mi juventud. En esta esperanza á tí re- 
curro, en tanto que viene la última hora y 
el tiempo de mi resolución, ¡Oh, si yo esto- 
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viera bien preparado que pudiese morir 
bajo la esperanza de la gracia! ¡Oh, si el úl- 
timo dia concluyese con un feliz tránsito y 
dejase la carga corporal, entonces de cuán- 
tos peligros y temores me librarla! Feliz 
aquel que escogiste y os llevaste, que dejado 
ya el cuerpo, pasó de este mundo al Padre, del 
destierro al reino, de la cárcel al palacio, de 
las tinieblas á la luz, de la muerte á la vida, 
de los peligros á la seguridad, del trabajo 
al descanso y de todas las miserias á la per- 
petua bienaventuranza. Feliz el alma que 
ya goza de su premio, alegrándose en tí, su 
Señor y su Dios. Mas ¡ay de mí! que mi 
morada en tierra agena se ha prolongado 
hasta aquí. ¡Cuan graciosa y misericordio- 
samente lo barias conmigo si muy pronto 
me llamases y me dejases llegar á tí, pai»a 
que donde tú estás allí también estuviese yo! 
¡Ah, si en mejor sazón me hubieras sacado 
de este mundo, cuando aun no conocia sus 
inmundicias y cuando temia pecar aun leve- 
mente! Cuántos beneficios me habrías dis- 
pensado con esto! Mas ahora viviendo por 
mas tiempo, he andado errante muy lejos 
de tí, y en muchas cosas he pecado. 

2. ¡Ay de mí! ¿Qué he hecho? He segui- 
do las pasiones de la carne, he buscado las 
vanidades, he abandonado las virtudes, no 
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he guardado la inocencia, he añadido males 
sobre males, y ¡oh dolor! he probado lo que 
he leido: ¡Ay del impío que corre al mal! 
Con dificultad he vuelto tarde, lentamente 
he principiado, no me he apresurado en vol- 
ver, en el aprovechamiento no he sido fer- 
viente, en la devoción no he crecido, y lo 
que es peor, aun me he resfriado del primer 
fervor. De aquí que muchas veces he temi- 
do morir; porque remordiéndome la con- 
ciencia no he vivido como debiera. Mas por 
los peligros de las tentaciones, y porque no se 
hiciera el último error peor que el primera, 
con frecuencia deséela muerte. Y dije: ¡Oh, 
si ya hubiese muerto en gracia, no me afti-^ 
girian tantos males sobre la tierra! ¡Oh, si 
Dios se dignase llevarme en sazón, y poner 
fin á todos mis trabajos, cuan prósperamen- 
te me sucedería entonces! Mas todas las co- 
sas están sujetas á tu voluntad. Si decreta- 
ses hacer lo que pido, será al punto; pero 
si nó, hágase tu voluntad. Yo puedo insi- 
nuarte mi deseo y los infortunios que padez- 
co; no como al que lo ignora; sino para que 
con tal plática dé algún consuelo á mi 
alma. Sé que aun no estoy bien preparado; 
porque la conciencia todavía teme mucho. 
¿Y qué estraño es si yo pecador temo, cuan- 
do también muchos Santos Padres temie- 
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ron, siendo tus juicios de distinta manera 
que los nuestrosf ¿Mas de qué manera me 
prepararé? Bueno, en verdad, sería que me 
preparase mejor para aquel dia, que ignoro 
si haya de ser hoy ó mañana. Renovaré con 
más firmeza el propósito, lloraré las pasa- 
das negligencias, me inmolaré á tí todo por 
completo y me encomendaré continuamente 
á tu misericordia. Señor y Dios mió, en tu 
misericordia descansan todas mis obras, y 
nada valen mis propios méritos, ^i no me 
ampara tu inmensa piedad y clemencia. Y 
esta es mi esperanza y toda mi seguridad. 

S. Mas de qué manera obra en la 
buena y limpia conciencia? ¿Qué dice el alma 
casta y devota? Ven (dice) Jesús Señor 
mió; ven y no quieras tardar, destierra mis 
maldades, desata las ligaduras, saca á este 
preso de la cárcel, del lago de miserias y 
del lodo cenagoso. Por muy largo tiempo, 
con mucha ansia y lleno de conformidad he 
esperado en tí; atiéndeme y oye mis ruegos. 
No quieras dejarme por mas tiempo en este 
siglo. Sea bastante lo que hasta aquí he 
combatido, el destierro que por tanto tiem- 
po he sufrido, que no he sido merecedor de 
gozarte, ni he podido contemplarte cara á 
cara. Concédeme ahora que yo sea recreado 
con el deseado gozo, que nunca se ha de 
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acabar, ni ha dg causar hastío que pueda 
aminorarlo. Muéstrame tu rostro, que siem- 
pre contemplan los Angeles. Suene tu voz 
en mis oidos, la cual oyen también ellos 
sin cesar. Ven, Señor y Jesús mió, y sá- 
came de tierra estraña, manda llamar al 
que se halla arrojado de la patria y restituye 
al caido á su primer estado. Ven, mi buen 
Redentor, y hazme participante de tu eter- 
na gloria. Tiempo es que vuelva a tí; tiem- 
po es que encomiendes mi cuerpo á la tier- 
ra, de la tíual fué tomado. No ha de haber 
gran cuidado, en qué lugar se ha de poner, 
ó de qué manera se ha de tratar; con tal 
que el espíritu slc salve y llegue á tí. Sea 
feliz mi espíritu, el cual á tí lo encomiendo; 
mas mi carne descanse en la esperanza de 
resucitar en el último dia. Porque en cual- 
quiera parte donde fuere sepultada, no 
podrá estar distante ó desconocida para tí. 
Sácame de entre los hombres y úneme á la 
congregación de tus Santos. Estoy cansado 
de la vida temporal: tan solo me alegra el 
dia de la claridad eterna. No me impida 
salir de Egipto la serpiente antigua: no la- 
dre el enemigo contra mí en la puerta: 
no me espante su horrible figura; no 
me conturbe el temor de la muerte; sino 
que tus santos Angeles me asistan ñelmen- 
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te, me ayuden fuertemente, me protejan 
varonilmente, me reciban blanda y suave- 
mente y me lleven con regocijo al celestial 
paraíso. Defiéndame también la Gloriosísi- 
ma Virgen María, Madre de Dios, y toda la 
corte celestial. Y tú, benigno, dulce y cle- 
mentísimo Jesús, vuelve hacia mí tu alegre 
rostro y no quieras reprobarme del número 
de tus escogidos Santos: mas acuérdate, ó 
Hijo de Dios, que me redimiste del enemigo 
con tu preciosa Sangre. Recíbeme en la 
gloria por tu misericordia y tu bondad; 
porque en gran manera he deseado celebrar 
contigo esta Pascua. ¡O dia feliz el de mi 
deseado premio! Ea, bendita hora de mi 
dichoso tránsito, que por tanto tiempo he 
deseado y siempre tuve presente. ¿Qué 
daño me han hecho las tribulaciones y 
aflicciones del mundo? Qué me perjudicó 
el desprecio, el trabajo y la humillación por 
tu nombre? Tú fuiste para mí el vivir; mas 
ahora el morir será la ganancia, y estando 
contigo en el reino, me será mucho mejor. 
A tí sea la alabanza y la gloria, que eres la 
vida de los que viven y la esperanza de los 
que mueren, la salud y el descanso de todo» 
los que llegan á tí. 
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CAPÍTULO VIIL 

Del que lia muerto para el mímelo, cuya 
vida está en Cristo. 

Aparta mis ojos para que no vean la 
vanidad. O Jesús, vida verdadera que no 
conoce muerte: concédeme ser consumido 
de amor, llagado de amor y morir de amor; 
para que la carne no me pueda dominar. 
Todavia no estoy perfectamente muerto pa- 
ra el mundo; sino que aun vive el hombre 
viejo en mí, suscitando frecuentes contien- 
das y deseos de muchas cosas malas, ha- 
ciendo las noches amargas y los dias mo- 
lestos. O cuándo será que pueda decir con 
confianza: yo me consideraba como muerto 
sobre la tierra? Pues el que murió no mira 
las alabanzas de los hombres, ni las afren- 
tas de los que zahieren, porque está mp.erto. 
El que en la carne está muerto, no habla, no 
huele, no gusta, no ejerce operación alguna; 
pero ni escucha las vanidades deeste mundo, 
ni aun mira las cosas curiosas y bellas, y 
cuanto puede cautivar la voluntad y hacer 
amar algo vil sobre la tierra. Mas aquel 
que ha muerto para el mundo, no está en el 
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mundo; sino en Dios, para quien vive; y 
dice con San Pablo á sus amados discípuíos: 
£!stais ya muertos, y vuestra vida está es- 
condida con Cristo en Dios. Este de tal mo- 
do habla, piensa y mira las cosas esteriores 
como si no fuesen; porque lo que se ve es 
temporal y vano; mas lo que no se ve es 
eterno y verdadero. Allí, pues, tiene fija su 
vista, allí dirige sus afectos, esto tiene en 
el corazón, para esto trabaja, y desea llegar 
á aquel término. Esto quiere, esto ama, es- 
to busca, esto sabe, esto que es interior y 
oculto, á saber: el gran bien, el sumo y 
eterno bien, del cual nunca se satisface de 
meditar; porque le es sobremanera amado, 
y dulce y deleitable, y en gran mañera ine- 
fable. El que tal es, muy lejos se halla de 
las cosas presentes, y con todos sus afectos 
(tesea las eternas, teniendo bajo de sí el ape- 
tito de la sensualidad. Porque ésta busca 
las cosas esteriores, desea las deleitables, 
mira las presentes, desprecia las futuras 
rehusa donde quiera que puede las amar- 
gas y ásperas, las cuales, sin embargo, sue- 
teB ser saUíd^bles para el espíritu. De donde 
no deja al espíritu obrar en silencio y des- 
canso; sino que le presenta diversas imá- 
genes ilusorias, que difícilmente se pueden 
describir, y á la verdad, para nada se han 
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de atender. Mas el que tiene la gracia de la 
fortaleza espiritual, puede prontamente sub- 
yugar los insolentes movimientos de la car- 
ne, cantando las palabras de la virtud divi- 
na: El Señor es mi ayudador, no temeré lo 
que la carne me haga. 

2. Pues aunque la sensualidad le pro- 
mueva la guerra, y la voz de la carne mur- 
mure por lo bajo, con todo eso, no consien- 
te fácilmente; porque mayor es la fuerza 
del amror de Dios que interiormente le con- 
forta. Este es algunas veces atraído, arre- 
batado y poseído de Dios, tan dulce, tan 
fuerte y tan ardientemente, que no vé, ó 
apenas siente las cosas que están junto á él, 
y hacen gran ruido en el mundo; porque no 
está allí; sino en otra parte: no está abajo; 
sino arriba, con Dios y en Dios, que inte- 
riormente le mueve, le eleva y le trasporta 
como en carro de fuego, para que alguna 
vez le goce en el feliz y por tanto tiempo 
suspirado deseo santo de su corazón. No se 
halla por fuera; porque su amante le ha 
trasportado. Allí solo oye sus palabras, las 
palabras del Amado, y siente grande alegría 
por la voz del Esposo, que en nada es sospe- 
choso para él. Ni derrama al punto su copa 
á la luz del sol, para gozarse en la vanidad; 
sino que oculta el tesoro encontrado, y lo 
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guarda bajo de sello, no penetre el afecto 
de la soberbia y se pierda toda virtud. Así, 
pues, le dice: Ponme como sello sobre tu 
corazón, y \o que allí se sigue. Bueno es se- 
llar el corazón y guardarlo; no sea que el 
amado se retire y huya, que busca y visita 
especialmente el corazón puro y humilde. 
Confiere estas cosas consigo, y se maravilla 
de tanto bien, que escede toda inteligencia 
y don. Se admira de nuevo y pregunta con 
diligencia: ¿Qué es esto? Y se alegra vehe- 
mentemente, porque el maná desciende del 
cielo. Mas el que da el verdadero Pan del 
, cielo, da también al que lo gusta, buen co- 
nocimiento, para que se sepa, que toda dá^ 
diva excelente y todo don perfecto es de lo 
alto, que desciende del Padre de las lum- 
bres. Ya, dice, procede de Dios esta pala- 
bra. Nada sin él. Todo lo recibo de él. 

3. Otra vez se maravilla y se duele, 
porque atiende tan poco a tan gran bien, 
con el cual sería muy feliz. Porque no in- 
clina su corazón con más frecuencia para 
oirlo y verlo, cuando nada puede haber que 
recree más dulce y completamente que Él. Y 
ojalá lo haga así en adelante. Porque esto 
me deleita en gran manera; y más me de- 
leitarla si me aplicase con más cuidado. Ven- 
ga mi amado á mi corazón, para que coma 
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del fruto de sus manzanos. Descienda á mí y 
maniftésteseme, y yo á Él. El mismo es mi 
bien y mi alegría. Entonces principia á an- 
helar y á desear y vehementemente amar 
este bien, en el cual se halla todo bien; este 
gozo, en el cual se encuentra todo gozo: eya- 
te uno, en el cual están todas las cosas, las 
pequeñas y las grandes; las elevadas y las 
ínfimas; y sin embargo, no es cosa alguna 
de las que han sido criadas; mas sin la forma 
de los conceptos humanos, es principio y fip 
de todos los bienes formados por Él. Por lo 
cual algunas veces quiere ser repleto de to- 
do aquel bien, y engolfarse en el suavísimo 
gozo; y desea en cierto modo ser consumido 
y absorbido hasta el fondo, para satisfaceír 
su insaciable amor: de modo que nada sea 
de sí mismo, sino todo de Aquel, de quien es 
el fuego y el incendio del amor: de quien es 
esta admirable obra, para que^así sea con- 
ducido con mayor deseo hasta Él, y se haga 
un espíritu con Él. Ni por esto se envanece, 
ó juzga que él es algo, ó menosprecia á los 
demás, ó los tiene por inferiores á sí; porque 
no es esto suyo; sino don gratuito de Dios, 
para que con razón no deba ensoberbecerse 
cuando se sintiere de tal manera consolado 
por Él. Porque no busca alabanzas, ni cui- 
da de los feívores estemos; sino que busca 
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al Amado, únicamenta desea su alabanza 
y honor, en quien tiene todas las cosas, y 
en quien las halla muy cumplidamente; 
porque antepone su amor, su dulzura y 
su gozosa fruición á todas las cosas tran- 
sitorias; y sobre todo desea y ama su ho- 
nor. Y por esto, de nada puede engreírse, 
ni vanamente gloriarse. Él mismo es su 
gloria, su alabanza y su alegría. Él es su 
verdadero y puro gozo, su único y sumo 
bien, todo su deseo y cumplimiento de él. 
Pero quiere^ mas, que también los otros se 
alegren juntos con Él, y gocejí sin fin de 
tan gran bien, aquí en esta vida, y en el cie- 
lo. Porque esto desea y pide, que se dé á co- 
nocer á todos los hombres, y á todos los 
convierta y atraiga á sí; para que Él solo 
sea alabado y glorificado; porque su Amado • 
es caridad y un pozo de amor que no se 
puede agotar. Porque ama á todos mas que 
pueda ser amado de todos. Sin embargo le 
agrada si alguno desea amarle de lo mas 
profundo; aunque al fondo no pueda llegar; 
porque Él aventaja á todos en amor, los ven- 
ce y supera. 
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CAPÍTULO IX. 

Del alejamiento de^as criaturas. 

1 . Hé aquí que me alejé huyendo, é hi- 
ce mansión en la soledad. ¡Oh cuan proTO- 
ühoso, cuan alegre y suave es posar eq • la 
soledad, callar y hablar con Dios, y góZBT 
solo del sumo bien en el cual se hallan to- 
dos los bienes!» Ojalá estuviese yo de este 
modo unido á aquel simplicísimo y único bien; 
para que no fuese conmovido por las afee- 
ciones y distracciones de las cosas transito- 
rias, ni fijase mis ojos para ver y advertir 
curiosamente ninguna criatura, ni co&sl stl- 
gunade las visibles. ¡Miserable hombre de 
mi! ¿Quién me librará del cuerpo de esta 
muerte? ¡ Ay, cuantas veces muere nai ^Ima 
por causa de las criaturas que ama, y por 
ellas frecuentemente se olvida y se separa 
de su Criador! Inconstante es mi voluntad, 
ya quiere esto, ya aquello; ahora está aqttí, 
ahora allí; buscando la paz en las criaturas 
y sin encontrarla; porque el uso de todas las 
criaturas aunque prestase alguna delecta- 
ción, no producirla la hartura de gozo. 
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Inescrutable es él corazón del hombre^ ¿y 
quién lo conocerái Tú^ Señor, conoces los 
pensamientos de los hombres, que son 
vanos. 

2. O Dios eterno, sumo é inmenso, 
Criador y gobernador de todas las cosas: yo 
soy criatura tuya, que formaste con tu po- 
der. He sido criado para amarte, y ahora te 
quiero amar, y no puedo cuanto quiero. 
Aprisionado estoy por el amor vano y por 
el pegajoso afecto de las cosas transitorias, 
y mientras me esfuerzo por desprenderme 
de ellas, apenas ó de ningún modo puedo 
sin grave dolor ¡Oh si tú me recrearas con 
tu dulzura y suavidad, cuan presto huirían 
y perecerían todas! Sin embargo, algunas 
veces con la mirada de la mente veo tus 
cosas invisibles perlas cosas criadas, y tam- 
bién á tí, sumo bien, verdadero y sempiter- 
no Dios. Y me deleita detenerme en estas 
cosas; mas al instante impelido no sé por 
qué soplo, soy apartado de esta contempla- 
ción, y desfalleciendo miserablemente, soy 
dominado del. amor y solicitud de las cosas 
visibles. Porque hé aquí que propongo fir- 
memente en mi corazón, como señal de la 
alianza hecha entre los dos, que no quiero 
oomtemplar, ni amar á criatura alguna por 
tu amor noble y precioso; sino menospre- 
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ciarlas todas, y del mismo modo dejarme á 
mí y á todas mis cosas. 

3. Mas despui^s de esto suben á mi co- 
razón tan suavemente las afecciones de este 
mundo, parlen tas y vecinas de la carne pe- 
cadora, como si en ellas hubiere alguna fe- 
licidad, y como si hubiese de perder algún 
gran bien si la menospreciase: manifestan- 
do alegre semblante, ocultando el término 
infeliz: descubriendo el bien que hay en las 
cosas presentes; pero callando el mal que se 
ha de seguir: como si en todas partes y en 
todas las cosas se hubiese de buscar á las 
criaturas, y no desechar ó menospreciar na- 
da de lo que por tí, Dios mió, hay criado, y 
así, me apartan con frecuencia de mi pro- 
pósito, y al fin enteramente me seducen. 

4. ¡Oh cuan vanas, cuan engañosas 
y casi nada firmes ni florecientes se os- 
tentan las cosas, que desapareciendo des* 
pues de sus instantáneas delectaciones, me 
dejan entre las espinas y abrojos de la mala 
conciencia! ¡ Ay de mí. Señor, y otra vez ay 
de mí! porque creí prontamente y consen-tí 
en la vanidad; mas á tí que eres la verdad, 
tan fácilmente abandoné. ¡Oh cuanto he pe- 
cado en esto, porque no me he unido á tí, pos- 
poniendo todas las cosas! Pues que he sido 
criado para amarte y gozarte; mas si guien- 
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4o desordenadamente á las criaturas, te he 
perdido, y en ellas no ha encontrado ningún 
descanso mi corazón. Conviérteme, Señor, 
ú tí, y no quieras dejarme en las cosas t^r- 
Yenas, pues te dignaste prometer la^ celes- 
tiales á los que te siguieren. 



CAPITULO X. 

Del menosprecio de todas las consolaciones 
terrenas. 

1. Mi alma rehusó consolarse. No 
quieras, alma mia, correr tras de las vani- 
dades y necedades engañosas; sino conviér- 
tete al Señor tu Dios; porque él es la fuente 
de toda consolación. Todo lo que buscares 
en los hombres ó en las cosas criadas, lo per- 
derás y sentirás la pérdida: bien puede apa- 
recer en ellas algún consuelo; mas no pue- 
de durar. ¿Por qué te entretienes en vano? 
Es necedad mendigar del pobre, queriendo 
dar el rico abundantemente. Toda criatura 
68 pobre para consolar; mas Dios es rico en 
gracia, que á todos la da copiosamente, y 
no zahiere, como la busques diligentemen- 
te y la esperes con paciencia. 
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2. Vuélvete, alma mia, vuélvete, p^S*- 
loma, á Noé dentro del arca, á Cristo en A. 
retiro del corazón; porque no es seguro áf» 
tar por mucho tiempo fuera. Rehusa el coft* 
suelo exterior, si quieres ser recreada Itóé* 
riormente. No quieras permanecer ív^W^ 
del arca con el cuervo; sino huye pronta^- 
mante del cadáver. Tórnate hambrienta, 7 
Cristo te confortará con el pan del cielo. » 
la necesidad urge, ó la enfermedad te deti^ 
ne alguna vez por fuera, date prisa y &! 
punto vuélvete adentro, no perezcas en el 
diluvio de palabras, ó seas cogida en el lazo 
del enemigo tentador. Muchos peligros cor- 
re el alma, que con placer anda vagueando 
por defuera, y gran protección tiene la pa- 
loma que prontamente se vuelve. La cual 
no habiendo encontrado donde posar su pié, 
se volvió á Noé dentro del arca. Pues así tú 
también vete á tu celda y mora en ella, y 
sea para tí cosa molesta y grave el estar en 
otra parte. 

3. Bienaventurada el alma, cuya con- 
ciencia está limpia delante de Dios, que no 
está apasionada de cosa alguna vana, ni 
manchada con el amor, ni consumida por 
el odio. Bienaventurada la que ninguna con- 
solación busca en las criaturas; sino que 
toda su esperanza la pone en Dios. Bien- 
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aventurada la que desecha todo descanso 
esterior y temporal y cualquiera cosa que 
naira al provecho de la carne, y de grado 
abraza por Cristo el trabajo y la penuria. 
Bienaventurada la que se entrega del todo 
á Dios, para que haga con ella como le 
agradare. Bienaventurada la que nunca 
busca su propia gloria, nunca desea que se 
haga su voluntad; sino que en todas las 
cosas pretende ama y busca la gloria y vo- 
luntad de Dios. Bienaventurada la que se 
haca estraña á todas las cosas temporales, 
y so conserva pura con Dios en todas sus 
obras. 

4. O alma cualquiera que tal seas, 
alégrate y regocíjate en gran manera; por- 
que ya puedes ejercitarte en las cosas in- 
teriores y celestiales, y alabar á Dios, dia 
y noche. Bienaventurada y bendita de 
Dios es el alma cuyos deseos son del cie- 
lo; cuyas manos y brazos están estendi- 
dos como dos alas de Querubin; cuyos ojos 
son limpios para contemplar á Dios; cu- 
yo esfuerzo todo y trabajo interior se di- 
rige hacia lo alto, y se eleva y no vuel- 
ve hasta haber hallado al que solo ama so- 
bre todas las cosas. Y habiéndole hallado, 
entonces olvidada de todo, le sigue adonde 
quiera que el mismo amado quisiere condu- 
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eirla. Mas luego que la hubiere hablado^ ai 
alegrará al oir su voz que dice: Yo soy Üt 
Amado único y escogido. Yo soy tu gaUtíP^ 
don grande sohre manera. Sé humilde 6ÉL 
la prosperidad, y fuerte en la adversidad» 
Vé ahí como son consolados por mí los qm 
me aman. ¿Cuan dulcemente piensas que 
serán tratados, cuando libres de toda moles^ 
tia 'de cuerpo y alma serán recibidos en A 
eterno descanso? 

5. ¡Oh si yo gozara de tal dulzura, como 
el alma santa, amada y favorecida de Dios^ 
cuando acallados los sentidos, es llevada en 
espíritu á lo alto, y se eleva sobre sí mis¡- 
ma en los brazos del Amado, y se une á 
Dios por el vínculo del más^ íntimo amor! O 
Dios mió, verdadero tesoro de mi corazón; 
tú no ignoras que no puede haber otro con- 
suelo para mi profundo dolor. Mas tú eres 
el que generosamente puede dar ó infundir 
esta unción. Tú enseñas, tú exhortas, tú 
vivificas, tú consuelas, tú levantas y sos- 
tienes, tú conduces y reduces^, y lo haces 
como quieres con el alma que has escogido, 
y todo lo que haces y quieres és muy bueno. 
Pero yo como vaso amargo, é indigno de la 
infusión de tu buen espíritu, pido que su 
sagrada emanación se aumente para mí, 
hasta gustar la dulzura de la interna di- 
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lección, y pueda presentir aquellas sagra- 
das delicias, que recrean al alma dada á tí 
con diligencia, y yo no desconfio merecer 
frecuentemente. Percibí de lejos los aromas 
celestiales, cuando consideré en el alma 
santa los afectos interiores del espíritu. 

6. Mas tú, Señor, sabes cuan rara y 
cuan breve es la consideración que tengo 
de las cosas eternas; cuan frecuentes las 
palabras ásperas; cuan rudo el entendi- 
miento é inquieta la conciencia; cuan con- 
fuso, tenebroso éindevoto mi interior, y no 
por culpa de alguien; sino tan sólo por la 
mia. Algunas veces, sin embargo, buscando 
el camino para el interior, recogidos mis 
pensamientos en secreto, repaso séria- 
naente en mi imaginación los bienes del al- 
ma escogida, cuantas sean las alegrías ce- 
lestiales y los deleites espirituales en su 
corazón; qué paz, qué tranquilidad, qué es- 
peranza y regocijo en Dios su Salvador, cu- 
ya voz es dulce y su faz hermosa. Y aun- 
que la detención sea breve, sin embargo es 
grata la hora. 

7. Mas pensando yo en esto, y tú ilu- 
minando mis tinieblas, hallo sobre mí justas 
quejas, y descubro por los ocultos resquicios 
de la gracia, qué tal y tal es el alma íntima- 
mente unida á tí, y que le habláis de diver- 
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SOS modos. Ella calla á todas las cosas sen- 
sibles, y tú le hablas en espíritu de las invi- 
sibles. Parece como abandonadla, de todas 
las criaturas, y tú la consuelas con modos 
inefables. Y de nuevo dije yo estas cosas en 
mi corazón: ¡Ay del alma pecadora, de la 
conciencia manchada, de la vida tibia, de la 
que no tiene la luz de la gracia, ni el (en- 
sucio espiritual; de la que busca lágrimas 
sin encontrar ninguna! La paz para aquella 
que verdaderamente ama á Cristo, y nunca 
aparta de él los qjos de su corazón; sino que 
siempre busca las cosas de su agrado; por 
lo cual andará en paz y en equidad, y no se 
mezclará en su gozo ningún estraño. Verá 
cuan bueno es su descanso, y gustará cuan 
suave es el Señor su Dios, en quien confía. 
Se alejará de los tumultos esteriores, y 
aguardará con gran provecho que venga á 
su corazón. Vé ahí de qtié manera obra 
Dios en los vasos escogidos. Si alguno vie- 
ne á él, no se volverá vacío; porque dá con 
gusto agua al sediento, y pan al ham- 
briento. 

8. Dios mió, cuando hayas entrado 
en el alma que te ama, acaso ¿no la alimen- 
tarás con tu leche, y también alguna vez 
la sacarás fuera de tí, por la abundancia 
de tu dulzura, para contemplarte sin algu- 
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na imagen corporal? ¡O verdad, verdad; 
cuánto puede y hace la caridad! Entonces 
hablas al alma secretísimamente tu pala- 
bra, y le manifiestas en caridad y fruición 
felicísima todas las cosas, las últimas y las 
antiguas, adonde no alcanza ninguna pa- 
labra humana. Desde entonces la haces en 
gran manera confiada en tí del eterno des- 
canso, y de la compañía de los Santos; por- 
qne pidiendo primero la prenda de la gracia 
espiritual, la vuelves en verdad más dispues- 
ta á esperar las cosas que no vé^ y á menos- 
preciar las presentes que ocupan sus senti- 
dos. Acuérdate, Padre bondadoso, de este 
pobre mendigo, por tus entrañas de mise- 
ricordia, y envía el verdadero pan del cie- 
lo, palabra buena, llena de consuelo y de 
gracia. 



CAPÍTULO XI. 

De la gran dulzura y consolación en Dios. 

1. Todos mis huesos dirán: Señor, 
¿quién es semejante á ti? Uno es, y no tie- 
ne semejante: es mi Dios, y todo compara- 
do con él es nada. Amante'íntimO y amigp 
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fidelísimo, que nunca abandona al que ]e 
ama; sino que se une gustosamente con éát 
Y si alguna vez se oculta, ó permite que ef 
alma sea angustiada, no hace esto porque 
repruebe; antes bien prueba, purifica y en- 
seña. Pues entonces no abandona del todo; 
sino que así instruye más sabiamente, para 
que aparezca cual sea cada uno de suyo y 
hasta donde haya llegado. Hermoso ere». 
Amado mió, y en gran manera amable; na 
á la carne, sino al espíritu; no á la vista 6- 
á otro sentido, sino al alma creyente, que 
tiene* limpio el corazón, y que se trasporta 
á las cosas invisibles y espirituales. Pues el 
que desea unirse á tí por el afecto de la de- 
voción, es necesario que mortifique en sí 
todo afecto carnal, y guarde sumamente la 
pureza de conciencia. Porque te desagrada 
si alguno se dirige á las frágiles criaturas 
para mendigar consuelo. Por eso me llamas 
al interior para que te ame y mandas que 
te espere; porque entonces te hallaré cuan- 
tas veces me postergo, y como tú lo quie- 
res, así también lo deseo yo. Y esta será 
toda mi dicha: que de balde te ame, de bal- 
de te sirva, no temiendo ninguna pérdida, 
ni obrando con el amor ninguna Aezquin- 
dad; porque apruebas al alma que pura- 
mente ama. ¡Oh, feliz aquella que está uni- 



dby Google 



SOLILOQUIO DEL ALMA. 61 

da solo contigo en la vida y en la muerte! 
Mas yo arrojado lejos de tí, frecuentemente 
voy por otro camino, amando las cosas pe- 
recederas, no como conviene ni correspon- 
de á aquel fin. 

2. Mas para que con ellas no perezca, 
me volveré prontamente considerando en 
ellas tus alabanzas, y dirigiendo á tí mis 
afectos. Tú, Señor Dios mió, que hiciste de 
la nada todas las cosas, concédeme poder 
alabar con todas ellas tu santo Nombre. 
Porque tuyo es el poder, tuya la sabiduría, 
tuya la bondad y clemencia, también la 
eterna gloria y magestad. Tu reino es el 
reino de todos los siglos: y tu señorío en 
toda generación y generación. Tú dispones 
todas las cosas que están en los cielos y en 
la tierra. Todas las conoces, todas las tienes 
en tu mano: nada te resiste, nada te contur- 
ba; sino que con tranquilidad lo juzgas todo 
y también subyugas á tí á los rebeldes y 
los sujetas á servidumbre. Sabes todas las 
cosas que se hacen en el Universo, y antes 
que lleguen á ser, les señalas determinado 
límite. Tú eres Dios del cielo y de la tierra. 
Criador y gobernador de las cosas visibles é 
invisibleá, y ordenador do todos los tiempos. 
Cíonserva, te ruego, á tus siervos, que se 
hallan esparcidos ^or todo el orbe; no obs- 
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tante, dedicados especialmente á tu servi- 
cio. Haz que ellos publiquen tus alabanzas, 
y con voz unánime prediquen por todas 
partes tu gloria. Escita fuertemente sus 
corazones con tu amor, y concédeles con- 
sumar todos sus trabajos con un santo fin. 
3. ¡Oh cuan piadoso, y cuan dulce eres 
para los que te aman! ¡Cuan bien deleitas 
á los que ie gustant^ Los que han probado 
tu suavidad, saben después pensar y hablar 
mejor. Porque tu dulzura supera toda dul- 
zura, y endulza toda amargura. Señor Dips 
mió, grandes cosas dijeron de tí los Patriar- 
cas, y no callaron los Profetas. Cuantos 
Santos existieron desde el principio del 
mundo, en tí creyeron, te sirvieron, te 
honraron con víctimas y dones, alabaron y 
hendieron tu santo nombre; porque te re- 
conocieron por su Criador y Hacedor de to- 
das las cosas, y en tí esperaron sobre todas 
ellas. Te conocieron en sus visiones, puesto 
que tú les revelaste á ellos tu nombre, y no 
conocieron á otro mas que á tí. Guardarcm 
la Ley de tus mandamientos que les diste. 
No siguieron los vanos simulacros de los 
falsos dioses; sino que te adoraron á tí, que 
vives en los siglos de los siglos, que criaste 
todas las cosas. Elevaron su voz en confe- 
sión de tu alabanza; po^que tú desde las 
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alturas «fundiste en sus cides un gran cla- 
mor, diciendo: Ya soy el qice soy. Antes de 
mí no fué formado Dios alguno, y no lo 
será después de mi. Hice lo que ha de ser 
y lo pasado no se irá de mi memoria. 
Oyendo y entendiendo esto, también levan- 
taron á lo lejos los ojos de la fé, creyendo 
que el Señor nos hará salvos, y que el que 
ha de venir, vendrá, y no faltará á su pa- 
labra. Sabiendo esto anticipadamente, íue- 
ron sobremanera consolados, y admirando 
grandemente la presencia de la flitura Ma- 
gestad, desfttllecieron de asombro. Mas to- 
mando un poco de aliento y contemplando 
llenos de gozo, el poder del Dios que viene, 
digeron: El mismo es, el mismo es. El Se- 
ñor Dios nuestro es, y no otro. El mismo 
que nos recibió, también nos salvará. No 
puede negarse á sí mismo, porque es verda- 
dero. Como lo oimos así también lo vimos: 
como lo creimos así también lo referimos 
en testimonio de la verdad. Una vez habló 
Dios; dijo y fué hecho. Dijo: Mi consejo 
subsistirá, el vuestro, hijos de los hombres, 
perecerá. 

4. ¡Ay d9 los que meditáis cosas inú- 
tiles, y os reís después de oir las palabras 
de Dios! ¡Ay de los que fingís la sabiduría 
en vu^tro corazón, y os engreís en vuestro 
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poderío! Oid la palabra del Señora los que 
le buscáis; porque el Señor va á hacer jtd^ 
do con los moradores de la tierra. No es 
bueno que os retiréis. Deteneos y conside- 
rad sus caminos. Convertios y venid, que 
de buena gana os recibirá; Porque miseria 
cordioso y clemente es el Señor. No con- 
serva la ira como el hombre; sino que per- 
dona todos los pecados, y además restituirá 
la gracia anterior perdida con la posterior 
que concede, siempre que os convirtáis de 
todo corazón y os entreguéis á él para ser- 
virle con fidelidad. Esta es la voz de los 
Santos, que resuena en mis oidos. Como la 
música en banquete ó como el oloroso in- 
cienso del turíbulo, así es la palabra de 
Dios en el corazón puro. Mas tus Santos, 
Señor, llenos de tu espíritu esparcieron la 
memoria de la abundancia de tu suavidad, 
y nos dejaron sus palabras, para que noso- 
tros las publicásemos. Pero mi voz con fre- 
cuencia se reprime entre las angustias, y 
no tiene paso para elevarse. Mas si descen- 
diese el fuego de arriba serán enardecidas 
mis palabras, y si se inflamasen, luego me 
consumirán. No resistiré á su presencia; 
porque como la paja es llevada por el vien- 
to, así se quitará la tristeza del corazón, y 
como el orin por el fuego, asi se consumí- 
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rán mis pecados. El fuego divino *abpasán- 
dolo todo, purificará la era de mi corazón. 
Desciende y enciende, Señor, tócame un 
poco y volaré. Lo pasado no será y lo fu- 
turo no se contará; porque todo lo malo se 
echará en olvido. Lo antiguo pasará, lo 
nuevo vendrá en abundancia, y afluirán 
los santos deseos, y de todos lados se levan- 
tarán, donde quiera que soplare tu Santo 
Espíritu. 

5. El temor no tendrá lugar; sino que 
el amor lo llenará todo, y cesará la pertur- 
bación; porque este cambio es obra de la 
diestra de Dios; y así lo que digo no es ala- 
banza mia, sino suya. Es consuelo para el 
que llora, se da en pan al hambriento que 
le pide, y para el sediento en bebida, al 
enfermo le dio la mano, al vacilante sirvió 
de báculo, el desfallecido recobró en él las 
fuerzas, el fatigado halló descanso. Nueva 
luz se mostró al quedesesperaba, respondió 
al que llamaba, y al que andaba en tinie- 
blas alumbró con dulce resplandor; hizo 
patente el camino al que no lo sabía, y 
abriendo sin tardanza la puerta al que lla- 
maba le manifestó claramente la verdad; 
su autoridad auxilió al que dudaba y al que 
con afecto buscaba, le salió al camino como 
madre la caridad. Al que desea hablar con el 

5 
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amado, éfraismo le sale al encuentro con ma- 
yor alegría, diciendo: Aquí -me tienes: di, 
¿qué ha sucedido ahora de nuevo? ¿Acaso te 
arredra el padecer por mí y tener que vivir 
todavía en el mundo? No estorbó al que de- 
seaba irse con él; y al punto me elevé, y eché 
en olvido cuantos trabajos habia sufrido 
Hasta entonces. No quiso contristar más al 
que deseaba habitar con él para siempre; pe- 
ro me hizo saber con suaves palabras, que 
no convenía que esto fuese por ahora. Ta 
deseo, dice, es bueno, y la súplica que me 
has presentado me agrada; mas conviene 
diferirla todavía. Vé y vuélvete á tu morada 
y anuncia á los tuyos cuan grandes merce- 
des te hizo el Señor. Y diles: Prepare cada 
uno su corazón, y deje el grave peso del 
pecado, y sea cauto y fuerte contra las 
asechanzas del diablo. Velad y orad, para 
que no entréis en la tentación. El tiempo 
de mi venida está cerca: atended, para que 
os encuentre preparados. Veis ahí que os lo 
he prevenido. 
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CAPÍTULO XII. 

Del único y sumo bien que se ha 
de buscar. 

1. Dlá mi alma: Yo soy tu salud. ¡Oh 
alma, cuan noble eres, cuan admirable vir- 
tud se oculta en tí, que no puedes reposar 
sino habiendo alcanzado el sumo bien y ha- 
llado el último fin! El cual habiendo sido 
conocido y hallado cesa la agitación. ¡Oh 
bien sobre todo bien! ¡oh fin sin fin! ¿cuán- 
do te gozaré sin modo y sin fin? Aquí hallo 
muchos bienes; pero bienes que inquietan y 
no sacian, y en verdad, uno solo es necesa- 
rio. A este uno busco, á este uno deseo; to- 
das las cosas por uno y todas de uno. Si lo 
llegare á poseer, quedaré satisfecho: y si no 
lo alcanzare, siempre me hallaré perturba- 
do; porque la multitud de cosas criadas no 
pueden llenar mi corazón. ¿Este único bien 
qué cosa es? No lo sé decir, siento en mí el 
deseo: no hay otra cosa mejor, ni mayor; 
pero ni aún puede imaginarse. Porque no 
es ciertamente uno entre todas las cosas; 
sino que es uno sobre todas ellas. Es mi 
Dios, cuya íntima unión es todo mi bien. 
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A él suplico, á él clamo: Di á mi alma: Yo \ 
soy tu salud. 

2. ¿Qué más quieres, alma mía, llena 
de deseos? Acaso no es mejor que te allegues 
á uno, que no á muchos? De uno muchos, 
no uno de muchos. Deja de btiscar á ifau- 
chos, júntate á uno, estréchate á uno, todo 
estriba en uno. Busquen otros muchas y ■ 
diversas cosas por defuera; tú has de bus- * 
car, al único interno bien, y te basta. Vé 
ahí, que uno busca una granja, otro sigae 
sus negocios. Este junta mucha plata y 
oro, aquel ambiciona placeres y honores. 
Uno pregunta por parientes y amigos, otro 
visita con gusto conocidos y vecinos. Este 
recorre ciudades y castillos, y movido por 
el deseo de ver, viaja por varias partes del 
mundo. Aquel pretende la sabiduría, el 
otro la autoridad, estotro el magisterio, 
aquel otro el servicio del Rey ó del Prínci- 
pe. Y de este modo el uno desea esto, el 
otro aquello, ya sea en el estado secular ó 
en el espiritual. Pocos buscan pura y sim- 
plemente á uno solo por él solo. Y por esto 
ni encuentran paz estable, ni gustan la gra- 
cia interior. Porque todos los que no son de 
Cristo buscan las cosas temporales y terre- 
nas, como si con la abundancia de ellas hu- 
bieran de ser grandes y dichosos. 
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3. ¿Pues no te pertenece á tí lo que 
estos buscan, ó alma devota? Nada en ver- 
dad. Abomino todas estas cosas; porque uno 
es el bien mió, á uno amo, á uno busco, y él 
solo es mejor para mí, que todos los bienes 
de la tierra y del cielo. Si has hallado tan 
gran bien, te exhorto y aconsejo que lo 
guardes y conserves, pues despreciaste por 
él todos los bienes. Porque poseyéndolo, no 
te será grave carecer de todo lo demás; an- 
tes bien por ganarlo, con mucha razón juz- 
garás digno deber dar y sufrir todas las 
cosas. 

4. Busca, pues, ahora, alma mia, tan 
singular y supereminente bien. Mientras 
que vives en carne, no ceses de buscar; por- 
que no puede ser suficientemente hallado, 
lo que perfectamente no se' puede compren- 
der. Mas tendrá fin el buscarle, cuando lle- 
gare la hora de gozarle. Porque entonces el 
solo único, será todas las cosas para todos, 
bastando para todos y cada uno. Si bien allí 
donde siempre se halla, todavía se busca; 
pero no con trabajo, como aquí; sino con 
sumo gozo y amor. Pues cual sea para los 
devotos en esta vida, se demuestra con mu- 
chos nombres, que no son desconocidos de los 
esperimentados. Advierte, no obstante, un 
poquito (con el auxiho de la maestra espe- 
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rienda) cuales sean los nombres de la piedad 
divina. Pocos serán los que te expondré; 
pero muchos y mas sagrados son los que te 
ensenará su gracia. Vé ahí, que es Esposo 
para los que aman; y Señor terrible para 
los que todavía le sirven con temor. És Pa- 
dre para los buenos hijos; mas para los ma- 
lévolos, severo Juez. Es Médico para los 
enfermos, y sólido alimento para los sanos. 
Es Doctor para los que ignoran, y salud 
eterna para los que le sirven. Es camino 
para los que principian, verdad para los 
que aprovechan y vida para los perfectos. 
Es esperanza para los penitentes^ y Conso- 
lador óptimo para los justos. Es la gloria 
de los humildes, y el castigo de los sober- 
bios. Es luz en las tinieblas y antorcha en 
las noches. Dá el consuelo á los ánimos afli- 
gidos y el vino de la alegría á los muy tris- 
tes. Está con los que pelean, anda con los 
que caminan, corre con los fervorosos y vue- 
la con los contemplativos. Se acerca á los 
que oran, habla con los que leen, y descan- 
sa con los que meditan. 

5. En todos estos, obra uno y el mismo j 
Dios, manifestándose á cada uno según 
quiere, y no hay comprensión de su pala- 
bra ni averiguación de sus obras. Porque 
son altos é inescrutables sus juicios, y nin- 
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guno puede decir: ¿por qué obras así? ó por 
qué escoges á este mas bien que á aquel? 
Necia es la pregunta del hombre al Omni- 
potente, y todo designio de los hijos de 
Adán, vanidad y nada. 

6. ¿Cómo te agradan estas cosas, y de 
qué manera te sabe Dios? Bien me sabq, y 
sus obras no me pueden desagradar. Justo 
®s, y ¿quién puede argüirle de injusticia? 
Pues el que esto hiciere ge declararía su 
contrario y sería convencido por su irrepren- 
sible luz. Mas estas cosas que has oido, ¿qué 
son en su presencia? Apenas es una peque- 
ña chispa de Aquel que interiormente se 
oculta. Preguntas: ¿qué es esto? Digo que lo 
ignoro; mas todo está sobre mí, y como 
cierta inaccesible oscuridad, cuyo principio, 
como también su fin, es desconocido. Por 
16 cual, sea tu principal meditación y más 
frecuente afecto, acerca de la vida humilde 
de Jesús, y no quieras remontarte desde lue- 
go á cosas tan altas, no seas oprimida por 
la gloria. Mas, porque el amor intenso se 
olvida algunas veces de la reverencia y del 
temor, se ha de tolerar si alguna vez se in- 
flama con vehemencia en el amor de su ama- 
do, de modo que investigue, no solo cómo 
lloraba recien nacido en el pesebre, ó pendía 
cruciflcado en el patíbulo; sino también de 
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qué manera reina glorioso en el cielo^ y , 
bierna maravillosamente todas las cosas ( 
están debajo de él. 

7. De grado te sigo en la tierra, ai 
ble Jesús; pero con mucho mayor placer 4t'4 
seguiría á los cielos. Donde se halla mi í« 
soro, allí estará también ini cora^n. lA 
tesoro eres tú, más amado que toda criats-* 
ra, que estás á la diestra del Padre. Por mé 
encarnado, por mí elevado. Me dejaste imB 
ejemplos en la tierra, te reservas para mfr 
premio en los cielos. A tí, pues, se elevará» 
mis ojos, en pos de tí dirigiré todos mis pa* 
sos. A ti dice mi corazón: mi rostro te btíB-^ 
ca, tu rostro, Señor, he de buscar yo cont^ 
nuamente. ¿Hasta cuándo. Señor, se dilate- 
rá la visión de tu gloria? ¿Por qué escondes 
tu rostro, y me tienes por tu enemigo^ Sa- 
bes ciertamente que mi ánimo es por tanto 
tiempo llevado de una parte á otra, y mi afecto 
es atraído y retraído por diversas cosas, has- 
ta que en el cielo se una estrechamente á tí, 
como á su único amado. Porque la vehe- 
mencia del amor no sabe reposar; sino que 
incesantemente pregunta por el que ama, 
envía mensajeros, repite las súplicas, y ni 
aun así descansa; porque el amor quiere po- 
seer completamente aquello que desea. 

8. Atráeme, pues. Señor, para que yo 
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principie á correr fervientemente en pos de 
tí. Tengo necesidad de atracción y de gran- 
de atracción. Pues si tú no atrajeres, ningu- 
no viene, ninguno sigue; porque cada uno 
se busca á sí mismo. Si me atraes, mira 
como ando, me apresuro, corro y me agito; 
pero si nó, ni corro, ni busco, y con dificul- 
tad deseo seguir. Pero si me dieres la ma- 
no, corro tanto más ligeramente, cuanto 
con más fuerza me atrajeres. Hé aquí la voz 
de mi Amado que atrae: Y cuando yo fuere 
levantado de la tierra, todo lo atraeré á mí 
mismo. Buen Jesús, tráeme en pos de tí: y 
no solo yo,* sino todos correremos al olor de 
tus ungüentos. Y así lo primero sea llevar- 
me en pos de tí: después sigan otros, visto 
el ejemplo de la buena vida. Mas para que 
no podamos ensoberbecernos, bueno es que 
juntamente sintamos, que no empezamos á 
correr por nuestras propias fuerzas; sino al 
olor de tus ungüentos. 

^ 9. Esta es la atracción divina, sin la 
cual ninguno aprovecha; pero ni aun puede 
principiar, como igualmente digiste: Na-- 
die puede venir á mí^ si no lo trajere el 
Padre que me envió. Pues aquel á quien el 
Padre atrae, luego te sigue y se niega á sí 
mismo. Bien atraido parecía estar aquel que 
decía; Maestro^ te seguiré á donde quiera 
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que fvferes. Mas no es de todos el s^^r movi- 
do por tí de esta manera: ni es propio de al- 
ma pequeña seguirte tan prontamente á to- 
das partes. 

10. ¿Qué es lo que te detiene, que por 
Jesús no abandonas todas las cosas? ¿Por 
qué te separas con tanta dificultad de las 
vanas y perecederas? ¿Qué aprovecha con- 
templarlas? Mira que cuando andas por las 
cosas mortales y las criaturas visibles, que- 
riendo complacerte en ellas, pierdes enton- 
ces las mejores. Te separas del sumo bien, 
cuando esto haces; y te apartas de la ver- 
dadera, bienaventurada y eterna vida. Por 
eso permanecerás miserable y desdichada, 
llena de dolores y angustias. Porque á cual- 
quiera parte donde te vuelvas, siem- 
pre hallarás dolores y muchos disgustos; 
sino te convirtieres de nuevo al Criador; 
porque Él.mismo es tu paz y seguro des- 
canso. Pero si no te detuvieres de ningún 
modo en las cosas terrenas; ni fijares tu pió 
en el cieno; sino antes bien consideraras y 
veneraras en el espejo de las criaturas, no . 
la imagen que pasa; sino Aquel de quien es 
esta imagen é inscripción, serás bienaven- 
turada y no morirás. Porque cuando buscas 
las cosas visibles, no para gozar; sino para 
bendecir el nombre de tu Criador, fabrican- 



dby Google 



SOLILOQUIO DEL ALHA. 75 

do para tí con sus obras altas y bajas como 
una escala en la cual te apoyes para cami- 
nar hacia arriba; te librarás en verdad, de 
la liga pegajosa y malvada del siglo, y te 
unirás muy entrañablemente á tu deseado 
fin, que es Dios, bendito sobre todas las co- 
gas, en los siglos. Amen. 



CAPÍTULO XIII. 

De la unión del alma con Dios, y de la 
sustracción de la gracia. 

1 . Mi alma sa unió á ti inseparable^ 
mente. Dios mió, consolador verdadero, tú 
sabes que no me canso de tí; sino que me 
agrada hablarte cada dia en mi retiro. Mas 
dónde te buscaré si acaso por algún tiempo 
te perdiere? ¿Quién me conducirá á tí? Tú 
eres Dios sobre todas las cosas; y yo hombre 
pobrecillo, entre estas mas bajas. Tú estás 
en el cielo; y yo en el mundo. Tú solo eres 
altísimo; pero yo soy mendigo y pobre. 
¿Quién midió la distancia del cielo á la tier- 
ra? Estos distan en gran manera; pero mu- 
cho mas lejos estás tú de mí. ¿Quién, pues, 
me unirá contigo? O tú lo has de hacer, ó 
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no podrá ninguno. Pero si quieres, se hará 
en verdad prontamente. Pues tú conoces 
cuan grande inclinación hay en mí á caer; 
pero de tí recibo graciosamente el don de 
permanecer y aprovechar. Y por eso mi al- 
ma depende del auxilio de tu espíritu y de la 
infusión de tu saludable gracia. Ordenándo- 
lo tú, se elevará de la tierra: mas apartan- 
do de ella tu rostro^ se perturbará en sí. 
Con todo, por tu caridad y mansedumbre, 
me tomarás con tu diestra y me guiarás ad- 
mirablemente á tí. 

2. Asi los plebeyos como los nobles, 
oid; porque es posible y muy fácil para 
Dios, que se haga lo que está escrito: Jwn- 
tamente en uno, el rico y el pobre. Yo soy 
el pobre y necesitado de todo; mas este rico, 
es mi Dios, que de nada necesita. Aunque 
no tengo de esto grande experiencia; sin 
embargo, poseo el testimonio por donde 
pruebe, que pueda el alma unirse á Dios 
por la gracia: Mi amado (dice) para mi, y 
yo para él, que apacienta; entre los lirios. 
Este es el testimonio del amigo y de la ami- 
ga, del esposo y de la esposa: argumento 
muy importante y poderoso de la sagrada 
ley. Mas el segundo es semejante á este: 
Quiero, Padre, que todos sean uno, como 
nosotros uno somos. Vé aquí los preclaros 



dby Google 



SOLILOQUIO DEL ALMA. 77 

testimonios de dos libros sagrados, por los 
cuales se manifiesta que el alma puede unir- 
se familiarmente á Dios, según la gracia 
divina que se le concede. Y si bien es. favor 
extraordinario; con todo, es muy querido y 
deseado del que ama. Aunque también sea 
difícil, no es sin embargo, del todo imposi- 
ble. Pues el alma que Dios une á sí de esta 
manera, ninguno se atreva á separar ó 
conturbar. Si quedas atónito al considerar 
la dignidad de esta unión, pásmate y ad- 
mírate, por la excelencia de su bondad, y 
también por la singular unión de la huma- 
nidad que tomó. Puede bacer lo que quiere, 
d que sólo hace grandes maravillas. Si 
buscas mérito, hallarás el beneplácito de 
su voluntad. 

3. ¡O dulce compañía con Cristo y. bajo 
las alas de Cristo! ¡O graciosa unión llena 
del amor y dulzura del Espíritu Santo, que 
mejor se siente que se esplica! Esto perte- 
nece al alma que se hizo estraña á todas las 
cosas mundanas; la cual no tiene amor á la 
vida presente, sino que dirige á lo alto los 
secretos de su espíritu. Cuanto más claro 
es esto para el que ama, tanto más oscuro 
es para mí. Con todo, quisiera de buena 
gana hallarme presente al alma devota 
cuando interiormente suele ser recreada. 
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Pues goza de esta dicha, cuando sesteare 
con ^1 Esposo al medio dia. Mas tendrá 
desconsuelo y muy grande amargura si su- 
cediese que Jesús se ausentase; si dejasen 
de correr los aromas de la gracia; »i le gus- 
tasen menos las Escrituras Santas; si se 
fastidiase de la oración y de insistir en la 
meditación; si así se condensase la niebla 
del corazón y solamente prevaleciesen los 
malos pensamientos, de modo que apenas 
puedan ser reprimidos; sino que hagan 
fuerza por destruir casi juntamente todos 
los primeros bienes. 

4. ¡O Señor Dios! ¿Por qué obras así? 
¿Qué juego es este? ¡O piadoso Jesús! ¿qué 
pretendes con esto? Si no te desagradase, 
desearía yo tener un muy largo coloquio 
entre tí y tu amada. Porque me admiro de 
que permitas algunas veces verla desolada, 
cuando ella con todos sus deseos busca tu 
graciosa presencia, en la cual se conforta 
con tus castas delicias. Y como si ella no 
fuese la que te desea, así pasas y te alejas. 
Mas ella queda gimiendo y solitaY'ia. Con 
efecto, su voz parece ser esta: Mi alma te 
deseó en la noche. Se halla en tinieblas, 
cuando tú, que eres la luz verdadera, no 
estás presente. Pide, pues, con instancia tu 
presencia, para que las tinieblas de los pe- 
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eados no la comprendan. Habiéndole sido 
retirada la gracia de tu visitación, esperi- 
menta en verdad, mucho detrimento. Por- 
que sino hubiera padecido algo, no clama- 
ría con tan vivos deseos en pos de tí. Cla- 
mó también la otra cuyas palabras cité ar- 
riba: Mi alma se unió á ti. Pero juzgo, que 
ninguna molestia será tan difícil y traba- 
josa para esta alma, como la de hallarse 
lejos de tu presencia. 

5. Y no es de admirar, si aún por esta 
ausencia caiga el alma amorosa en cierta 
languidez, de su corazón. Porque tú algu- 
nas veces con dificultad eres hallado, y 
cuando al fin lo fueres, ella se alegra á tu 
vuelta, esperando pasar contigo dias ale- 
gres; pero menos cauta de tu retirada, no 
recela nada triste. Mas tú disponiendo se- 
cretamente otra cosa, con frecuencia te 
ausentas. Porque te escapas repentinamen- 
te de sns manos, cuando ella no lo espera- 
ba. Alabóte, ¿mas en esto cómo te alabaré? 
Si tienes cosas laudables y dulces, ¿por qué 
en este hecho parece que las pierdes? á no 
ser tú, acaso escandalizarías al alma. Pero 
no puede ser escandalizada en tí, de quien 
ella conoció ser amada con tanta fuerza. Si 
pues con tal documento das á entender algo 
justo y razonoble, te ruego Dios mió, que me 
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lo manifiestes. Porque de buena gana qui- 
siera entenderlo: ni juzgo inútil ni de poca 
importancia el saberlo en adelante. Porqrw 
tus ocultos juicios ninguno por sí mismo los 
examina; sino que es tu luz la que ilustra 
las cosas oscuras, y ahuyenta las nocivas. 

6. ¿Por qué sucede, pues, que algunas 
veces te retiras tan ocultamente del alma 
ignorándolo ella misma? ¿La amas, ó nó? 
Si la amas, ¿por qué huyes, amado mió? Si 
no la amas, ¿por qué la visitaste hace algún 
tiempo? Si aun no la amas, ¿por qué tomas 
otra vez, y tocas á la puerta y entras? Por 
ventura usas de ligereza yendo y volviendo? 
No por cierto. Mas no le produce incons- 
tancia tan frecuente mutación. Antes bien, 
le causa confusión no pequeña. Aun quizás 
sería menor la queja si claramente le dir 
geses: Me voy y vuelvo de nuevo, y se go^ 
zara tu corazón^ y ninguno te quitará tu 
gozo. Diría: ahora hablas claramente y 
no dices ningún proverbio. Pero se acuerda 
de la palabra de aquel, cuya verdad espe- 
rimenta: que Jesús se escondió, y salió del 
templo. Tengo, pues, algunas cosas contra 
ti; pero mi queja nace de buen motivo. 
Descoser enseñado humildemente; no litigar 
con impaciencia. Y así me responderás 
cuando convendrá. 
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7. Hable también algo por sí el alma 
devota, para la mejor inteligencia. Y respon- 
de tú con franqueza lo que te toca. Que el 
amado te oirá con paciencia y te saldrá al 
encuentro con palabras pacíficas, para que 
de esto no te resulte daño alguno. Porque 
¿quién te consolará si el no fuere consola- 
dor? ¿Quién sufrirá con mas clemencia tu 
debilidad, sino el que lleva todas las cosas 
sin gravamen? Pues á quién revelarás con 
mas seguridad tus cuitas, sino al que per- 
fectamente sabe todas las cosas? Ó á quién 
darás más crédito, sino al que no puede fal- 
tar á la verdad? Y si oyere estas cosas, al- 
guno de los estraflos, y que no es de los 
amigos del Esposo, désele con las puertas 
en el rostro. Mas por el contrario, si ama al 
Esposo, si le fuere fiel, devoto y recogido, 
concédasele libre entrada. Si vela sobre la 
conciencia; si fuere amador de la virtud y 
de la disciplina; si fuere puro en el afecto y 
claro en el conocimiento; si fuere para sí 
humilde y para los suyos benigno; si no 
sabe interpretar mal las cosas buenas que 
Qye, ni publicarlas vanamente, ni juzgar 
con temeridad, ni defender osadamente; ni 
hablar con soberbia; sino que por el contra- 
rio, aprendió á venerar las cosas que no 
comprende, y á interpretar con acierto las 

6 
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oscuras y místicas: es 
y asista de gracia á ( 
el afecto del corazón 
bien por el sonido con 
bras, que por la pro 
Dime, pues, ó alma, ¿ 
tienes cuando está a 
amado? Yo me siente 
cion, si él quisiere difi 
po, y pienso de tí alg( 
res, sentémonos juni 
de estas cosas, para ¡ 
tro. 



CAPÍTÜ] 

De la tristeza del alm 
gracia de 

1 . Adormecióse 
¿Qué significan estas 
ees, ó Sion, el Señor ; 
No quieras temer, hij 
te y contemplativa: r 
do vendrá á U. Let 
alto^ y mira el rego< 
Dios, Le busqué (di,,. 
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llamé y no me respondió; por eso adorme- 
cióse mi alma de hastío. Y yo dije: Esta voz 
es de la tórtola, que ha perdido al compa- 
ñero. No es hoy como ayer y anteayer, 
cuando entonabas cánticos de alegría. Pre- 
cedió la mañana, vino la tarde: mas el Es- 
poso gestea al medio dia, y no es dado acer- 
cársele. Tus palabras parecen tristes y tus 
ojos están bañados en lágrimas. Tu alma 
se halla en aflicción y necesita consuelo. 
Pero dime, ¿dónde está? No es mi queja so- 
bre el oro y la plata, ó cualquiera otra cosa 
del mundo; no de ganancia ó de daño; no de 
injuria ó de pobreza; porque ya estoy muer- 
ta y crucificada para el mundo. Si bien sé, 
que hace mucho tiempo renunciaste á to- 
das las cosas mundanas. Mas pregunto si 
también te negaste perfectamente en todo 
y has llegado hasta el menosprecio de tí 
misma. Esto es de muy pocos, y se exige 
particularmente de tí. ¿De qué proviene tu 
dolor? ¿Qué has perdido? Sí á tu amado, co- 
nozco que no sin causa se ha llenado de 
tristeza tu corazón, y no puede haber para 
tí ningún consuelo, mientras no vuelva y te 
restituya su presencia. Pero ¿cómo te sos- 
tienes entre tanto, ó alma delicada y apo- 
yada sobre el amado? A mí me consta, que 
no siempre se presenta según el deseo de 
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cada uno. Pues mientras que se halla aus^i- 
te, ;qué consuelo tienes y con qué te sosie- 
gas? Cuéntame tus secretos, aunque estén 
llenos de dolor. Ninguno, sino aquel que 
no ama, dudará que tú lloras la ausenda 
de Cristo. Ahora tienes tristeza, mas por el 
Esposo Cristo, no por este mundo» Y sé que 
cuando él vuelva, serás de nuevo consolada; 
porque no se olvidará de tí para siem{Nre. 
Pues dijo: No os dejaré huérfanos: me voy 
y vendré á vosotros. No son vanas tus pa- 
labras espresadas en ocasión de tanto dolor; 
sino que manifiestan el corazón del que 
ama, y también hieren el corazón helado, 
qye no arde en el amor de Cristo. Porque 
tu dulce voz, es voz de tórtola, y no clamor 
de murmuración. Pos eso confío que halla- 
rás al que lloras perdido. 

2. Pero te pregunto: ¿Qué dices de 
aquel que lloras ausente? Es bueno, (5 sospe- 
chas otra cosa? En verdad que es bueno y 
muy bueno, justo y fiel, en quien no hay 
maldad; pero ni puede haberla» Pues ¿por 
qué te dueles del bien, en el cual no hay en- 
gaño? No me duelo del bien, en cuanto es 
bien; sino que me lloro miserable, porque 
he perdido un fiel y buen amigo. Yo, yo 
soy la que lo he merecido: mas, ¡ay, ay! que 
no guardé <5uidadosamente su gracia. Per- 
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díóndole comprendí lo que po^ia en él. 
La ausencia del amado manifi^ta lo que' 
eomunicó su presencia. Alegrábame y de-^ 
leitábame con él; mas fui menos cauta de 
so pronta retirada. Vino saltando por los 
montes, alegre y placentero á las puertas de 
mi casa. Y al punto cerré las entradas de 
la carne, y entré conmigo á mi amado. Me 
senté con él, y debajo de su tabernáculo me 
guarecí del torbellino y de la lluvia. Y me 
alegré viendo al amado. ¿Qué cosa sino, me 
alegraría? Él es mi gozo y el júbilo de mi 
corazón. ¡Q|il ¿Qué tuve, y qué poseí en 
aquella hora? No puedo mostrarte cuan 
grande ñié mi dicha; ni ahora ciertamente 
conviene decirlo. No he podido desear más, 
teniendo presente al que tan solo amé. 

3. ¡Oh, cuánto he amado, cuando me des* 
precié á mí, y.á todas las cosas! Poco ó nada 
be cuidado de todo lo que me hubiera podi- 
do deleitar; porque toda me arrebató su 
amor; y cualquiera otra cosa que él no ílie- 
ra parecíame inconveniente y desabrida. El 
cual habiéndose retirado, se lanzó mi cora* 
zon casi fuera de mi. Porque dependía mi 
alma de su gracia, y no tuvo otro con- 
suelo sino este que ahora lloro lejos de mí. 
Él me bastaba y era suficiente para todo 
género de alegría. C!omo yx) quería, así era 
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él, y todo lo que me ordenaba, lo aceptaba 
yo con mucho gusto, y entregábame á él 
total y prontamente. Y entre nosotros ha- 
bía conformidad de voluntades y gran tran- 
quilidad. Ni se atrevió alguno de nosotros 
á interrumpir el silencio, encargándolo 
ciertamente así él mismo por su boca: Con- 
juróos, hijas de Jerusálen, por las corzas 
y por ios ciervos de los campos, que no le-- 
vanteis, ni hagáis despertar á la amada, 
hasta que ella quiera. Desde ahora consi- 
dera, si puedes entender mis palabras, cuán- 
to tenga yo necesidad de dolarme por la 
ausencia del amado, con cuya presencia co- 
mencé á tener abundancia de todos los bie- 
nes. A esto respondí: Sé lo que hablas: mu- 
chas veces probé con la esperiencia lo que 
dices. Mas consolémonos en esto; porque la 
ordenación de su voluntad es el provecho de 
nuestra devoción. Y lo que ahora digiste lo 
recibí con alegría; pero todavía quisiera 
oirte otra vez mas perfectamente. Porque 
para los rudos de entendimiento es necesa- 
rio mas prolija esplicacion. 
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CAPÍTULO XV. 

3De la investigación acerca del amado y de 
los dones de su gracia. 

1 . Bendito Dios, que no apartó su mi-^ 
sericordia de mí. Pues de nuevo estoy aquí 
averiguando con piadosa curiosidad, si cuan- 
do el amado te deja sin la consolación inte- 
rior, haces algo entre tanto? ¿Qué consejo 
tomas sobre esto, y con qué arte se pueda 
también atraerle asi y reconciliarse con él? 
Ruégote, carísima y devota amiga de Cris- 
to, que no me calles nada de aquello que 
vengo á preguntarte. Puedes aprovechar- 
me esta vez, descubriéndome lo que pia- 
dosamente sientes. Con tus palabras podré 
medir la intensidad de mi dolor, y ver si 
me quejé justa ó injustamente. Porque al- 
gún dia te vi alegre; mas otro triste, y de 
nuevo te encontré gozosa, y por esto que 
observo en tí, me consideré un poquito á 
mí. Pero creo que la causa principal de esta 
mutación, es la ida y vuelta de tu único 
amado. Y entendiendo que te habrán pasa- 
do muchas cosas en ese caso, me he acer- 
cado á tí para ser informado * 
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2. Mas ella: Accediendo á tus deseos, 
procuraré al menos refluir modestamente 
las cosas que han pasado en mi interior; ya 
cuando estaba con el amado, ya cuando 
ausente de él permanecía sola, esperando 
al que ama mi alma. Ciertamente, sabrás 
esto en primer lugar: que cuanto mas gran- 
de es el gozo y la dulzura que me comunica 
su gracia, tanto mayor es el dolor y la 
amargura que me ocasiona su ausencia. 
Mas ¿qué razón hay para que así tenga tal 
alternativa? Quisiera que él te lo digera, 
mas bien que yo. Pues oiráslo cuando aca^* 
bare mi plática; porque á lo último Iemtro<- 
duciremos en nuestra compañia, y sentán- 
dose en medio de nosotros, nos ensefcará n 
ordenación, la cual suele mani£E»ts^ á los 
que aman. Pero óyeme ya con paciencia, j 
no te sea pesado mi imperfecto razona- 
miento. Porque hemos convenido mutua* 
mente para mover nuestros corazones, á 
fin de que juntamente limemos ó de amor 
nos alegremos. Porque jAy del solo! qmt 
cuando cayere en la triste^i ó tentación, 
no tiene quien lo levante. Ysi estumeren 
dos juntos^ se calentarán mutuamente.* 
Mientras el uno está triste, el otro le lleva 
el consuelo; ó si rehusa ser consolado, lu^ 
go al punto le tiene compasión, y ¡maoipía 
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á^ contrisiarse vehementemente par el ami- 
go; j así es que, ó al mismo tiempo se ale- 
gran, ó con recíproco llanto se consuelan 
del gozo perdido. Y aunque todavía dure el 
dolor de la causa contraria ó del suceso de- 
plorable, ae hacen, sin embargo, valerosos; 
porquese hallan tan unidos de corazón, que 
mudadas las cosas, de ningún modo pudie* 
ron ser mudados ó corrompidos los corazo- 
nes. ¿Quiéano diría al considerar esta gran- 
de y sincera conformidad de ánimos: Mirad 
cuan bueno, y aleare es habitar los her-- 
manos en unionl 

3, Puedo, pues, decirte con más fran- 
queza lo que siento, porque no temo de tí 
engaño ni simulación. Mira, este dulcísimo 
Esposo y dilectísimo amigo mió, mi Señor 
Jesucristo, amador de las almas santas, no 
pudiendo cesar de amar, me atrajo á sí á 
mí miserable. Y cuando no existía, me dio 
,el ser, vivir, sabw, y gozar de esta luz co- 
mún. Me concedió también renacer por la 
gracia del Bautismo y me adornó con la 
vestidura de salud y el esplendor de sus in-^ 
finitos méritos. Después habiéndome yo 
desfigurado con muchos pecados, y siendo 
incapaz de corresponder á su amor^ no miró 
á mi fealdad; sino al abismo de sus miseri- 
c(»rdáas. Porque corriendo yo todavía (te una 
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parte á otra muy lejos de él, me llamó por 
su gracia, no permitiendo que yo pereciese 
en este siglo. Después me previno un lugar 
para descansar un poco, mientras que' vivo 
en este frágil cuerpo. No es, sin embargo, 
verdadero descanso, ni muy durable esta 
habitación^ sea cual fuere, á la. sombra dd 
amado. El verdadero descanso es aquel, que 
se obtiene en la patria, después de los tra* 
bajos de la presente ^ida. Con todo, es á su 
manera cierto suave alivio del alma que 
suspira por Dios, verse libre de la pesada 
esclavitud del siglo, y ya encontrarse allí 
donde pueda servir con más perfección al 
amado, y vacar á sí y á él en secreto. 

4. No me faltó tampoco en mis diver- 
sas necesidades, ayudándome del mismo 
modo en mis primeras tentacionesi Tam- 
bién me instruyó frecuentemente con pláti- 
cas provechosas, confirmándome con sitó 
palabras. Y á la manera que las tiernas 
plantas suelen ser regadas con frecuente 
rocío, así me regó con interiores consuelos, 
para que no se secase como vasija de barro, 
la virtud incoada en mi alma. Y me dijo: Si 
me deseares y también me oyeres, verás 
todo bien. Si hicieres lo que digo, serás mi 
amiga. Si me eligieres y sobre todas las 
cosas me amares, todo lo que piedierea á mi 
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Padre te lo concederá. Pero si me dejares, te 
servirá esto de tropiezo, y pondré mi indig- 
nación contra tí. Y cuando buscares á otro, 
no te agradará por mucho tiempo; sino que 
se convertirá en tedio y amargura; porque 
yo solo soy la talud y la vida del alma. Y 
me convertí al que me ha hecho bien, y sa- 
cudiéndome el polvo de los afectos terrenos^ 
resolví en mi corazón vivir en adelante 
para él solo, porque nada hay mejor que él, 
ni cosa alguna mas saludable que este con- 
cierto. 

5. Vayan los que quisieren y busquen 
á quien amar y servir: para mí estoy con- 
vencido, que este es el verdadero Esposo del 
alma, por el cual, ni el morir me será difí- 
cil, á fin de unirme para siempre con su 
amor. Pues me uní á él, porque me agra- 
dó, ni he podido encontrar otro mejor. Por- 
que vehementísimamente lo deseó mi alma 
tal que no lo hubiera mayor, ni mejor, ni 
mas digno que él, y que abundase en todos 
los bienes. Y porque era sumamente benig- 
no, me decia palabras de consuelo, previ- 
niendo con gran cuidado, no me espantasen 
y abatiesen algunos con demasiada aspere- 
za y severidad; sino que mas bien me impu- 
siesen y enseñasen lo que fuese ligero y 
suave de llevar; para que iniciado así el 
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afecto, fticse atraído mejor, y marchase con 
mas intrepidez hacia el amado, j no retro- 
cediese. Mejor (dice) áerá enseñado y apro- 
vechará, si de voluntad y no forzado 
fuere atraído. Más fácilmente recibirá mi 
yugo, si el amor le invitare, más por los 
premios, que el temor le espantare por las 
penas. Que si necesita de impulso, hágase 
no obstante, de ingeniosa manera, no sea 
que le derribe la violencia. Porque él sabía 
lo que necesitaban las nuevas plantas, y 
cuan provechosa me sería después esta mis- 
ma piedad, principalmente corriendo el 
tiempo de la prueba; pudiendo fácilmente 
recordar, cuantos favores hubi^e dispen- 
sado á mi alma en el principio, para que 
no desfalleciese en algún combate. Des- 
pués no quiso descubrirme cuántos y cuan 
grandes trabajos habia de sufrir en su ser- 
vicio; sino que alguna vez mezcló las cosas 
tristes con las alegres, considerando la de- 
bilidad é ineptitud del arbolillo naciente, 
hasta que crezca y tome fuerzas para las 
cosas arduas. 

6. Después de esto, me llevó por varias 
partes, me instruyó y me volvió sobre sus 
hombros. Me condujo por las páginas Sa- 
gradas y me fortaleció con santas inspira* 
cienes contra las asechanzas del diablo. Pnsa 



dby Google 



SOLILOQUIO DEL ALMA* 03 

á mi vista los espejos de todas las virtudes, 
á saber: los santos Patriarcas y Profetas, y 
las gloriosas lumbreras del nuevo Testa- 
mento- Me Hevó también por los lugares 
del desierto y cabanas del Egipto, donde 
habia comenzado á florecer y estenderse el 
nombre magnífico de los Mongos y Cenobi- 
tas, los cuales con sus ejemplos habian becho 
imitable y creible, que el yugo del Señor 
es suave, y el camino ancbo del siglo, áspe- 
ro y engañoso. Me ensenó, como la madre á 
su pequeñito, partiendo para mí nueces es- 
pirituales, y poniéndomelas mondadas en 
la boca; porque eran dulces para comer. 
Averigua si puedes, lo que signifiquen, y 
dónde se puedan encontrar finezas tales- 
Abre el libro Apostólico y lee con atención, 
si puedes comprender tantos misterios. Re- 
vuelve á Isaias, examina el Evangelio, luz 
de todos los luminares, y mira si no pro- 
ducen por sí dulcísimos núcleos. Todo lo 
que en ellos encontrares oscuro y difícil de 
entender es Ja nuez en la cascara. Si oyendo 
su esplicacion entendieses lo que antes no 
pedias, es quebrantada la cascara de la nuez 
y con su dulzura se saborea el corazón. Así 
también se ha de juzgar de otras sentencias 
mas sutiles. Por lo cual, puedes también 
considerar tantas nueces, cuantas son las 
Síentencias oscuras, 
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7. ¿Y cómo piensas que me llevó en 
hombros? Hizo esto cuantas veces observó 
mi flaqueza: no por eso me arrojó, ni me 
despreció; sino que me sufrió con paciencia 
y longanimidad. Me llevó también -en sus 
hombros, cuando inspiró á otros y les dio 
virtud para sufrir mis flaquezas y todo lo 
que habia en mí reprensible. Me llevó B.ún 
mucho mas amorosamente sobre sus hom- 
bros, cuando llevando su Cruz á cuestas, 
salió para aquel lugar, que se llama Cah 
vario, y allí fué crucificado. Porque ya 
allí era llevada más que la misma Cruz. Y 
mis pecados eran una carga más pesada 
para sus hombros, que este madero de la 
Cruz. Pues por mí fué llevada aquella Cruz, 
no por él mismo. Con todo, mereció ser 
consagrada y honrada por el que la llevó 
y murió en ella. 

8. ¡Oh cuanto debo amar y venerar so- 
bre todas las cosas, al que con sus méritos 
y gracia de tal modo me buscó y redimió! 
El pues, ha dé ser mi amado, como el hijo 
único para su madre. Mas yo con verdad 
he reconocido que de ningún modo corres- 
pondo á su amor: siendo así, que cuanto he 
recibido, todo procedió de su dignación. Y 
no fué consiguiente que obrando él conmigo 
con tanta benignidad, no acudiese yo á loe 
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tiernos afectos. Acuerdóme de lo que dijo 
David: ¿Quién soy yo para que me hagan 
yerno del rey? Pero es mucho mayor esta 
afinidad, que aquella; porque esta es una 
célibe y pura unión, donde la carne y la 
sangre no tienen lugar; sino fidelidad in- 
quebrantable, y argumento de la buena 
conciencia para Dios. De la cual también 
dice aquel discípulo á quien Jesús amaba 
mucho: Que el que está en nosotros es ma- 
yor que el que está en el mundo. Porque 
Dios es caridad^ y ella produce esta unión. 
Pues cuando David se humilla tanto, luego 
que es hecho yerno de un Rey terreno, ¿qué 
humildemente debo sentir de mí cuando el 
Rey y Señor délos Reyes se ha dignado co- 
nocerme á mí pobrecilla, y atraerme á su 
amor? 

9. De suerte, que obró conmigo, no 
como lo he merecido; sino del modo que se 
dignaba su voluntad amorosísima, como le 
parecia mas agradable á su caridad é infini- 
ta bondad. Feliz y bendita el alma que se 
halla ligada con el vínculo del divino amor. 
¡Cuan noble y preclara, es la que no desco- 
noce los deseos de tan santa unión! Y por- 
que ya se ha prolongado mucho el coloquio 
sobre el Amado, y con todo no se ha referi- 
do lo que preguntabas, siga otro por su ór- 
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den, que él mismo se 
provechoso para nosotí 



CAPITUL 

De la benigna prot< 
y del sufrimiei 

1 . Mira que asi ce 
clava están puestos en 
ra: así mis ojos siem 
Amado. Desde el mon 
cé á amarle, quise tam 
él mismo. Lo cual habi 
agradó y confirmó, dici 
neciere en mi y yo en i 
cho fruto. Mas para qu 
dad del amor, cuan vei 
y cuan casto fuese, nec 
tacion lo declarase. Peí 
tentadas, ino permitién 
dose un poquito. Y por 
caciondel hombre interior, también para la 
más fecunda fructificación de las virtudes y 
más claro conocimiento de los dones espiri- 
tuales suele aprovechar la tentación, ésta 
me cogió y me comenzó á ejercitar. Cüán 
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¿herte y frecuentemente me arrojó de aquí 
;|para allí, mi Dios y mi Señor, á quien nin- 
tftm secreto se oculta, que es testigo de todo 
%> que pasaba en mi corazón, lo vio clarísi- 
«lamente, y hasta ahora me vé y conoce que 
no soy masque un vaso de frágil barro. 

2. En verdad que si él no me hubiera 
ayudado cuando tan angustiosamente era 
oprimida, de modo que apenas creia vivir, 
jpor poco hubiera habitado mi alma en el 
mfierno, como caida en el abismo de la des- 
esperación. Mas él se compadeció de mí, 
que acostumbra asistir á los atribulados de 
corazón. Porque ¿quién podria sufrir tan 
continuas y fuertes tentaciones si Dios no 
le protegiese y ayudase? Pues el haberme 
mantenido firme ante el impetuoso viento, 
efecto fué d? su misericordia. Y la constan- 
cia que aún reconozco en mí, proviene de 
la generosidad de su misma clemencia. 
De aquí es, que mientras vivo en carne, 
de ningún modo debo confiar en mí. Y 
aún cuando el cielo esté sereno, no juzgo 
que habrá seguridad en adelante. Porque de 
pronto el aire se turbará, y acaso cuando 
menos se piensa. Pues tanto más necesaria 
me es la ^acia y protección de mi Amado, 
cuanto mejor esperimento que casi en todas 
las cosas hay peligros. En ninguna parte 
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hay seguridad sino en ( 
Amado apacienta á sus 
gría y regocijo. 

3. Pero cuándo estí 
yo decir de allí? Apenas 
go, y eso en confuso, ch 
de ningún modo me es 1 
que venga Él mismo y na 
clarísimo, segurísimo 3 
delicias de los Santos, de 
tanas, ni encuentro algí 
vía navego por alta mar 
al puerto de salvación, ] 
de impetuosos vientos en 
da, pues, tengo segunda 
da para mi escudo y def€ 
pre la luz de la fé; el bu 
la gracia. de mi Amado; 
cansancio; el no consenl 
apartarme de su carii 
abandonarme á su provi 
de su misericordia, mu( 
propia industria. Por lo cual, aunque toda- 
vía vacile con frecuencia, y á veces caiga 
en los vicios, pero de ningún modo debo des- 
esperar; sino que á Él mismo clamaré con 
ayes lastimeros: Señor y Dios mió, t^n pie- 
dad de mi alma, y no permitas que peligre 
en mis tentaciones; sino ayúdame fielmenr 
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te, para que con fortaleza resista y venza. 
Alarga tu diestra á la obra de tus maños ^ 
que me pruebas por medio de Satanás, y 
muchas veces me pones á la mano izquier- 
da. Y si fuere tan grave la tentación que 
me impida clamar al Señor, luego suspiraré 
de lo íntimo del alma; porque Él conoce 
los secretos del corazón, y sabe lo que de- 
sea el espíritu. Porque no es su voluntad, 
que perezca uno de estos pequenitos que 
creen en él. 

4. ¡O cuan grande es su misericordia 
para conmigo, cuando ignorándolo yo, ó no 
advirtiéndolo, me asistió en la tribulación! 
Porque con frecuencia me guardó para que 
no me entregase á las pasiones. Mas algu- 
nas veces sucedió por sus ocultos juicios, 
que cayese y fuese vencida, aún en cosas 
pequeñas, para que no me ensoberbeciese y 
presumiese en las grandes; sino que humi- 
llada y confusa entendiese que nada era, 
aun cuando me parecía estar bien y en pros- 
peridad. Te aconsejo, pues, que no me ala- 
bes temeraria ó ligeramente, aunque me 
veas caminar con felicidad; sino mas bien 
reserva las alabanzas para la santa muerte; 
y por eso, no á mí, sino al Señor, has de 
alabar. Tan sólo Dios glorioso, sea alabado, 
que me asistió frecuentemente en mis ten- 
taciones. 
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5. Porque muchas veces que me ven^ 
cieron, me libró piadosamente. Y viniendo 
algunas veces como torbellino para perder- 
me, envió sus saetas y las desbarató: mul- 
tiplicó rayos y las confundió. Y por algún 
tiempo se alejaron de mí. Porque no quiso 
que yo careciese de ellas enteramente, lo 
cual rara vez en esta vida concedió á alguno 
de sus Santos. Siguióse, pues, á esto un cor- 
to descanso, concediéndome mi Amado la 
paz. La cual obtenida, no me entregué, sin 
embargo, al descanso corporal y del siglo; 
sino que me di a la oración mental, para 
mirar de lejos la tierra, y considerar por un 
momento los secretos del cielo. Y así me 
apliqué á mí misma para conocer cuál era 
y de qué manera pudiese agradar mejor al 
que me demostró tan grandes señales de 
amor, que sobrepujan en gran manera á mis 
méritos. No podia ciertamente ver en el 
torbellino de la tentación, cuan suave fuese 
mi Amado; sino en la tranquilidad del alma 
y en el descanso de la soledad. Y cuanto es- 
taba en mí, deseaba esta serenidad de paz 
ísin intermisión, para unirme á él mas es- 
trechamente y contemplarle sin ninguna 
distracción ni molestia. 

6. Mas no siempre acompaña el efecto 
á la gracia, según el deseo del alma. Con 
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todo, se da algunas veces la dulzura desea- 
da; pero otras se retira del justo. Porque ¿á 
quién no sería mas apetecible descansar á la 
sombra del Amado, con tal que le fuere lí- 
cito, y el tiempo y lugar lo permitiese? 
Mas ahora mi Amado obra alternativamen- 
te conmigo. Ni siempre siento lo que turba, 
ni continuamente gozo lo que deleita: mas 
se hace de tarde y mañana un dia; porque 
yendo y volviendo por tristezas y alegrías, 
se pasa toda esta mortal vida. Esto mismo, 
sin duda, habia esperimentado el Santo que 
decia: Le visitas de madrugada, y de re-- 
pente le pruebas. Se advierte, sin embar- 
go, alguna especie de reposo, si la tentación 
no se hace muy continua ó importuna. Pues 
cuando me fuere concedido, aunque poco, 
descansar suavemente en mi Amado, ten- 
dré por completo el placer apetecido. En lo 
que me gozo, y siempre me gozaré por tan 
deífico don. 

7. Ademas de esto, me presta confian- 
za de conVersar con él, por cualquier moti- 
vo que fuere, el que tantas veces me haya 
prevenido graciosamente con su benigna 
visitación. Porque acercándose él, y que- 
riendo celebrar conmigo un dia de fiesta, de 
improviso brilla la luz para mi corazón, an- 
te cuya presencia se disipa la oscuridad de 
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todos los frivolos pensamientos, y por mu- 
cho tiempo se goza de la deseada sereni- 
dad. Pues entrando él, no puede haber cosa 
torpe ó indecente, porque ama la limpieza y 
la lleva consigo: y así es necesario, que se 
retire toda ilusión del diablo, con todas las 
pompas del mundo. Reprimidas, pues, mis 
pasiones y tentaciones, que he sufrido, prin- 
cipié á conocerle con más claridad y amarle 
con más ardor: también procuré darle gra- 
cias, porque aunque tarde se dignó apartar 
de mí la multitud de mis vicios, que suelen 
turbar mi paz, y se empeñan en tapar mi 
boca, para que no hable á mi Amado. Pero 
inútil es su esfuerzo contra el poder y la sa- 
biduría del que en cualquier tumulto puede 
introducirse en mi corazón, y con silencio 
comunicarme sus secretos; de modo que ten- 
ga en nada todas sus instigaciones, ni aún 
las advierta. 

8. ¡Oh mi cordialísimo y hermosísimo 
Amado! Te ruego que de este modo me to- 
mes para tí, siempre que vieres tois afectos 
combatidos con alguna sugestión de los vi- 
cios, ó entretenido con inútil ocupación, 
no sea que principie á vaguear lejos de tí, en 
pos de los rebaños de los malos pensamien- 
tos, y prontamente sea privado de tu gracia, 
sin la cual no podré conservarme en tu de- 
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seada amistad. Porque tú eres mi Señor y 
mi Dios, que con tu palabra todo lo sanas y 
santificas: que destinaste mi alma para la 
vida y no has permitido que vacilen mis 
pies; sino que me libraste del siglo inicuo y 
de los lazos de muerte. ¡Oh cuántos fueron 
desamparados y perecieron, que hablan sido 
más inocentes que yo! Bendice , pues, alma 
mia al Señor, y todas las cosas que hay 
dentro de mí, á su Santo Nombre. Bendice, 
alma mia^ al Señor, y no te olvides de to- 
dos sus galardones. Poco es, ciertamente, 
y muy escaso, todo lo que dijeres, ó imagina- 
res, ó propusieres en su alabanza. Porque 
es mayor que toda alabanza, y más suave 
que toda melodía. Por eso mi alma se une á 
tí y te ama sobre todos los dones; aunque 
sea hermoso y dulce lo que de caridad me 
enviares. Porque tú solo eres Esposo; las de- 
mas cosas son dádivas y señales de amor. 
No las amaré como á tí; ni creeré que sin 
tí me puedan bastar todas las cosas; no sea 
que con ellas te pierda á tí también. Permi- 
te que use de muchas cosas por tí: mas go- 
.zar de ellas en tu lugar, no lo consientes en 
manera alguna. Por eso, amado Esposo mió 
Jesucristo, te antepuse á todas las cosas y 
cuidé amarte sobre todas. Dame^ pues, go- 
zar de tí con felicidad, y juntamente conti- 
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go en gozosa unión, ser glorificado para 
siempre. 

9. Pero á dónde hé llegado? Acaso te 
he entretenido mucho más de lo que tá de- 
seabas. Mas amigo, sé indulgente, porque 
el amor del sumo y único amigo, me elevó 
un poquito; y ojalá que después eleve mas, 
y á tí del mismo modo te eleve á lo alto. 
Dispong3. Él para nosotros el celestial as- 
censo; mas nosotros mantengámonos en 
nuestro humilde descenso. Si alguna vez te 
desamparad Amado ¿preguntas por él? Digo 
que sí. ¿Qué haces entre tanto? Me manten- 
go el ánimo tranquilo cuanto puedo, y aguar- • 
do hasta que venga. La naturaleza lo re- 
husa; mas interiormente me sustento en el 
espíritu, para que no sea inconsolable mi 
dolor. Me acuerdo, que sin dolor no se vive 
con amor. Vivo de la fé, cr^ las Santas Es- 
crituras, atiendo alas palabras de consuelo. 
Y aunque todavía lo pase mal, sin embargo, 
no desconfío, ni debo desconfiar de poder 
estar mejor. Pues son verdaderas y cons- 
tantes las cosas que se cuentan en las vidas 
de los Santos. Porque ellos fueron ejercita- 
dos y probados de muchas maneras: en se- 
mejantes casos, la naturaleza siempre de- 
sea ser aliviada, y en alguno busca ser con- 
solada; mas el espíritu, sin embargo, está 
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pronto á sufrir todo cuanto Dios quisiere 
que yo padezca. Por tanto, si me hallare 
más indevota y perezosa para practicar el 
bien, no estará por eso sin remedio mi lla- 
ga. Aún cuando Él me matare^ dice el jus- 
to, en Él esperaré. Si, amo las virtudes, la 
paciencia es una gran virtud, pues sea con.- 
servada también ahora. Porque la dificultad 
de la obra aumenta muchas veces el esplen- 
dor de la virtud. Mas para que la virtud sea 
probada y más esclarecida, suele experi- 
mentarse por los contrarios acontecimien- 
tos. Pues cuando tal prueba te sobrevenga, 
no desconfies, ni desmayes; sino conserva la 
paciencia y alaba la justicia de Dios. 

10. No es Dios tan severo y sin mise- 
ricordia, que permita permanezcas por mu- 
cho tiempasin consuelo. Guárdate tan solo, 
no te duelas con exceso y quieras murmu- 
rar contra el Justo y Santo; porque serás 
desamparado, si no es que también el ma- 
ligno espíritu te sugiera tentaciones más 
terribles de fé y de blasfemia, y muy ame- 
drentado con ellas seas atormentado más de 
lo que conviene. Por tanto, te has de conte- 
ner un poco y reprimir el dolor, aunque 
tengas la mayor pesadez de corazón y de 
cuerpo. Permanece firme en el buen propó- 
sito que ofreciste guardar desde el principio. 



dby Google 



106 SOLILOQUIO DEL ALMA« 

Porque ayuda mucho en tales aprietos po- 
ner toda la confianza en el Amado. Espera 
con paciencia el celestial consuelo, y pron- 
to sentirás abundante gracia y la mirada 
de Dios. Ahí tienes un fiel testigo que dice: 
Con mucha ansia y lleno de conformidai 
aguardé al Señor ^ y me atendió. 

1 1 . Mas para que luego merezcas con- 
seguirla, ora entre tanto con mas frecuen- 
cia y ruega que oren por tí; y así entrégate 
totalmente á su voluntad y ordenación, pa- 
ra que haga contigo corao fuere de su mayor 
agrado. Y le dirás con toda confianza: En 
tus manos está mi existencia: tú sabes de 
qué manera vivo, tú conoces lo que padez- 
co, y ahora mismo si quisieras prontamen- 
te sería consolado. Con todo, hágase siem- 
pre lo que pareciere á tiis ojos recto y bueno, 
y ten misericordia de mí, pobre y desolado 
mendigo, que suspiro humildemente á tí. 
Si pues, perseverares en la paciencia y lon- 
ganimidad, y porcuna pequeña tribulación 
no declinares de la fidelidad y pureza que 
está en Cristo Jesús, ciertamente volverá 
otra veza tí el esplendor de su gracia y te 
iluminará más copiosamente. Y en volvien- 
do el Amado será mucho más querido, que si 
nunca se hubiese ausentado. Porque no es 
irrevocable la palabra; ni de tal modo es 
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ofendido, que no pueda reconciliarse otra vez. 
Se aplacará más pronta y fácilmente, como 
tú lo busques y prometas guardarte mejor, y 
satisfacer con más presteza. Si admites^tos 
saludables consejos, estará contigo el OTia- 
do como antes, y te deleitarás con su presen- 
cia y dirás: ¡Ctián grande es. Señor, la 
abundancia de tu dulzura, que tienes es- 
condida para los que te temen! Perfeccio- 
naste á los que^esperan en tí, y los prote- 
ges á la sombra de tus alas. ¡OSion, serás 
renovada y verás á tu ínclito, que ha de rei- 
nar en tí! El es el Rey de los ejércitos y tu 
Amado^ cuyas alas como de patona argen- 
tada y y lo posterior de su espalda con ama- 
rillez de oro; pero su cabeza de oro muy 
puro. Estas poquísimas cosas se han dicho 
para tu consuele- Pero las restantes pro- 
metidas, de la mutación del Amado, de qué 
modo ya aparece ya se retira, lo recibirás y 
oirás de su boca, en la siguiente plática. 
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. CAPÍTULO XVII. 



HeS^uesta del Amado, cual sea el xnotiTO ' 
de su retirada. 

1. Maravillosas son tus obras, y «» 
alma lo conoce mucho. ¿Qué es esto, Ama* 
do mió, y por qué lo has h§cho así conniM 
go? ¿Por qué me has desamparado? Resf^, 
déme. Hasme abandonado y te te has ido." 
Mas de nuevo has vuelto. Y en esto has !»• 
cho bien. Porque si no hubieras venido ÍBffl 
pronto, casi hubiera desfallecido. Pero co- 
nocedor de mis secretos, te has compadetí- 
do de mí; porque me hallaba triste á causa 
de tu retirada; mas ahora he sido consolada 
con tu vuelta. Di, sin embargo, alguna cosa 
para mi enseñanza. ¿Qué bien has pretendi- 
do en esto? ¿De qué te sirve andar de esta 
manera y afligirme? ¿Acaso te deleita oir: 
Quédate, Señor^ con nosotros, porque se 
hace tarde? Vén y siéntate en medio de nos- 
otros; porque hé aquí, que yo, y oíro cierto 
discípulo, deseamos oirte, y rogamos que 
nos enseñes. Di en confianza lo que á bien 
tuvieres, y si gustas, dirige á mí tu pala- 
bra. A ninguno oigo hablar de mejor gana 
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que á tí. Y si alguno otro habla en tu lu- 
gar, que por él hablas, se hace para mí su 
plática grata é interesante. Pues tus pgla-' 
hras serán para mí fnás dulces que la miel 
y el panaly porque superan á toda suavidad 
de palabras. Suene ya tu voz en mis oidos. 
2. Luego tronó la voz de mi Amado y 
dijo: Yo soy él que hablo justicia. ¿Quién 
hay sedlejante á paí en consejo y prudencia? 
¿Quién hizo el mar y la tierra? Yo el Señor, 
que formó la luz y crié las tinieblas. ¿Quién 
penetró en el abismo, y de su profundidad 
sacó las aguas? Yo el Señor, que escudriño 
los corazones y los riñones. ¿Quién cono- 
ció todas las cosas, las últimas y las anti- 
guas? Yo el Señor, que todo lo dispuse en 
número, peso y ynedida. Yo el Criador de 
cielos y tierra, y Gobernador de todos los 
siglos. Yo el conocedor de los arcanos y 
descubridor de lo escondido. Yo abrazo to- 
das las cosas y miro las causas de cada una 
de ellas. Yo soy Dios, y no me mudo, en 
quien se halla, sin mudanza la -razón de to- 
das las maravillas. Yo el Dios omnipoten- 
te, cuyo poder es invencible. Yo el Altísi- 
mo, á cuya elevación nadie puede llegar. 
Yo la bondad, cuya entidad es incompren- 
sible. Yo muy presente y muy retirado. Yo 
íntimo y alejadísimo de los sentidos. Yo I9 
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llevo todo sin trabajo, todo lo dirijo sinoBO» 
sicion. Yo miro las cosas pasadas jun& 
mente con las futuras, del mismo modo qpn. 
las presentes. Yo exéedo á toda criatura 
corporal, igualmente que á la espiritual. Yo 
de varios modos puedo ser nombrado; pm 
con ningún pensamiento rectamente coa- 
cebido. Yo de improviso me presento^ y d»- 
pues no se sabe como me oculto. Verdaé^ 
ramente yo soy un Dios escondido<^ que é& 
mil modos me comunico á los que me amw. 
3. Y dije también esto al alma amai^ 
te: Le ocultaré mi rostro un poco; por M 
momento la abandonaré para ver si ama 
castamente. Gran cosa es amar con pi^w- 
za; porque esto es amarme, no por sí mto- 
ma, no por causa de algún provecho tem- 
poral ó consuelo espiritual; sino á mí, sola- 
mente por mí, y finalmente á sí misma 
por mí, y no esperando por eso ningu- 
na otra cosa fuera de mí. No es de todos 
el amarme de esta suerte; sino solamente 
de almas perfectísimas es esta prerogativa 
del casto amor. Pero la que todavía es im- 
perfecta, tiene necesidad de ser frecuente- 
mente probada y ejercitada, para que sepa 
cuanto ama, y si es hasta el desprecio de sí 
misma. Ya sé que digiste en tu corazón: 
Amo de verdad; y frecuentemente has repe- 
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tido que amas, Pero yo no doy cpódito so- 
lamente á las palabras ó pensamientc^; sino 
que en realidad te probaré. 

4. Cuando estoy presente y acaricio: 
cuando concedo la devoción ó la aumento: 
cuando tan sólo presento cosas prósperas ó 
alegres en su m^yor parte, entonces dices 
devotamente: ó Amado mió, yo te amo; y 
dices bien. Porque soy en gran manera ama- 
ble, y todas las cosas^ue de mí se pueden 
decir ó pensar, son amables, y dulces, y 
laudables por los siglos. Pero amarme y 
alabarme únicamente por los beneficios, 
¿qué gran coáaes?¿No hacen esto también 
los pecadores? Ciertamente que muchas ve- 
ces me bendicen habiendo recibido lo que 
malamente desean. Mas la alabanza no es 
hermosa en la boca del pecador. Pues el 
que me ama por el beneficio ú el consuelo 
¿qué más hace que el avaro? Aprovecha, 
aprovecha, y sube á lo mas perfecto. Duéle- 
te de que siempre seas débil y tierna; apren- 
de á comer manjar sólido, y no te quieras 
sustentar por mas tiempo con la leche de 
los párvulos. Pásate al número de los fuer- 
tes de David, que están armados con lanza, 
espada y escudo. Toma la Cruz y sigúeme. 
Apresúrate á ser contada entre aquellos, 
que saben sufrir por mí, diversas molestias 
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y muchos géneros de privaciones. Te incli- 
nas demasiado á los consuelos. Pues te quie* 
ro probar é inclinar al otro lado, para que 
esperimentes lo que puedes padecer, no sea 
que te tengas por inocente y santa. Enviaré 
sobre tí tribulación, ira, indignación, asal- 
tos Ae ángeles malos. Unos te quitarán lo 
que es tuyo; otros te negarán lo que necesi- 
tas. Estos te difamarán; aquellos te hará9. 
resistencia y contradjpcion. Los de aquí te 
impondrán un grave yugo; los de allí te He- 
varán adonde tú no quieras. Los unos te 
afligirán en el esterior y los otros en el inr 
terior. Algunos serán tomados para el esta- 
do y los honores, y tú serás abandonado á 
las afrentas y trabajos. En todas estás cosas 
y otras mayores, serás probado como fuer- 
te atleta. No me retiraré, ni te dejaré sin 
que examine con cuidado si me bendices 
cara á cara. Porque si me amares de todo 
corazón, y en todo tiempo bendijeres mi 
Nombre, justo es que en adelante seas Ha- 
maca esposa, y merezcas estar conmigo en 
una cámara retirada. Pero si aún no puedes 
sufrir mi corrección; sino que juzgas esta 
enseñanza poco amable, llorará por muchos 
dias mi ausencia, por lo cual ruegas afec- 
tuosa y diligentemente; te enviaré mi bá- 
culo para que te levantes; y después de esto 
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vendré y serás restituida á la primera gracia. 
Porque no quiero que del todo desfallezcas; 
pues yo amo al que me ama. Y si todavía 
no amas perfectamente, no por eso despre- 
cio á la pequeñuela; sino que procuraré que 
crezcas. Cuido mucho de tí para que te vaya 
bien, y no quiero que dudes de mí. 

5. Sé ciertamente cuanto puedas pade- 
cer, y por eso rae contengo, para que no 
seas tentada más de lo que puedes sufrir, y 
desfallezcas. Por lo cual si me tardare, es- 
pérame hasta el dia de la visita. Oportuna- 
mente vendré y cumpliré mi promesa. Pero 
tú, persevera en la oración, ejercita la sa- 
grada lección, y ten en todas las cosas pa- 
ciencia y longanimidad. Porque no ignoro, 
que mientras tanto, permaneces en aflic- 
ción: mas ciertamente no me agrada que 
tan presto desmayes y pierdas toda espe- 
ranza, como si no hubiera de volver. ¿Dón- 
de está tu fé? Grande la necesitas, sobre 
todo en esta parte; porque aunque no me 
ves, yo te veo, y debieras entregarte en mis 
manos tú y todas tus cosas. Pues aunque 
ignores mis juicios, con todo, dice la firme 
fé: Todo lo que Dios dispone y obra es bue- 
no. Te consuelo, pues, con que esta enfer- 
medad no será de muerte; sino para gloria 
de Dios. Te quité tu deseo, y quise probar 

8 
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tu fó y tu aínor. De verdad que hice tod» 
esto, para que con más claridad conocida 
ses tu flaqueza, y es pe ri mentases más ná 
bondad. No te has conocido tan bien con» 
yo te conocí á tí y á todas tus cosas; no ah(>^ 
ra en el tiempo, sino desde la eternidad. 
Reconoce, pues, lo que de mí tienes: mira 
cuan pobre eres por tí misma, siempre que 
de mí te ves abandonada. Todavía no has 
aprovechado bastante en tu verdadero cono* 
cimiento. Y porque conviene mucho que no 
lo ignores, he querido que lo aprendieses 
con la esperiencia. Bueno es para tí, que al- 
guna vez seas desolada, atribulada y humi- 
llada, para que así palpes más claramente 
tu propia flaqueza. Yo he conocido que esta 
conduce más para tu aprovechamiento, y si 
por ella fueres más avisada y diligente en 
cada cosa ¿qué habrás perdido? Eres por lo 
común presuntuosa, y no te conoces; juz- 
gando que hay en tí el bien de que careces. 
6. El amor propio te engaña; y como 
no piensas en el dador, abusas del don. Yo 
te embriagué; i)ero te has olvidado que era 
de mi vid el racimo. Esperiraéntate ahora, 
reconoce las fuerzas que tengas. Si era tuyo 
lo que tuviste,, ¿por qué no lo has retenido? 
Si no pudiste siquiera conservarlo, reconoce 
que lo has recibido de lo alto. Da, pues,ho- 
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nor á la gracia, y confiesa que sin mí, nada 
puedes hacer. Considera cuan necesario te 
soy, cuan suficiente y solo poderoso para 
confirmarte en todo bien. ¿Dónde estabas 
antes que yo te llamase, sino en tus pecados? 
Y ahora, ¿dónde estás, sino en donde yo te 
he puesto? ¿Pero cuándo te fué bien sin mí? 

7. Y dije: Nunca, dulcísimo Señor. Tú 
solo eres el único y singular Amado mió, 
entre todos y sobre todos fidelísimo. ¿Por 
qué, pues, pensaste dentro de tí no recta- 
mente, para que te fueras en pos de amado- 
res estrañosí ¿Qué cosa te desagradó en mí? 
¿Acaso mi gloria ó hermosura.? En verdad 
Señor, no hay otro semejante á tí en her- 
mosura v gloria, en riqueza y poderío, ni 
en el ciefo ni en la tierra. Porque tú solo eres 
Altísimo sobre toda criatura. Tuyos son los 
cielos, y tuya es la tierra: la 'Redondez de la 
tierra y cuanto contiene^ tú lo cimentaste. 
Mucho es lo que has dadoá tus criaturas, en 
las cuales resplandece tu gran hermosura, 
sabiduría y bondad; pero nada es en compa- 
ración de tu bienaventurada y gloriosa pre- 
sencia. Ahora he conocido por la esperien- 
cia, que es amarina cosa para mí haberte de- 
jado, aunque por poco tiempo. 

8. Vuélvete pues á raí, dice tu amado. 
Bastante has andado hasta aquí de una par- 
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te á otra. Aprende á ser. estable y mansa^ 
esperando y confiando en mfc no tan solo 
en el día de mi visita; sino mucho más eu la 
noche de la tentación. Yo te dejé, para que 
fatigada volvieses á mí mas pronto; y frus- 
trado el consuelo estertor, al fin conocieses 
lo que te dispensó mi amor, que tantas ve- 
ces te ha llamado. Por tanto, advierte aho- 
ra, que no carece de razón, que algunas ve- 
ces seas desamparada; quedes sin afecto, 
abatida por eltédio, fatigada por las tenta- 
ciones, afligida por aquí y por allí, sin ha- 
llar consejo, ni sentir auxilio; sino por to- 
das partes angustia y necesidad. Te aban- 
dono, para que conozcas que mi presencia te 
es necesaria; no ya en una cosa, ó tan solo 
en asunto grave; sino á la verdad, en toda 
acción, en todo lugar y tiempo; tanto ipor 
la mañana cuanto por la tarde, y donde 
quiera que fueres, anduvieres ó permanecie- 
res. De esta suerte estarás de verdad ins- 
truida para andar cuidadosamente con tu 
amado, abstenerte de cosas vanas y evitw 
las ofensas. 

9. Te abandono^ para que sepas cuan« 
to me amas; esto es, para que te sea mani- 
fiesto adonde llega tu amor. Te juzgabas 
más fuerte y perfecta de lo que eras; pero 
habiendo retirado de tí mi auxilio un poqui- 
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to, apareció con evidencia que fuiste pobre 
y miserable. ¿Cómo se conocerá tu amor, 
sino cuando lleñrares las molestias con sua- 
vidad? Algunas veces te veo tibia: mqs pa- 
ra que vueliBS al fervor y al cuidado de 
aprovechar,' me oculto por algún tiempo co- 
mo el Amado tras de la pared. Todo lo veo 
y conozco; pero el ejercicio es útil para mu- 
chas cosas; da las m ás veces mayor inteligen- 
cia. También si me amas, ciertamente no tar- 
darás en buscarme* Si te agrado, cuidarás de 
preguntar por mí. ¿Ignoras acaso, que las 
riquezas adquiridas trabajosamente, se con- 
servan con más vigilancia? ¿Para quién es 
tan grato el descanso como para el fatiga- 
do? ¿Para quién es tan gustoso el amor co- 
mo para el que precedió el dolor del Amado? 
Y el tesoro que se vuelve á encontrar, ¿no 
es por ventura mucho mas estimado que 
antes? Tra<^ doble gozo y duplicada alegría 
la interrumpida presencia del amado. Util- 
mente, pues, me retiro, que no tra'to así por 
desprecio; sino que por cierta piadosa dis- 
pensación juego así con los que me aman. 
Baste por ahora lo poquito que has mereci- 
do oir. Te doy, pues, licencia de volver á mí 
tantas cuantas veces conozcas que te es 
necesario. Yo nunca he cerrado mi co- 
razón al que ruega humilde y constante- 
mente. 
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CAPÍTULO XVIII. 

De la confianza en la divina imsericordia. 

1 . Dios mió, misericordia mia, y por 
eso no estoy confundido. A nadie parezca 
impertinencia, si deseare celebrar frecuen^ 
tes coloquios con el Señor mi Dios, cuya be- 
nignidad á mí perezoso, muchas veces me 
atrae y enciende para orar y meditar, de 
tal modo, que no responder á sus voces, me 
parece dureza é ingratitud. Pero acaso di- 
ga alguno contra mí: ¿Luego tú no temes á 
Dios, siendo en verdad un inmundo peca- 
dor, indigno de la misma vida? ¿De dónde á 
tí esta presunción de corazón? Y siendo el 
menor y más despreciable de todos ¿á qué te 
entrometes en los divinos coloquios? ¿Quién 
te haces á tí mismo? 

2. Mi amado Señor, responde tú por 
mí; porque la boca del pecador se ha abier^ 
to contra mí. Si quisiere yo justificarme^ 
mi boca me condenará. Y aun cuando es-^ 
tuviere limpio, esto mismo lo ignorará mi 
alma. Tú sabes mi necesidad y mi confti^ 
sion. Habla tú, que yo con gusto callaré, Y 
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sonó la voz de mi Amado: No atiendas á las 
palabras de los que te zahieren; sino antes 
bien, escucha lo que yo dije: En verdad no 
he "Venido á llamar justos j sino pecadores. 
¿Acaso no me es lícito hacer lo que quiero? 
¿Quién resistirá á mi voluntad? Si á tí, aun- 
que pequeño * quisiere yo favorecer en lo po- 
co, ¿quién me argüirá de pecado? El que 
sin pecado esté, sea el primero que te ar- 
roje la piedra. Pero si ellos también son 
pecadores, ¿por qué apartan á otros de la 
gracia? No me has elegido tú; sino que mi 
misericordia te previno, ¿Acaso, aun se atre- 
verá alguno á murmurar contra tí, porque 
te líeoste á mí? En verdad no es su mur- 
muración contra tí; sino claramente contra 
mí; porque recibo pecadoras y como con 
ellos. ¿Y por qué no has de admitir la fami- 
liaridad, que me place más exhibir que des- 
echar? 

3. Y le dije yo: Amado Señor mió, esto no 
se les atribuya á ellos; sino á mí y á mis pe- 
cados. No niego todo lo que malamente se 
opina de mí: confieso, y esto en verdad, que 
es mucho más de lo que se sabe. Y él dice: 
Bueno ha sido para tí, el haberte humilla- 
do; porque de este modo ganarás siempre 
más, y sin gran trabajo alcanzarás mi gra- 
cia. Con todo, no has de ser desechado por-* 
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que seas pecador y defectuoso; aunque por 
esto, con razón debes menospreciarte á tí 
mismo, y nunca olvidar en cuántas cosas 
pecaste. Mas para que no desmayes con te- 
mores, considera cuan frecuentemente de 
pecadores hago justos y amigps; eligiendo 
á los humildes y desechando á los que pre- 
sumen de sí. No necesito que tú me des* 
algo tuyo; sino solamente pido que me ames 
con puro corazón, y esto basta. Repliqué 
de nueva: ¡Oh, qué vergüenza para mí! que 
no hay en mí cosa alguna de donde pueda 
ser incitado tu amor para conmigo. Volvió 
á decirme: No atiendo á nada de aquello que 
para el placer ofrece el mundo, nada de eso 
busco: el amor por sí basta, como arda so- 
lamente y persevere conmigo. Sin embar- 
go, ¿de quién son las cosas que pueden ador- 
nar al hombre? ¿Acaso no son mias todaa 
las que brillan así en el cuerpo como en el 
alma? Pues las que son del mundo y las que 
adornan el cuerpo, muy poco te deben preo- 
cupar. Pero importa mucho lo que mira á la 
..hermosura de la virtud y conviene cuidar 
4e esto, para que seas acepto delante de 
Dios en la luz de los vivientes. No obstan- 
te, con razón te has humillado y acusado 
tanto de fuera cuanto de adentro, en pre- 
sencia de mi Magestad, confesando veraz- 
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mente tu debilidad y torpeza, y gimiendo 
con dolor; porque de ningún modo eres dig- 
no de admitir la gracia de mi familiaridad, 
ni aun por poco tiempo, siendo yo espejo sin 
mancha, y tú pecador ó inmundo desde tu 
niñez. Acuérdate, pues, ^e tu frágil condi- 
ción y de mi excelente grandeza; y de este 
modo con humilde reverencia, llégate con- 
fiadamente á mí. Porque yo soy el que hore- 
ro las iniquidades p pecados; quien justi- 
fico al impío perdonándole todas sus cul- 
pas por catcsa de mi Nombre. 

4. No tan solamente concedo esto; sino 
que aun estoy pronto á dispensar los mayo- 
res dones de misericordia. Porque más bien 
elijo compadecerme que airarme; y antes 
prefiero perdonar, que castigar. Pero esto 
me ha parecido poco; ni así estoy contento, 
para que después de la primera gracia no 
añada la segunda y la tercera; antes bien, 
no pongo término á mis misericordias, ni 
es calculable el número de mis gracias y be- 
neficios. Finalmente, después del perdón de 
los pecados, después de la completa peni- 
tencia y satisfacción, vuelvo muchas veces 
la alegría de mi saludable presencia, infun- 
diendo muy abundante gracia del Espíritu 
Santo. Y aunque todavía el pecador viva 
en carne, sin embargo, lo admito á mi fa- 
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miliaridad; de tal manera, que de los peca* 
dos cometidos, ya no tenga confusión ni ver- 
güenza alguna; sino mas bien acción de 
gracias y voz de alabanza; porque pasaron 
las cosas viejas y todo se ha renovado. Soy 
tan benigno y misericordioso, que siempre 
estoy más dispuesfb á perdonar, que tú á ar- 
repentirte; más pronto 'á dar, -que tü á pe- 
dir. ¿Qué temes, pues? ¿por qué tiemblas de 
acercarte al seno de tanta piedad? ¿Y por 
qué te habias de alejar de mi gracia que tan 
voluntariamente se ofrece? Aun cuando su- 
pieras que me proponia negarla, con todo, 
no deberlas dejar de pedir, ni perder la con- 
fianza de ser oido; sino seguir rogando con 
instancia hasta recibirla. Infinitas son mis 
piedades, y lo que en un tiempo es negado, 
podrá ser en otro piadosamente concedida. 
5. ¿Quién sabe, si cuando vuelva hacia 
tí mi rostro, te conceda también el deseo de 
tu corazonf ¿Y qué dice de mí el Profeta? 
Llegaos á Él (dice) y seréis iluminados, y 
vuestros rostros no se avergons^arán. M¿ 
repruebo yo el llegarte á mí rara vez, que 
si con frecuencia lo hicieras; y más repren* 
do la tímida vergüenza, que la pronta pre- 
sunción del perdón. Confiar en mi bondad, 
es señal de recta humildad y de gran fé. 
Digo esto, para que no peques. Mas si pecap» 
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res, no desesperes; sino levántate presto. 
Porque todavía tienes esperanza, y aboga- 
do para con el Padre, ¿Por ventura quieres 
aguardar que seas digno antes de llegarte 
á él? ¿Y cuando podrás esto por tí mismo? 
Si solamente deben acercarse á mí los bue- 
nos y dignos, los grandes* y perfectos varo- 
nes, ¿á quién irán los pecadores y publica- 
nos? ¿Qué dice, pues, el Evangelio? Yacer-- 
cábanse (dice) á Jesús los puUicanos y pe-- 
cadorfis para oírle. Lleguen, pues, los in- 
dignos, para que se hagan dignos. Lleguen 
los malos, para que se hagan buenos. Lle- 
guen los pequeños é imperfectos, para que 
se hagan grandes y perfectos. Lleguen to- 
dos y cada uno, para qne reciban de la ple- 
nitud de la fuente viva. Yo soy fuente de 
vida que no se puede agotar. Si alguno 
liene sed, venga ámiy beba. Y el que no 
tiene dinero, venga % compre de balde. El 
enfermo venga, para que sane. El tibio 
venga, para que se inflame. El tímido ven- 
ga, para que se conforte. El triste venga 
para que se consuele. El desolado venga, 
para que su espíritu sea lleno como de gro- 
sura y gordura. El afligido venga, para que 
con alegría sea recreado. Vé ahí como mis 
delicias son estar con los hijos de los hom- 
bres. El que apetece la sabiduría, venga á 
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mi doctrina. El que busca las riquezas, 
venga para que reciba las eternas é incor- 
ruptibles. El que pretende honores, venga 
para que herede nombre eterno en el cielo* 
El que desea felicidad, venga para que H 
posea sin temor ni peligro. El que codicta 
la abundancia de todos los bienes, venga á 
mí, para que reciba el sumo, eterno é in- 
menso bien. Yo «soy el que concedo todos 
los bienes temporales, y además de estos, 
doy los bienes eternos en los cielos. Np fal- 
taré á mi promesa, con quien cumpliere la 
saludable observancia de mis mandami^íi- 
tos. Pues será coronado gloriosamente en 
el cielo, el que legítimamente peleare en 
este mundo. 



CAPÍTULO XIX. 

é 

Del deseo de la divina fruición. 

1 . La meditación de mi corazón será 
siempre en tu presencia. ¿Qué cosa puede 
haber más dulce y más alegre para el alma 
fiel, que meditar devotamente en el Señor 
su Dios y Amado: para que al que todavía 
no puede contemplar con clara y beatífica 
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visión, á lo menos por el consj;ante recuer- 
do, le haga casi presente á sí? Contemple, 
pues, por espejo y en enigma, al que no pue- 
de ver cara á cara. Escudriñe, sin embar-^ 
gro, por las Escrituras y figuras, al que no 
alcanza á contemplar en su esplendor. ¡Oh 
si nunca se resfriase el deseo de buscar el 
rostro del Señor; sino que de dia en dia se 
encendiese más! Pues se halla en el alma que 
ama á Dios una pasión ardiente por gozar 
de su presencia; porque la visión de Dios es 
la suma bienaventuranza y perfecta felici- 
dad. Ella desea, pues, esta gran dicha, en 
tanto que todo su apetito unido á su fin se 
sacie y aquiete; pues que con ningún bien 
presente podrá jamás contentarse. Porque 
aprendió con la continua esperiencia, que 
cuanto más lejos de la celestial bienaventu- 
ranza anduviere vagueando, tanto más in- 
feliz y conturbado se halla; no descubrien- 
do en las criaturas nada firme ó durable, 
con lo cual se pueda mitigar su afecto. 

2. Vuelva, pues, af que la crió, y en 
él busque la felicidad, de donde tomó el 
origen; pues en verdad, el que crió al alma 
es el que llena de bienes su deseo. Porque 
le infundió tal afecto, que en faltándole, 
ningún bien hay que le contente, ni placer 
alguno que sin temor le satisfaga. No quie- 
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ras, pues, permanecer 
no es este el lugar de tu 
cha hacia arriba, sube 
que ya él envió sus me 
para que subas. Cuani 
eterna inspira, son otr< 
que te envía; los cuale 
nes para marchar. An( 
si procuras agradarle 
sas bajas, y si llevas p 
que hubieres de hacer 
no podrías buscarlo pr 
biera buscado antes tai 
citado en tí santos deseos. Puesto que aqi0^ 
lia alma que no fuere iluminada con los ra- 
yos del Sol eterno, desfallece, no de amor; 
sino de pernicioso tedio. Pero si soplando 
suavemente el austro, fuere libre del frió y 
de la tristeza, entonces inmediatamente 
principiará á inflamarse por el deseo de la 
luz inspirada, hacia el misterio de la in- 
comprensible divinidad. 

3. ¡O ardor inmenso del Sol verdadero, 
cuántos incendios produces entonces en el 
amante! Disipas las tinieblas de la tristeza, y 
las obras más penosas haces que se tengan en 
nada. Largos años y dias de pobreza, con- 
suelas abundantemente con una simple vi- 
sita. ¡O medicina de los tristes y antorcha 
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de los que yerran y buscan! Alúmbrame 
continuamente; permanece en mí, hasta 
que amanezca la luz perpetua. ¡Oh cuan dul- 
ce y agradable será tu presencia, cuando 
un ligero recuerdo produce tantos consue- 
los! ¡Cuan gustosamente puedo volverme á 
tí, cuan libremente renunciarlo todo, para 
que merezca ser consolado con tu gracia! 
Porque no será cosa difícil para el alma que 
desea contemplar tu rostro, privarse del 
placer de las cosas presentes, sintiéndolo ya 
mayor en su interior, ó esperando confiada, 
que tú, dentro de poco se lo concedas. 

4. Además, ninguno pensando necia- 
mente, juzgue que tú dejarás por níucho 
tiempo sin consuelo al alma devota, ó* que 
recibirá pequeños carismas de gracia por to- 
das las victorias de la naturaleza; porque ni 
en cualidad ni en cantidad de suavidad, po- 
día jamás compararse á tu celestial conso- 
lación, cualquier terreno deleite, proceda de 
donde procediere. Procura, pues, alma fiel, 
presentarte de tal suerte á Cristo, celestial 
Esposo, que siempre seas digna de su gra- 
cia y consolación; porque por Él y en Él 
hallarás con abundancia lo que te consuele, 
al encontrarte en cualquier angustia. Cuan- 
to más á menudo te acercares á Él, y más 
íntimamente unieres tu costado al -suyo, 
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tanto más dulcí 
Pero si te apart 
mentó; pues Él 
no sentirá triste 
necesitas de su 
tu con él puedei 
serlo con tu prc 
mismo. Solees í 
dir ni quitar. P< 
cosas que existe 
den. Con razón, 
das le bendicen 
5. ¡Oh si y( 
car suficientem( 
haría! Pero lo q 
espresar como e 
que no esimagi] 
mente con ningu 
siendo así, med 
tanto, á nuestro 
dor, pensando e 
suelo, hasta que 
la hermosura de 
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CAPÍTULO XX. 

Del geinido del alma por la dilacioxx 
de la gloria. 

1 . Yo dije en el trasportamiento de mi 
alma*. Arrojado soy de la vista de tus ojos. 
Berido está mi corazón dentro de mi pecho, 
por la dilatación de tu gloria. Hablaré, 
pues, y razonaré con amargura de mi al- 
ma. La fuerza de tu amor me impele á ha- 
blar, y no deja que te oculte cosa alguna. 
¿Qué diré pues? Jff^ aqui,Dios mió, en lapaz 
mi amargura es amarguísima. El que no 
siente, ignora lo que signiñcan estas pala- 
bras. No así yo, que sé y siento; y por eso 
no me avergüenzo de cantar con el Profeta. 
A tí hablo, que eres mi Dios y Señor, á quien 
todas las cosas están patentes, que también 
me diste el saber y sentir, por tu buena vo- 
luntad; no sea que me gloríe más^ ó sea repu- 
tado en algo por el ignorante. Pues lo quede 
tí he recibido, bien telo puedo decir. ¿Y qué 
necesidad hay de referírtelo, sabiendo tú to- 
das las cosas, y no esperando de ellas ningún 
consuelo? ¿Y qué clase de consuelo vendrá á 
tí, que eres el consolador de los desconsola- 

9 
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dos? Luego todo este 
mí, que aun necesit 
bras; para que con 
ees, mueva mi afecl 
gun refrigerio para 
verdad, cuando no ] 
lloraré ausente; poi 
nal de amor, y muj 
Ya principia á mai 
este versículo, que j 
alma amante. Porqi 
mente ama, y cuan 
cia desea las cosas 
verdad siente vivir 
versículo. No son ei 
para el que no ama 
no se dejan oir, sin 

razón. El alma aras ^ , 

y tantas veces se inflama su corazón den- 
tro de sí, cuantas es herido por el amor de 
la eterna paz. Ella, pues, habla contigo, «n 
Dios y Señor; no con los hombres de quien 
desea ser desconocida. Y sí alguna ve? fes 
habla, es, sin embargo, por de fuera lo que 
oyen: pero á tí todo lo que dice es en lo in- 
terior, y amando más que hablando. Hé 
aqux^ (dice) que en la paz mi amargura es 
amarguísima. Como si confesase: Después 
que con tu auxilio recobré la paz interior, 
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T^intíipióá ser más molesto para mí el estado 
«Dganoso del mundo. Porque veo en esta paz 
^mán lejos estoy de aquella suma paz. Y en 
^^rtferdad, ocupada otras veces en los deseos 
terrenos, y agitada por varias pasiones, no 
estaba libre para atender á mi interior, y 
por consiguiente, á la contemplación de las 
cosas del cielo, por las cuales debí gemir 
con angustia: mas de ningún modo pude; 
porque perdí por mi descuido el sentimien- 
to del dolor interno. Pero ya desterrado el 
tumulto de los vanos pensamientos, perma- 
nezco un poquito en la paz del espíritu, y 
con todo el deseo del corazón soy llevada á 
ias alturas, y lloro más porque no gozo de 
los bienes celestiales, que lloraba antes al 
ser afligida por los mundanos infortunios. 
2. Es, pues, amargura para mi alma, 
vivir en este mundo y caminar bajo el peso 
fllel pecado. Mas esta amargura se hace para 
^í amarguísima, cuando recogidos mis 
afectos en uno, según mis facultades, ^ozo 
ya de la buena paz del corazón, y con todas 
mis fuerzas procuro abrazar la eterna paz; 
y sin embargo, el vínculo de mi mortalidad 
me impide alcanzarla. Y por eso me veo 
forzado á clamar á tí con gemido, y digo: 
¡Miserable de mil ¿Quién me librará de este 
cuerpo demuertel No siento carga más pe- 
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sada, que vivir pe 
el siglo; porque 
busco fuera de tí 
pruebas evidente 
alma no se puede 
sentes, ni conseg 
ranza, mientras i 
celestial mansioi 
ame, deseo y con 
su afecto persev 
abandone el cuer 
consumado en la < 
y en la luz de tu 
3. ¡O Rey c 
ble! ¡O hermosísi 
derable! ¿Ctcánd 
con tu rostro? ¿ 
deseo en la fuem 
está mi alma, y 
de muchas mane 
tierra y no te vec 

que contemplo; y — o— ^ 

denüi corazón^ que no solo una vez, sino mu- 
chas diré en mi enagenamiento: ¿Cuando 
vendré y apareceré ante la cara de mi Dioil 
.Atm crece el amor, y el deseo se enciende 
más de tal suerte, que no ceso de llorar da 
dia y jde noche, en tanto que reflexionocada 
día: lEn dónde está mi Dios'r Porque para 
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cfl que ama es dulce llorar por tí, mientras 
BO puede poseer lo que desea; mas conviene 
ciertamente esperar y carecer. Con e&tas 
lágrimas el alma amante se sustenta y 
conforta más, que si poseyese todas las co- 
sas de la tierra; porque si las amara, de 
ningún modo lloraría por tí- 

4. ¡Oh ciián dichoso y de tu agrado es el 
derramar tales lágrimas! Porque en verdad, 
ellas destruyen los gozos del siglo y los de- 
seos temporales, y devotamente alcanzan el 
consuelo de los celestiales. Por lo cual, esta 
corriente de tan santas lágrimas, es propia 
únicamente de los especiales devotos y ver- 
daderos amantes. Otra es la razón de las lá- 
grimas para aquellos que son obligados por 
la mísera necesidad. Algunas veces llora 
uno, porque está enfermo; otro, porque está 
oprimido; este, porque sufre injurias; aquel, 
porque contrarían su voluntad. Sola tú, 
alma devota, derramas lágrimas de amor di- 
vino: mas por daños temporales y causas 
transitorias, te humillas al justo juicio de 
Dios y le das gracias. Sin embargo, ningún 
indevoto al oir te llorar, te juzgue por necia 
ó impaciente; porque estas lágrimas no afli- 
gen; sino que recrean: no manchan; siné 
que lavan: ni dañan los ojos las que acos- 
tumbran volver más puros los del corazcm. 
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Sientan otros de tí lo 
puedo dejar de sentir 
gozar de semejante lia 
llorar conmigo, podráí 
lada. 

5. Ojalá que estuviese tu alma dentro 
de la mia, para que nunca ignorases lo que 
siento. Yo sé en quien he creído, y estoy 
cierto, que es más fácil negar que hay cíete 
y tierra, que negar que hay Dios. Y cierta- 
mente sé, que él es el bien de mi alma, y 
que nunca podré yo ser bienaventurwía^ 
sin que perfectamente le contemple. Llofo 
en verdad, porque su contemplación aún so 
me ha sido concedida, ni perpetuamente 
confirmada; porque me veo privada de tan- 
ta felicidad; envuelta en las tinieblas de 
esta vida; tan agravada con mi propia fla- 
queza, que no puedo sufrir aquella luz, y 
que todo cuanto medito de la gloria del cied- 
lo, sea por tan corto momento y cubierto de 
oscuridad. 

6. Por lo cual muchas veces repito el llan- 
to, en vez del canto; y mientras que se me 
dice cada dia: ¿En dónde está tu Diosf mis 
se compunge mi espíritu. Porque considero 
suspenso: ¿Dónde está mi bien y el perfecto 
gozo de mi corazón? ¿Dónde la paz y el ver- 
dadero descanso? ^Dónde todos estos inefa- 

Digitized by VnOOQlC 



SOLILOQUIO PEL ALMA. 135 

Weg bienes sino en mi Dios? ¿Y cuándo po- 
seeré todas estas cosas, sino estuviere uni- 
da á Él sin intermedio? ¿Y cuándo estaré 
allí? Creo y espero; mas no poseo. ¿Dónde 
está, pues, mi Dios, á quien así amo, y 
aún no veo, cuyo amor tantas veces me 
hiere, su ausencia me contrista; mas tam- 
bién su visitación algunas veces me recrea? 
¿Dónde está mi Dios, á quien haber visto 
una vez, es conocer todas las cosas? ¿Dónde 
está mi Dios, en quien mi corazoi^ y mi 
carj^e desea con ansia regocijarse para 
siempre? ¿Dónde está, mi Dios, por quien 
sufro tantos trabajos y dolores, cuya me- 
moria es dulce; pero su presencia es más 
amable, y destierra del corazón toda triste- 
za? ¿Dónde está mi esperanza y toda mi 
gloria? ¿No está en tí, Dios mió, salud de 
mi vida? Muéstrame tu gloria y no apartes 
de mí tu rostro, y cesaré de quejarme. Si 
disputo contigo un poco, no me reprendas; 
porque el vehemente amor tiene muchos y 
admirables modos. Me veo forzado á espe- 
.rar, y me instigo más á desear, y así conti- 
núa este amable combate. 
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CAPÍTULO XXL 



De la memoria de la celestial patria.- - -t 



1 . Sefkor, he amado la hermosura étik j 
tu casa^y el lugar donde reside tu fflorkn 
Bien conoces, Dios mío, cuan gustosametifc* 
te estaría contigo, y no puedo espresar bas- 
tante, cuan de corazón lo deseo. No pícKf 
esto solamente cuando me va mal, 0oé 
también por muy felizmente que me vay»^ 
sin embargo, deseo más que se me concete 
estar contigo. Pero, ¿cómo se satisfará mf 
deseo? Permanecer aquí, me es moleste, y 
conviene. Estar contigo me agrada, y aúii 
no me es lícito. No veo otro remedio, sino 
que sufra con paciencia esta dilación, y se 
declare mi deseo. ¿Qué haré, pues? ¿Quiero 
murmurar cuando así conviene que se ha- 
ga? No por cierto. Pues que también mu- 
chos Santos sufrieron por largo tiempo en 
este mundo, y, sin embargo, sus corazones 
estaban en el cielo. Por lo cual, si quisie-^ 
res prolongar mi peregrinación, me some- 
teré también, hasta cuando te agradare. 
Mas para que el afecto de estar contigo 
sea más grato en su espectacion, quiero 
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entre tanto meditar á solas algo de la man- 
sión celestial. No presumo, sin embargo, 
I)enetrar aún en aquellos más pequeños go- 
jzos que has preparado para los que te 
aman; sino que especialmente meditaré 
algo, para que mi afecto que con frecuen- 
cia se (tetiene y mancha en las cosas terre- 
nas, de nuevo se estimule, y en la espe- 
ranza de la vida eterna se levante. 

2. ¡Oh, si ya hubiera amanecido aquel 
día, para que me arrebatasen los gozos del 
cie^ ¡Cuan alegre me hallaría entonces, y 
cuan feliz me juzgaría! ¡Cuan bienaventu- 
rado sería entonces en la verdadera y esta- 
ble paz! No necesitaría investigar algo des- 
de allí, donde no se puede ocultar secreto 
alguno. Pero mi vida se halla en la noche, 
y por eso no es de admirar si mis ojos se os- 
curecen entre las nieblas de la gloria. Con 
todo eso, levantaré mis ojos mirando y sa- 
ludando desde lejos aquella santa ciudad de 
Jerusalen, que es construida en los cielos de 
piedras vivas, es decir, de Angeles y hom- 
bres santos, que siempre rebosa en alaban- 
zas y júbilo sonoro^ alabando á Dios sin fin. 
Ea, pues, apresúrate ahora, alma mia, y 
tomando las plumas de los deseos, vuela 
hacia lo alto; sal presto de los sentidos cor- 
porales, pasa de las figuras visibles del 
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mundo, á la santa morada de Dios, á la noe* 
va Jerusalen, establecida en perpetua paz, 
coronada de gloria y honor, y perfecciona* 
da con el conjunto de todos los bienes. 

3. Yé ahí cosas maravillosas é in^H 
bles, que al hombre no le es lícito hablar. 
El sentido no concibe, el entendimiento ho* 
mano no alcanza, cuan glorioso sea Dios eor 
sus Santos, cuan admirable en su grandezai 
Estiende tu pensamiento hasta lo más alto; 
dilata tu deseo en perpetuas eternidades, y 
di con el Profeta: Cosas gloriosas se 4Ían 
dicho de tí. Ciudad santa de Dios. Allí m 
tiene cuanto se desea, y se posee con segla- 
ridad. Allí se vé á Dios cara á cara, olaxar 
mente y sin enigma; no apresuradamente, 
ni por horas; sino puramente y sin fin. Allí 
se conoce á la Beatísima y Gloriosísima 
Trinidad, y la indivisible Unidad, la cual es 
adorada, alabada y bendecida por. todos los 
ciudadanos celestiales. Allí está aquel úni- 
co y singular Amado^ más precioso que .to- 
das las riquezas, tesoro desiderable, mi Se^ 
£k>r Jesucristo, Esposo inmortal de la Igle- 
sia, en quien están escondidos todos los te- 
SOTOS de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios; pero manifiestos para los mismos 
bienaventurados. ¡0^, cuan alegres están 
todos los Santos en la presencia del Santa 
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de los Santos, que es causa y origen de su 
salvacionl Porque allí no les habla en pará- 
bolas; i^nó que claramente les anuncia los 
secretos del Padre. Él mismo es el libro, 
de ellos, la palabra que en el principio era 
con Dios, ensenando todas las cosas y lle- 
nándolo todo, de tal suerte, que nada les 
fetlte en la gloria. ¡Oh feliz y sempiterna 
gloria, que no es de breve recuerdo; sino en 
la presencia de Dios y entre los resplando- 
res denlos Santos! 

4. Allí está la gloriosísima Madre de 
Dios, siempre Virgen María, perornando á 
toda la corte celestial con su belleza y her- 
mosura; á quien rodean y acompañan es- 
cuadrones virginales, como flores de rosas 
y lirios de los valles. Allí están los Angeles 
y Arcángeles puestos en sus órdenes, ocu- 
pados con alegría en las divinas alabanzas, 
de los cuales unos son supremos, otros in- 
termedios y otros inferiores, según las tres 
distintas gerarquías. Allí están los Patriar- 
cas y Profetas, que llenos del Espíritu San- 
to vaticinaron en otro tiempo de la venida 
de Cristo, y ahora conocen al mismo Jesu- 
cristo Señor nuestro. Rey de Reyes y Dios 
verdadero, y le bendicen con incesante ala- 
banza. Ya ven cara á cara á su Redentor, á 
quien por tanto tiempo esperaban y de todo 
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corazón deseaban su 
preclaros y muy digni 
predicadores de Cristo 
los del Señor, llenos ( 
fundadores dé la fé Ci 
tos intercesores en 1 
aquellos á quienes enj 
ron en la fé. 

5. Allí principal 
venerable Bautista de 
amigo del Esposo. Al) 
tial; Pablo, Doctor eg 
Tomás, Santiago y 
Apóstoles y Evangelií 
Iglesias. Profesar su 

píos, es llegar á la vida eterna. Allí estíüí 
los ínclitos Mártires, purpurados con sü 
propia sangre, gozándose eternamente coik; 
Cristo; y aunque sus cuerpos fueron cmelf* 
simamente despedazados; sin embargo, süs' 
almas no pudieron por los tormentos^ ser 
separadas de Cristo. Allí están los preclaro» 
Confesores, que menospreciando la vida del 
siglo, merecieron ser hechos celestiales. Altf 
están los grandes y gloriosos Doctores, má» 
altamente elevados en la contemplación de 
Dios por el mérito de la santa vida, muchos 
de los cuales dejaron en sus escritos la ima- 
gen viva de la santidad. Allí están los jó- 
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Kfímw y las vírgenes, los viejos con Ips mo- 
SM alabando juntos y sin cesar el nombre 
4^1 Señor, y atribuyendo á la divina Ma^ 
gestad cuanto bien hicieron, y las virtudes 

aue practicaron, siempre gustosos, siempre 
evotos^ siempre alegres, siempre abrasa- 
dos, nunca oprimidos por el fastidio; sino 
alentados con la perenne contemplación en 
Dios. ¡Oh cuan glorioso es este Reino, en el 
cual con Cristo reinan todos los Santos, 
vertidos con las primeras estolas y seguros 
en adelante! Allí ya siguen al Cordero 
adonde quiera qi^ vaya; porque no tendrá 
lugar separación alguna de él; sino que 
para siempre se gozarán en el Señor con 
muy cumplido gozo. 

6. Contempla estas cosas, alma mia, y 
«leva su pensamiento sobre todo lo visible. 
J^ verdad, este lugar es santo, y el Señor 
e»tá en éL Aquí siempre rebosan la paz v el 
gozo; aquí la abundancia de todos los bie- 
nes y la carencia perpetua de todos los ma- 
les. ¡Oh si pudieras arrebatar una muy pe- 
quena parte de los inefables gozos de los 
Santos, para que tu peregrinación tuviese 
algún consuelo; porque en mí no hallarás 
sino trabajos y dolores, ímpetus de tenta- 
ciones y llanto del siglo! ¡Oh si el Autor de 
la suprema luz se dignase de inspirarte al- 
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go, no te remita vacía á mis áridos con- 
suelos; sino que según las riquezas supera- 
bundantes de su gracia, te purifique y eva* 
cue de todas las bellezas materiales, y aun 
te introduzca prontamente en el abismo de 
su eterna claridad! Ojalá que traigas de 
aquel celestial santuario la forma y el mo- 
delo de la verdadera santidad, para que la 
imites. Porque mejores y más verdswieros 
son los ejemplares de los bienaventurados 
y confirmados en gracia, que los que toda^ 
vía son probados con esperimentos tcrwh 
nos. Concédeme, Señor y Dios mío, saber y 
entender cual sea la perfecta felicidad de 
los Santos; no por libros escritos desde alhf; 
sino por el Espíritu Santo, que instruye m 
los secretos celestiales, sobre todo lo que 

Íuede alcanzar el humano entendimiento, 
lame también, que mi vida sea elevada 
con mucho más fervor hasta lo más espi- 
ritual, y que conserve con fortaleza la pa^ 
ma de la paciencia, entre las frecuentes 
pesadumbres de las tribulaciones, hasta que 
pagada la deuda de la carne, pueda llegar 
por tu misericordia á esta bienaventuranza 
que deseo. 
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CAPÍTULO XXII. 

. I>e la llegada al Santo de los Santos, 
Jesucristo, Rey de los Angeles. 

1 . 7% mismo eres mi Rey y mi DioSj 
Leíoántate, alma mia, ven y entra en el 
tu0at del tabernáculo admirable^ hasta la 
áasa de Dios. Porque conviene que dejando 
todo lo dem^s, pases ahora con humilde re- 
verencia á saludar á nuestro Señor Jesu- 
cristo, tu Salvador y Redentor, que es ca- 
latea de todo principado y potestad, gozo y 
corona de todos los Santos, -esperanza firme 
y cierta espectacion de todos los fieles. Él 
68 el que te crió y redimió; Él trabajó, pe- 
leó y venció por tí. Él es tu Abogado y 
propiciación por tus pecados. Él es tu Con- 
80l¿ior, tu Provisor y tu Gobernador. Él 
es tu único y singular Amado, que apacien- 
ta entre las azucenas y desea morar entre 
los pechos. ¿Quién te dispensó jamás tantas 
bondades? ¿Quién te amó con tanta cari- 
dad? Llégate á Él, entrégate á Él. Ábrele tu 
corazón y cuenta en sü presencia todo lo 
que por tanto tiempo has sobrellevado ale- 
gre. Ninguno te indicará ni te revelará me- 
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jorqué esperanza ó c 
las cosas humanas, < 
tos accidentes. Dirii 
seos, y que perman 
designios. Vana es h 
bres; mas Él es el 
por Él tendrás entra 
vendrá toda gracia i 
virtud. 

2. Ya sea que t' 
Él has de recurrir si 
vida y norma de jus 
ciente del alma, am( 
de la conciencia. Po 
mente todas las cosí 
tolerables las amar 
cuales agradarán su) 
n^lmente; porque de 
todas las cosas. A t 
intención, toda accic 
cion, oración, medita 
Por Él te se dá la sal 
eterna. Por Él no ten 
ras vivir; porque te 
damente á su fidelidí 
cosa alguna á su he 
pues, ahora, y dá gr; 

3. O dulcísimo, 
sas amabilísimo Jes 
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mente saludado, aítísinaamente alabado, y 
ahora y para siempre de todas las criaturas 
bendito. Oh dignísimo Jesús, ¿qué honor 
hallaré jamás, ó qué acción de gracias te 
podré ofrecer, por las infinitas misericor- 
dias que me has dispensado? Y si halla- 
se algo que poderte dar, ¿acaso, no sería 
tuyo antes que te lo diese? ¿Qué te retorna- 
ré pues? Poco ú nada tengo: ¿Por ventura, 
de la nada puedo sacrificar? Recibe, sin em- 
bargo, el sacrificio de mi humildad, pobre- 
za y ral nada, y todo cuanto has querido co- 
municarme sea ofrecido á tí. Canten tam- 
bién por mí eternas alabanzas, todos los 
coros ae los Angeles, que asisten siempre en 
tu presencia. 

4. Canten igualmente todas las almas 
de los justos, repitiendo con gran júbilo es- 
to mismo. Pero ¿qué más haré en memoria 
y alabanza de tu santísimo Nombre? Mu- 
chas cosas debiera hacer: á mucho estoy 
compelido y obligado, y apenas basto para 
lo más mínimo. Leeré pues de tí, Jesús mió 
dulcísimo, escribiré de tí, cantaré de tí, 
meditaréifle tí, hablaré de tí, trabajaré por 
tí y T)adeceré por tí. En tí me alegraré, te 
alabaré, te ensalzaré, te glorificaré. Te ado- 
raré dignamente; porque tú eres mi Dios, 
en quien he creido, á quien he amado, á 

10 
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quien he buscado, á quien siempre he de- 
seado. Huz conmigo un milagro para mi 
hien, á fin de que mis ojos vean tu hermoso 
rostro en el cielo. A tus pies humildemeH* 
te me postro, rogando encarecidamente con 
lágrimas, que te dignes ser conmigo miae* 
ricordioso. Escribe mi nombre en el libro de 
la vida, para que nunca se boire lo que tu 
santa mano escribi<S. 

5. Yo infeliz, y muy desemejante e^ 
méritos á los Santos, confiando en la mr 
perabundante prerogativa de tus merecí* 
mientes, imploro, que á lo menos mer^eoa 
ser contado entre los débiles y últimos 
miembros de los escogidos. Conozco 4^ W 
es tal mi vida y costumbres, que me atreva 
á confiar algo de mí mismo; sino que toda 
mi esperanza y consuelo se mantieiie y úe$^ 
cansa en el valor de tu preciosa Sangre, m 
la cual totalmente me pongo -y creo qm 
debo ponerme, con todo lo que hice, peqoé, 
merecí y omití. Mira, pues, oh elemenfetó- 
mo Jesús, mi pequenez y pobreza; atíe*áe 
al afecto de mi corazón con que me ac^oo 
á tí; no porque yo soy digno, siBto poi^que 
tú eres benigno, que no te (tesdeñas de <er 
tratado y amado de los indignos. Mi maldttd 
me aterra; mas tu gran clemencia y hunot- 
dad de nuevo me convida y atrae hacia tí? 
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que consentiste en verdadera caridad, no 
salamente hacerte hombre, sino también 
padecer, morir y ser sepultado por el hom- 
bre pecador. Y por eso á tí recurro; porque 
no hallo en mí cosa buena. Suple tú por mí 
aquello que Á mis fuerzas es difícil perfec- 
cionar. 

6. Tú mordiste el deseo de saludarte, 
alabarte y bendecirte; porque tú eres mi 
esperanza^ y mi porción en la tierra de los 
vivientes. El deseo de mi alma es, de estar 
oojatigo en el reino de los cielos: mas porque 
mi tiempo todavía no es llegado, te aguar- 
daré hasta la tarde. Mientras tanto, será 
mi consuelo en el lugar de mi peregrina- 
ción, acordarme de tu Nombre y de tu gran 
caridad, y que te tengo presente en fé y en 
los Sacraipentos de la Iglesia. Enteramente 
insufrible me sería vivir en el mundo, si no 
tuviera la esperanza en tí, oh Señor. Por- 
que yo no consiento alegrarme con el mun- 
do: y como no podria permanecer sin con- 
suelo ni gozo, determiné ponerlo en tí. Mu- 
cho y con freciaencia errarla, y en gran 
manera íluctuaria en los pensamientos, si no 
te tuviese en mi memoria é imaginación. Y 
como no puedo concebir la grandeza de tu 
divinidad, ni me es dado comprender la in- 
corpórea verdad, me vuelvo más segura- 
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mente á las obras y palabras de tu santa 
humanidad; porque pensando en ellas no 
me aparto enteramente de tu divinidad. 
Gracias á ti, oh buen Jesús, dulce y ama- 
ble; porque te has dignado hacerte mi her- 
mano, mi carne y mi hueso. Q-racias taia- 
bien á tu Santísima Madre María, de cvh 
ya virginal carne tomaste los sacrosantos 
miembros de tu cuerpo, y mediante el alma 
racional, los uniste perfectamente á la divi- 
nidad, para que ella, no solamente del hom- 
bre, sino también digna y fielmente se \kr 
mase Madre de Dios. 



CAPÍTULO XXIII.. 

De acercarse á saludar á la Virgen 
gloriosa. 

1. Asistió la Reina á tu derecha con 
vestidura de oro. Aunque falto de méritos 
y culpable de muchos pecados, es sin em- 
bargo, muy grande mi confianza en tu Pa- 
sión, Señor mió Jesucristo, y en los méritos 
de la gloriosa Virgen Santa María, tu Ma* 
dre, de la cual ahora gusto meditar un mo- 
mento, y ruego que me sea permitido. Pop- 
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que ¿quién soy yo para atreverme á llegar 
más cei^ca, sin pedir antes licencia? Conoz- 
oo, que mi indignidad no debe comparecer 
en su singular reverencia, á quien cierta- 
mente veneran los Ángeles con estupor, di- 
ciendo: ¿Quién es esta que sube del desier- 
t4> del raundo, llena de las delicias del pa- 
raíso? Por eso, oh dulcísima Maria, de nin- 
gún modo me conviene considerar tu gloria 
y honor, tu hermosura y magnificencia; 
jK>rque soy tierra y ceniza, y aún más vil 
qaela tierra y la ceniza; porqe soy pecador, 
é inclinado á toda maldad. Pero tú, has sido 
sublimada sobre los cielos, tienes al mundo 
bajo de tus pies, y por el honor de tu Hijo 
eres digna de todo honor y reverencia. Sin 
ennbargo, tu inefable piedad, que excede á 
todo pc|asamiento, atrae muchas veces y 
mueve dulcemente mi afecto hacia tí; por- 
que tú eres en verdad, el consuelo de los 
afligidos, y acostumbras socorrer con mu- 
cho gusto á los míseros pecadores. 

^2. Yo ciertamente me siento necesita- 
do de todo consuelo y confortación, y muy 
principalmente de la gracia de tu Hijo, por- 
que de ningún naodo puedo ayudarme ó mí 
mismo. Pero tú, benignísima Madre, sí te 
^ dignas atender á mi pequenez, me puedes 
favorecer con muchos auxilios, y confortar 
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en medio de las afliccio: 
dantes consuelos. Pues < 
re oprimido por alguna 
á tí he de recurrir prc 
mor; porque alli está r 
sericordia, donde con m 
bosa la gracia. Y si a 
agrada el atender á la < 
excelsa gloria, y salud? 
con íntimo afecto, me 
con mucho más puro ce 
de la excelsa luz no na 
En verdad no tendrá gl< 
fusión, cualquiera que ( 
sumiese llegar á tu puerta. Y así conviene, 
que el que se acerque vaya con suma reve- 
rencia y humildad, y juntamente mucha 
confianza, de tal suerte, que por tu gran 
clemencia sea digno de ser admitido. 

3. Con humildad, pues, y reverencia, 
con devoción y confianza me acerco á tí, lle- 
vando en mi boca la salutación de Gabriel, 
para ofrecértela rendidamente; la cual iJre- 
sento con alegría, inclinando también la ca- 
beza por tu reverencia, y estendiendo mis 
manos por el grande afecto de devoción; pido 
y suplico, que cien mil veces y muchas más, 
la canten por mí todos los espíritus celes- 
tiales. Porque ignoro por completo, qué 
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otra cosa te pueda ofrecer de presente, más 
digna y agradable, 

4. Escuche ahora el piadoso amante 
de tu santo Nombre. El cielo se alegra, y 
toda la tierra se pasma, cuando digo: Dios 
te salve, María. Satanás huye^y el infierno 
tiembla, cuando digo: Dios te salve, María. 
El mundo se envilece y la carne desfallece, 
cuando digo: Dios te salve, María. Retírase 
la tristeza y viene de nuevo el gozo, cuando 
digo: Dios te salve, María. La tibieza desa- 
parece y el corazón liquídase de amor, cuan- 
do digo: Dios te salve,María. La devoción cre- 
ce, nácela compunción, aprovecha la espe- 
ranza y se aumenta el consuelo, cuando di- 
go: Dios te salve, María. El ánimo se recrea 
y el afecto débil se conforta en el bien, 
cuando digo: Dios te salve, María. Porque 
es tanta la dulzura de esta bendita saluta- 
ción, que no puede esplicarse con palabras 
humanas; sino que siempre queda más ele- 
vada y más profunda, que cuanto pueda in- 
dagar toda criatura. Por eso humildemente 
á tí doblo de nuevo mis rodillas. Santísima 
Virgen María, y digo: Dios te salve, María, 
llena de gracia. Recibe, mi clementísima 
Señora Santa María, esta devotísima salu- 
tación, y con ella recíbeme también á mí; 
para que yo tenga algo que sea de tu ma- 
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yor agrado; que me dé confianza en tí; que 
siempre me inflame más en tu amor, y me 
conserve en la constante devoción de tu ve- 
nerable Nombre. 

5. Ojalá, que para satisfacer mi deseo 
de honrarte y saludarte de lo íntimo de mi 
corazón, se convirtiesen ahora todos nús 
miembros en leguas y éstas en voces infla^ 
madas, para que hallase modo de glorificar- 
te, oh Madre de Dios, para siempre. Ojalá 
que yo pueda ofrecer esta suavísima salu- 
tación de Gabriel, como hostia santa y para 
de oración expiatoria de todos mis pecadcK^ 
con los cuales merecí la ira de tu Hyo, á 
quien gravísimamente contristé, y también 
átí y átoda la milicia celestial ofendí, ym 
honré muchísimas veces. Ojalá que tambiea, 
siendo mi vida muy frágil y deleznable, por 
todos mis excesos y negligencias, y aún pw 
todos mis pensamientos vanos, inmundos y 
perversos, todos los bienaventurados espí- 
ritus y almas de los justos, con jmrísima 
devoción y ardentísima súplica, te canteo, 
oh Beatísima Virgen María, y centuplica- 
damente repitan en tu honor esta altísima 
salutación, con la cual el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo determinó saludarte pri- 
mero por medio de su Ángel; para que ai^ 
halle incieso digno en olor de suavidad, 
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pues que no encuentro en mí cosa alguna 
buena y digna de premio, 

6. Pero también ahora postrado en tu 
presencia; atraido por una sincera devoción, 

,ytodo encendido en el afecto de tu dul- 
ce Nombre, te represento la alegría de esta 
salutación, cuando el Arcángel Gabriel en- 
viado de Dios entrando en el retiro de tu cá- 
mara, y dobladas con respeto las rodillas, coií 
nueva, y hasta entonces nunca oida saluta- 
ción, reverenció tu rostro virginal y dijo; 
Dios te salve, llena de gracia^ el Señor es 
contigOy bendita tú entre las mugeres. La 
cual deseo yo acabar, según la costumbre 
de los fieles, y con boca de oro si pudiera; y 
codicio de lo íntimo demi corazón, que jun- 
tamente conmigo todas las criaturas la re- 
pitan: Dios te salve ^ Maria, llena eres de 
gracia, el Señor es contigo^ bendita eres 
entre todas las mugeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre Jesús. Amen. 

7. Esta es la salutación Angélica, com- 
puesta por inspiración del Espíritu Santo, 
adecuada á tu gran dignidad y perfecta 
santidad. Esta oración es de pocas palabras, 
de altos misterios, breve de recitar, dilata- 
da en la virtud; más dulce que la miel y 
más preciosa que el oro; digna de que con- 
tinuamente se rumie con la boca del cora« 
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«on, y que con puros labios firecuentemente 
se lea y repita. Porque si bien se compcme 
de poquísimas palabras^ se difunde en un 
dilatado torrente de celestial dulzura* Pero 
¡ay de los tibios! ¡ay de los indevetos é in-. 
constantes oradores, que no ponderan estas 
palabras de oro, ni gustan su dulzura y 
suavidad, que fatutas veces dicen el Ave 
María, sin reverencia ni atención! 

8. Oh duloísinaa Virgen María, libra* 
me de tan grave negligencia y desidia, y 
alcánzame el perdón de esta ya pasada cul- 
pa. Seré de aquí en adelante más devoto, más 
ferviente y más atento en rezar el Ave Ma- 
ría, ya sea en el coro, ya sea en la celda, en 
el huerto, en el campo ú en cualquier lugar 
que estuviere. Y ahora después de esto, ¿qué 
te pediré. Señora mia carísima? ¿Qué cosa 
mejor, ó qué más útil, y qué tan necesaria 
para mí, pecador indigno, que hallar gracia 
en tu presencia y en la de tu amantísimo 
Hijo? Pido, pues, la gracia de Dioá, por tu 
níediacion y valimiento, pues (asegura el 
Ángel) que has hallado la plenitud de gra- 
cia delante de Dios. Ninguna petición es 
máB querida, ni de cosa alguna necesito 
más, que de la gracia y misericordia de 
Dios. Bástame la gracia de Dios, aunque 
ninguna otra cosa obtenga. Porque, todos 
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mis esfuerzos sin ella, ¿4ué son? Mas con su 
asistencia y ayuda ¿qué cosa será imposi- 
ble? Tengo muchas y diversas enfisrmeda- 
des del alma; pero la divina gracia es con* 
tra todas las pasiones, medicina eficasísima, 
y si se dignare llegar, las mitigará todas. 
También tengo necesidad de sabiduría y 
ciencia espiritual; mas la divina gracia es 
maestra suprema y celestial doctora de dis- 
ciplina; la cual súbitamente me puede ins- 
truir en todo lo necesario. Porque esta mis- 
ma gracia disuade perdir más de lo preci- 
so, ó querer saber más de lo licito; y amo- 
nesta y ensena á contentarse con ella y hu- 
millarse. Alcánzame, pnes, oh clementísi- 
ma Virgen María, esta gracia, que es tan 
noble y preciosa, para que con razón no 
deba yo desear ó pedir otra cosa, que gracia 
por gracia. 



CAPITULO XIV. 

Sobré la condolacion de la Piadosisixna 
Madre Virgen Maria. 

1 . 8e ha derramado la gracia en tus 
labios. Ea, pues, mi Señora, te ruego, que 
á lo menos ahora hables conmigo un poco. 
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Santísima María, Abre tu boca en nombre 
de tu Hijo, que te echó su bendición en toda 
gracia espiritual. Yo soy (dice) la Madre de 
misericordia, llena de caridad y dulzura: 
Yo la escala de los pecadores, la esperaní». 
y el perdón dé los culpados: Yo el consuelo 
de los tristes y la especial alegría de los Satt- 
tos. Pasad á mi, todos los que me amáis ^ 
y llenaos de la abundancia de mis consue- 
los; porque soy clemente y misericordiosa 
para todos los que me invocan. Venid, todos 
los justos y pecadores, rogaré por vosotros 
al Padre, rogaré también al Hijo, para que 
os sea propicio por el Espíritu Santo. A to- 
dos llamo, á todos espero, deseo que todos 
vengan, á ninguno de los pecadores despre- 
cio; sino que me alegro con gran cari<k4 
con los Angeles de Dios en el cielo, por la 
penitencia del pecador; porque no se pierda 
la Sangre preciosa de mi Hijo, derramada 
por la salud del mundo. Acercaos, pues, á 
mí, hijos de los hombres, atended y mirad 
cuanto me intereso en favor vuestro, oon 
Jesucristo, mi Hijo y mi Dios. Héaquí, que 
yo detendré su ira, y aplacaré con frecuen- 
tes súplicas á quien vosotros conocéis tener 
ofendido. Convertios y venid, haced peni- 
tencia y os alcanzaré el perdón. Mirad que 
yo estoy entre el cielo y la tierra, entre Dios 
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y el pecador, y alcanzo con mis megos, que 
este mundo no perezca. No abuséis, pues, 
de la misericordia de Dios y de mi clemen- 
cia, sino evitad toda culpa, no sea que de 
pronto venga sobre vosotros la indignación 
y la terrible venganza. Yo os prevengo, hi- 
jos mios, y os ruego, mis amados, que seáis 
imitadores de mi Hijo, y de vuestra Madre. 
Acordaos de mí, que yo no puedo olvidarme 
de vosotros. Porque soy misericordiosa con 
todos los miserables, y abogada piadosa de 
todos los fieles. 

2. — ¡O graciosísima palabra llena de toda 
celestial dulzura! ¡O voz sublime, que cae 
como el rocío del cielo, que se insinúa sua- 
vemente, consolando á ios pecadores y ale- 
grando á los justos! ¡O celestial flauta, cuan 
dulcemente resuenas en la desesperada con- 
ciencia! ¿Y de dónde á mí, que la Madre de 
mi Señor me hable? Bendita eres tú, Madre 
Santísima, y benditas las palabras de tu bo- 
ca; porque miel y leche hay debajo de tu 
lengua, y el olor de tus palabras es sobre 
todos los aromas. Mi alma, ó Maria, se der- 
ritió luego que haljlaste. Hé aquí, que cuan- 
do la voz de tu consolación llegó á mis oí- 
dos, dio saltos de gozo mi alma. Porque mi 
espíritu resucita dentro de mí, y todo mi 
interior se baña en nuevo gozo, después que 
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me has anunciado hoy cosas buenas y ale- 
gres. Triste me hallaba; mas ahora con tu 
palabra estoy gozoso; porque tu voz es dufc- 
ce en mis oidos. Agravado estaba y descon- 
solado; mas ahora encuéntreme ligero y fojf- 
talecido. Porque estendiste tu mano desde 
lo alto y me tocaste, y convalecí de mi en- 
fermedad. Apenas podia hablar; mas ahora 
rae agrada tawbien cantar y darte magní- 
ficamente gracias. Estaba cansado de vivir; 
mas ya ni temo el morir; porque sabien^ 
que tú 'eres abogada con tu Hijo en fayoc 
de mi causa, me encomiendo á su miseri- 
cordia desde ahora, y después en todo mo- 
mento. Porque desde que hablaste al corar 
zon de tu desolado huérfano, repentinamen- 
te me he mejorado, y en gran manera he 
sido más intimamente recitado. En cierto 
modo, yacía en la desesperación; pero llegó 
tu consuelo y me levantó con alegría di- 
ciendo: 

S.— ¿Qué es esto, hijo, y quienes son los 
que te quieren dañar? No quieras temer, yo 
miraré por ti, hijo mió. Vivo yo, y vive mi 
Hyo Jesús, tu hermano, ^ue ei^tá á la dies- 
tra del Padre, el cual es en verdad fiel Pon- 
tífice y mediador por tus pecados. En Él de- 
bes esperar sobremanera, es el dador de la 
vida y el destructor de la muerte. Encarna- 
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do en mi en el tiempo, y engendrado del 
Padre en la eternidad, fué dado para la sa- 
lud del mundo. Hé ahí de donde procede la 
eisqperanza y el consuelo, y por quien hay fé 
y triunfo. Estén siempre en tu memoria Je- 
sús y María, y no teoierás los dardos del 
enemigo. 

4. — ^iO íeUz hora, cuando atribulado mi 
corazón te dignas presentarte, clementí- 
sima Virgen María! ¡O si fuese por más tiem- 
po, para oir tus palabras de consuelo, que 
tanto me inflaman y conmueven; porque 
de lo más interior se me comunican y me 
instruyen. Bienaventurados tus pechos, di- 
vina María, de los cuales nunca cesa de cor- 
rer el dulcísimo néctar del consuelo. Por- 
que por la abundancia de gracia de tu ama- 
do Niño Jesús, que en otro tiempo mamó á 
tus pechos, no puedes negar tu innata 
miserieordia al que te la pide; sin6 que 
muchas veces ostentas la gracia con los 
que aún pecan. ¡O Madre de suma cle- 
mencia, de muy gran misericordia y caridad! 
¡O Virgen incomparable, para todos ama- 
ble y venerable! ¡O Madre singular del Hijo 
de IHos, nacido dé tí: mas también Madre 
gaaeral de toda la Cristiandad, y para al- 
gunos, por su muy cordial afecto de devo- 
ción, también Madre especial! ¡O Virgen de 
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las vírgenes, Reina é 
los Ángeles; tráeme e 
me quede rendido ba^ 
dos. Derrama la grat 
ble roclo délos cielos 
sentir en verdad, que 
cia y fuente clara de 
5. — ^Yo soy la Ma 
del casto y santo te 
quio y de la suavls 
oyendo, pues, mi nc 
todo tu corazón, incl 
salúdame gustosa me 
á la Madre honras ta 
ne á Dios por Padre 
Madre de Jesús y est 
ré eternamente. Y J 
Hijo de Dios vivo. E 
mundo, Rey de cielos 
Ángeles, Redentor ó 
de los vivos y los muí 
za de los piadosos, e 
tos, la paz de los ma 

pobres, la gloria de . , 

leza de los débiles, el camina de los que 
yerran, la luz de los ciegos, el báculo de los 
cojos, la unción de los áridos, el alivio de los 
oprimidos, el auxilio de los atribulados y el 
singular refugio de todos Jos buenos. Ben- 
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dice al Hijo ccm la Madre^ y serás amado del 
Padre. Dale honor y gloria, cuantas veces 
me hicieres alguna reverencia. Su gloria es 
mi alegría, y mi alabanza es su veneración. 
Ponme á mí y á Jesús como sello sobre tu 
corazón,' como sello sobre tu brazo. Hallán- 
dote, pues, de pié ó sentado, orando ú le- 
yendo, escribiendo ú trabajando, Jesús y 
María estén con frecuencia en tu boca; pero 
8iemi»*e en tu corazón. 

6. Ea, así sea. Sírvante todos los pue- 
blos, tribus y lenguas, y todas las criaturas 
se inclinen en tu presencia. Diga el cielo: 
alégrate, oh María. Responda la tierra: 
Dios te salve eternamente y aún mas allá. 
Alaben todos los Santos á una, la grandeza 
de tu Nombre, y regocíjense todos los devo- 
tos en tu presencia, y en Ja del Cordero^ Je* 
sucristo tu Hijo y Señor nuestro. Amen. 



CAPÍTULO XXV. 

Bel hacinüento de gracias, por los 
beneficios recibidos. 

1. Sea el nombre del Señor bendito 
por los siglos. Sea para tu servicio, Señor y 
Dios mió, todo lo que hago, leo y escribo: 

^11 
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tock) lo qme psenso, hablo y entiendo. Puf* ti 
principie toda obra miá', y la finalice por ^ 
y en tí. Recibe lo mismo quémelas dado^ y 
vuelvan de nuevo los ríos al lugar de doaáe 
salen. Nunca estoy mejor ni ccm más coo^ 
suelo, que cuando te- devuelvo sinceramen* 
te todo lo bueno que hago y p^nso. Deseo 
darte gracias, lo cual l^récon verdad, si te 
ofreciere todo lo que me has dado, y yo 
recibido, sin reservarme nada. ¿Qué puedo 
retribuirte yo, siervecillo malo y perezoso? 
Nada vale mi servicio, aunque hiciere toéo 
\o que me ordenaste. Por eso estoy red«ici- 
do casi á la nada,' y abatido en Verdad. 
Biceno fuá sido para mi él hcítkerme tú JM^ 
miUado, para que tú solo seas justificadoy 
t^ solo alabado de todos, y nunca se puedan 
gloriar en sí el vHísimo polw. Matf ue^ poi^ 
esto quiero desistir; sino que deseo alabarte 
con el corazón y con la boca; porque si bien 
no puedo digna y perfectamente; pero es 
indiírno callar del todo y no seiE^ agradecido. 
Tú ereSj Dios mió, mi alabanza, y de ti es 
siempre mi cantar. 

2. ¡Oh, cuan poco estimarfa los hala^ 
gos de la gloria mundana, el que probase un 
poco dé tu gloria y lo que es gloriarse en tí! 
¡Oh, cuan presto le amargaría toda de- 
lectaci(Mi terrena, si gustase un poco de to 
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€hil2<ira! ¡€h, cuánto se inflkmaría el que 
tov^se una pequeña centella de tu (cridad! 
Porque de buena gana despreciaría todas 
las «cosas, para poderse unir Intimamente 
con tu amor* Y en verdad, cuanto pudiera 
practicar ó padecer por tu amor, todo sería 
]^ra él suave y ligero. ¡Oh, cuánto se rego- 
cijaría, cuan ligeramente correría en pos de 
tí, acordándose de todos tus teneficiosl «Na- 
da buscarla ccm más deseo, ni poseería con 
más placer, ni seguiría con más presteza, 
que aquello que sirviese para tu amor. Y 
en verdad, que amando no sentiría pesa- 
dumbre; porque el amor sobrellevarla to- 
das las motestias. Y por eso, los que se que- 
jan de ellas, demuestran que son pequeños 
én el amor. Servirte por amor es cosa muy 
alegre, y es elalivio de los trabajos» El amor 
no atiende á la propia utilidad, ni teme pa- 
decer molestias; sino que en todo busca tu 
beneplácito. 

3; ¡Oh mi Jesús, cuan dulce cosa es tu 
amtyr; cuan bien suena, cuan suavemente 
se insinúa, cuan fuertemente posee y estre- 
cha! ¡Ojalá que rae ligue á tu perpetuo ser- 
vicio, que del todo me domine, totalmente 
me sujete á tí y me haga todo tuyol Porque 
entonces tendré suma liberts^, cuando pre- 
so de tu amor fuere privado y enagenado de 
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toda propiedad iStert?o tuyo soy yOj Señor ^ 
tuyo digo, porque me has comprado. Gus- 
tosamente soy tuyo propio, y no me aver- 
güenzo de serlo. No quiero ser de mí mis- 
mo: ayúdame p^^ra que pueda ser libre de 
toda propiedad. Tú sopla y enciende, aviva 
la centellita dé fuego y se abrasará mi co- 
razón, y se hará puro, claro y apacible; 
porque tu am«lr ahuyenta todo vicio y des- 
truye todo pecado. Conserva tú el vínculo 
del amor, y permanecerá mi pobrecita ser- 
vidumbre. 

4. No ignoro que para nada necesitas 
de. mi servicio; pero es muy útil para mí, sí 
practico loque conozco que te agrada. O^a- 
lá que obre y no esté ocioso; que hable y no 
encubra tus ob«as. Porque, ¿cómo podiíó 
dignamente investigar tx)dos aquellos bene- 
ficios, que á mí indigno me has dispensado^ 
De gran misericordia. Señor, has usado con 
tu siervo; pero yo (¡oh dolor!) no te di las 
gracias, como dignamente mereciste. Y por 
esto me asaltan penas y dolores del cora- 
zón; porque no puedo corresponder á tus 
beneficios, tan numerosos y extraordinarios. 
¡Ojalá que siquiera una vez pueda digna y 
enteramente darte gracias por todos ellos! 
Pero en quien nada hay, ¿qué puede salir de 
él? Porque el vaso vacío nada tiene para 
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beber, ¿Qué haré, pues? Conviene que yo 
dé algo; porque no debo comparecer vacío 
en tu presencia, pues también todo ingrato 
te desagrada. 

5. ¡Oh, si 3^0 tuviese alguna cosa en 
todo el mundo que poderte dar, y fuese 
agradable á tus ojos! ¿Qué quieres que ten- 
ga, amado Señor? Tú ciertamente no nece-- 
sitas de mis bienes. ¿Por qué, pues, exiges 
dádiva de mí? Ninguno más rico que tú; ¿y 
todavía me pides algo? — Yo quiero (dice) 
tenerlo todo; porque esto te conviene, si 
quieres merecer mi gracia. Yo te daré la 
gracia y tu volverás gracia; y así tendre- 
mos igualmente continua caridad. Daté á 
mí, y la diste todo. — Oh Jesús, fuente de 
todo bien, fuente de vida, fuente de gracia, 
fuente de dulzura, fuente de eterna sabidu- 
ría; infunde ahora con gran piedad el don de 
la celestial gracia, y enséname á darte 
siempre gracias, y ante todo á darte á mí 
mismo; porque esto es lo más querido que te 
puedo ofrecer. Esto siento y consiento. Re- 
cíbeme, Señor: mira que todo soy tuyo, y 
tuyas son todas mis cosas. Una sola es la 
que no te puedo ofrecer. ¿Cuál es? Mi peca- 
do, que es mi© propio, y así no te se ha de 
imputar. Mió es el pecado, y todos los de- 
fectos que en mí hallares, á mi tan solo se 
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han de atribuir; pero á tí la gloria y ia ac- 
ción de gracias, por todos tus dones. 

6. Mas ahora, para hacer meHH)ria de 
tus lipneflcios, de muchos recojo para mí, al- 
gunos que más mueven y descuellan. Por- 
que investigarlos todos, ni el tiempo lo per- 
mite, ni el pensamiento alcanza. Pues la 
multitud excede el modo, fe magnitud opri- 
me el sentido, y la dignidad no tiene precio; 
y no pueden comprarse, porque se dan de 
balde, y así, por ellos tan solo se pide ac- 
ción de gracias: de otra suerte se los quita- 
rán al ingrato. 

7. Pues en ]jrimer lugar te doy gracias^ 
Señor y Dios mío. Criador de todas las co- 
sas, porque te has dignado criarme hombre 
racional, y constituirme sobre las obras de 
tus manos, según el alma, criada á tu ima- 
gen y semejanza. Grande y principal benefi- 
cio concedido á mí, por tu graciosa bondad; 
porque no me hice yo á mí mismo; «inoqoe 
tú me formaste, introduciéndome en elmim- 
do por mis padres, de quien te quisiste ser- 
vir. Y ves ahí, que soy mas excelente que 
todo cuerpo, superior á todas las bestias de 
la tierra y aves del cielo; porque criado á la 
imagen de Dios, soy capaz de la eterna sa- 
biduría, participe naturalmente de la luz 
increada y de la verdad inconmutable. Pues 
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por todo lo que soy, vivo y entiendo, te doy 
perpetuas gracias, deseando y pidiendo, que 
todas las criaturas del cielo y de la tierra, 
.juntamente alaben tu Nombre admirable y- 
ensalzado por los siglos. Te bendigo, Padre 
y Señor del cielo y de la tierra, qne de la 
nada criaste todas las cosas, por tu Hijo 
Unigénito con el Espiritu Santo. Por pura 
y libre voluntad, no por alguna necesidad 
ysíS criaste, para dar á conocer á los hijos 
de los hombres tu poder; y ordenaste per- 
iectísimamente este mundo visible^ por tu 
invisible coeterna sabiduría. Bendígaijte to- 
das las criaturas, sujetas á tí en todo, y 
^destinadas al servicio del género humanó. 
Porque á tu íaaandato^ el délo envía la Un via 
en tiempo oportuno, y la tierra produce mon- 
chos frutos. El sol y la luna lN?ilian con 
gran claridad sobre la tierra; las estrellas 
giran con orden por las noches. Las fpentes 
brotan, ^ arroyos corren, nadan en \^ 
íi^uas varias clases de peces. Vuelan y can- 
tan las aves del délo, saltan en los medites 
las cabras, corderinos y ciervos. Las ovejas 
y los jumentos se alegran con los buenos 
pastos; corren por los bosques diversos ani- 
niíales. Los prados reverdecen, los campos 
están floridos, y todos los árboles de las sol- 
vió producen lu)jas y frutos. Estas son tus 
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obras, Dios mió, q 
maravillas. 

8. El segund 
dispensado, es el 
cion, obra de la Re 
tra salud, fruto ei 
muerte. ¡O grande 
excelentísima car 
dad y de singular 
recio el hombre, ei 
gun Ángel, esto ] 
Profetas, esto vier 
toles, esto recibió: 
aman y veneran s 
Este beneficio biei 
seos, inflama los c 

vocion, ilumina la mente, purga el afcsoto^ 
atrae al cielo^ retrae del mundo, conduce á 
Cristo y une el alma con Cristo. Este dóa 
sobrepuja al primero; pero uno mismo «s el 
que dispensó y obró ámbQs, Jesucristo, Se- 
ñor y Dios nuestro. Porque de nada me hu- 
biera servido nacer en el mundo, si no me 
hubiera también redimido con el precio de 
su Sangre. Ayudóme, pues, la gracia, cre- 
ció la divina misericordia y se hizo la copio- 
sa redención; porque viciada la naturaleza, 
no pudo ser reparada sin el auxilio del Cria- 
dor. ¡O Padre de las misericordias y Dios 
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de toda consolación, que por redimir al sier- 
vo condenado, entregaste á tu propio Hijol 
¡O admirable dignación de tu piedad para 
con nosotros, que ni el entendimiento hu- 
mano, ni la razón angélica pueden explicar! 
9. ¡O Jesús dulcísimo^ principio y fin 
de nuestra salud! Tú solo conociste, que 
solo pudiste prestar auxilio á los miserables 
que se habían perdido. Porque te dignaste 
aparecer ant^ los hombres, en la humildí- 
sima y despreciable forma de siervo, y acep- 
taste gustosamente (solo por vuestra com- 
I)asiva caridad) la sentencia de muerte cruel, 
por los gusanillos mortales. ¡O Jesús, fuen- 
te de bondad y de clemencia, luz de la luz 
eterna, y espejo sin mancha de la Mages^ 
tad de Dios/ Enciende mi corazón en la me- 
ditación de este inefable beneficio, que te 
dignaste dispensarme á mí, y á todo el mun- 
do. General es en verdad este beneficio, co- 
mo el primero, suficiente para la salvación 
de todos; pero no en todos produce fruto, 
por la infidelidad y malicia de muchos. Mas 
para todos los escogidos es saludable y pro- 
vechoso, por causa de los cuales han sido 
criadas todas las cosas, y por tí, Jesucristo, 
restauradas. ¡O buen Jesús, cuántos benefi- 
cios nos has dado en tu humanidad! Te has 
hecho nuestro hermano y nuestra carjie, 
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para que seamos contad 
y por tí tengamos ent 
ofensa nadie fué digno i 
quien Él mismo dice: E 
do, en quien 7nucho me 
liz el alma que con ci 
Misterios de nuestra re 
los ama, dignamente los 
da gracias y cree más i 
sentidos. Porque no hay alguien que .sea 
idóneo por sí para investigar este misterio, 
ni lo alcanza la humana sabiduría; sino ^ 
firmeza de la fé y la mirada del puro oom- 
zon ilustrado de lo alto. Bienaventurado ^1 
que merece recibir por la gracia, lo que Iob 
sabios del mundo no pudieron conocer por 
la naturaleza. ¡O Jesús, sabiduría del Par 
drel haz que yo entienda con la luz d8 la 
fé este grande y admirable misterio de tn 
Encarnación; porque en él estáescondid^la 
dulzura de toda nuestra salud, abunda )ft 
mayor caridad, y brilla la plenitud d# iu 
inescrutable sabiduría. Aproveche tu siervo 
en el aumento de las virtudes y en e} estu- 
dio de las buenas obras; y se instruya in4s 
y más en este libro misterioso de la Encar- 
nación, con lo profundo de la sagrada Par 
sion, y del todo sea atraído á tus secretos. 
Obra de tanta caridad y de tanta dignacioB, 



dby Google 



SOULOQUIO PEL ALMA. 171 

ee^en verdad un abismo proftindo y unx^ier- 
to^élago divino, que no se puede trasnadar, 
0a el cual nadan y renadan los peces espi- 
rituales, pequeños y grandes, que cogiste 
dentro de la red de la fé. 

10. Permanezca, pues, en mi memoria 
tanta caridad y dulzura, tanta humildad y 
lusinsedumbre; y en todo sacrificio de ora- 
ción, y ejercicio 'de meditación, ocurra y 
mézclese algo del misterio de la Encarna- 
ción y de la Pasión, como un olorosfcimo 
incienso y suavísimo bálsamo que se ha de 
ofrecer á Dios Padre, en olor de suavidad. 
Digan ahora conmigo los que han sido r^ 
dimidas por el Señor, de mano del enemi- 
go y el cántico de las divinas alabanzas y en- 
tonen el himno del regocijo espiritual, con 
acción de gracias. Y todos los Angeles que 
están alrededor del trono, se postren sobre 
«US rostros, y adorep al Cordero de Dios, 
que quitó los pecados del mundo, diciendo: 
A tí, Sefior, se debe la alabanza y el honor, 
}a bendición y la claridad, la acción de gra- 
cias y la voz de alabanza, la fortaleza y el 
imperio, la magestad y la sabiduría, á tí 
Señor Dios nuestro, Jesucristo, en los siglos 
de las siglos, Amen. 

11. El tercer beneficio, no inferior á 
los precedentes, es la gracia de la justifica- 
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cion; por la cual m( 

cia á la conversión 

dándome dolor de i 

del perdón, propósii 

v.irte para siempre. 

ramente el bienaveí 

horta á sus discípulc 

á tan gran beneficie 

de la gracia celestia 

ñas alabanzas, por ] 

hermanos (dice) vu 

sois muchos sabios , 

chos poderosos; sinc 

sas flacas del muná 

tas cosas, que siení 

para este mundo, pe 

sido arrancado del ni 

bien he merecido un 

servirte. Mas para 

atrás, me ligué voli 

lo que de ninguna n 

méritos; sino á tu P 

te alabo y bendigo n 

te dignaste Uamarm 

me una buena voluí 

el peso de mis pecad 

taste á tu suave yugo, ablandando ladore^ 

za de mi entendimiento con la unción de t« 

espíritu, que el mundo no conoce, ni ve, ni 
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gusta. Conserva esta voluntad, misericor- 
dioso Señor, y además, mientras vivo en 
esta visible luz, aumenta los dones de gra- 
cia. Conozco que esta vocación es un gran 
beneficio, que no se concede á todos; sino á 
los que está preparado por el Padre; por-- 
que no es del que quiere ni del que corre; 
sino de Dios^ que tiene misericordia; para 
que se cierre toda boca que habla cosas va- 
nas^ y todo hombre esté sumiso á tí, y n¿n- 
guno se jacte delante de ti, ni se atribuya 
sus propios m^itos ó buenas obras. Porque 
si hubieras querido juzgarme con rigor, se- 
gún justicia, ya estaría reputado con los 
que están en el infierno. Mas tu clemencia. 
Señor, me perdonó, y diste lugar á la indul- 
gencia, para que no fuera semejante al hijo 
de la eterna perdición. Estoy, pues, obliga- 
do á tributarte grande^ alabanzas por tan 
sublime beneficio, y ojalá que corresponda 
oon dignas palabras y obras, todos los dias 
de mi vida. Por tanto, ruégete, que aceptes 
en acción de gracias mi pobrecito obsequio, 
con el que dei^o, y por caridad debo servir- 
te, para que satisfaga por completo la deu- 
da de mi servidumbre, y tenga por único 
fin tu beneplácito y honor, sin que aparte 
jamás mi corazón de tu amor; sino que mi 
alma y mi cuerpo perseveren igualmente en 
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tu santo servicio, mientras me ánitna étté^ 
píritu, estoy en mí sano juicio y prn^o aciMF 
darme de tí. Nunca cese mi boca de alabar^» 
te, ni la abundancia de tus beneficios se re* 
tire de mi corazón. Pues si tu siervo vivi^« 
muchos anos, aun cuando fuesen cien ó mil, 
no por eso ha de ser negligente ó tibio en 
servirte con humildad y sumisión; sino que 
de tal modo te serviré devota y voluntaria^* 
mente en todas las cosas, como al priñci]^ 
én aquel día y hora, cuando mi coraron fbé 
movido y álentíido por tí, para que á tí é<rf6. 
Sénior, siguiese con puro y perfecto espírí^ 
tu. r^ podrá íer impedido este propóeifejp©!' 
cualquier flaqueza ó adversidad que sobfé^ 
veAg^; sino que como ahora to idénlo, y 
oyéndolo tú lo propongo, así táíiibiM ooii 
tu auxilio, deseo cumplir lo qtie cuta 
vez salió de mis labios. Mas por el contra- 
rio, si esta mi voluntad fuere quebranta* 
da por alguna fragilidad ó culpa, (porqtte 
no hay sobre la tierra hombre tan fust», 
que viva y no peque) aóñ ni) desconfiaré, ai 
te dejaré; sino que al puüto doblaré las ixv- 
dillas de mi corazón con mucha contrición 
y lágrimas, presentándote mi triste y héri^ 
da conciencia^ para que lá sanes coú llt mar 
didna de tu gracia; y con más cuidacb (^m 
antes guardaré mi propósito. No mé awé^ 
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Ifentiré dd bren comenzado; antes bien, fe 
daré gracias; porque á lo menos una vez 
merecí qne me concedieises corresponder á 
tu inspiración, con el propósito de pelear 
siempre en tu milicia. Pero eres pederoso, 
otíini poten te y misericordioso Señor, que mé 
criaste de la nada, que desde el principio 
previste la flaqueza y la caída del hombre: 
perdonadme benignamente todas mis cul- 
páis y reparad laá omisiones, restituid lo 
pei*dído, curad lo enfermo, limpiad lo 
manchado, ilumidad lo tenebroso, abatid lo 
hinchado, volved á énc^ider lo apagado, 
reedificad lo caido, recuperad lo desprecia- 
da", eorregid lo vicioso, allanad lo áspero, 
reprimid lo curioso, recoged lo disipado^ 
compone* lo desordenado, y mejorad ente- 
raitteliíté el estado de mi espíritu, de modo 
que? yá riada falte del primer pi*opósito; sino 
4ué,auatoda ocasión de mal, coopere para 
mi bien, rendido á tí humildemente. Esta 
mutación es de la diestra del Excelso; esta 
es la visita celestial; esta es la múltiple 
comunicación de la piedad divina. 

12. Recibe también por acción de gra- 
cias, todos los devotos servicios de la Santa 
Iglissíía, con el unánime canto de toda la ce- 
lestial curia. Y todos los Santo» que desde 
el orgien del mundo han sido iluminados y 
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llamados por tu gracií 
fieles Cristianos de to 
cion y lengua; los q 
fueron antes de nosotí 
otros han de ser, ju 
alaben tu dulcísimo y 
que es sobre todo nom 
nuevo y repitan con 
las alabanzas que di 
cantar á tu Nombre 
cuantas son las estrel 
mar, yerbas de la tier 
todos los libros. Y < 
esto, y por mí rendic 
aún entonces te confe 
se ha satisfecho la in( 
Nombre, que deseo ( 
alabar y de todos mod( 
llegue á aquellas celeí 
ahora no pueden canl 
voces de hombres mor 
13. Ahora conoc 
nitud y precio de los 
dor y Redentor, Seno 
pueden dar cumplid 
criaturas que Él misi 
y gloria de su eterm 
que ciertamente no m 
na; sino que solo Él S( 
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que Él mismo es su gloria, tlé ahí, que por 
la mucheduínbre de sus beneficios, no he 

Sodido ponerlos todos á tu vista; sino que 
e tan grande abundancia escogí .tres pre- 
dosos dones ^ como los que los Magos ofre- 
cieron al Señor, en los cuales me agradó in- 
cluirlos casi todos. Porque todo beneficio, 
8i con cuidado lo adviertes, ó es de natura- 
leza, ó de gracia ó de superexcelencia, y 
cualquier otro que haya, propiamente se 
tiene que referir á algunode estos tres. En 
la creación tienes el beneficio de la natura- 
leza, en la redención el beneficio de super- 
excelencia y en la justificación considera el 
don de la gracia. Por todos y cada uno de 
los cuales, se dé á tí la gloria, oh Santísi- 
ma Trinidad, en Unidad de Divinidad, aho- 
ra y para siempre, como antes de todos los 
siglos. Amen. 



Fin del SoIüoqiiío del AIumu 
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DIÁLOGO SOBRE EL AMOIl DIVINO. 



DIOS Y EL ALMA. 



Dios. ¡Ay alma! ¿quióresme bien? 

El alma. Vos lo sabes bien, mi Dios. 

Dios. ¿No me dirás cómo á quién? 

El alma. Señor mió, como á Vos. 

Dios. Ay alma, con tantas veras 
Me he preciado de quererte^ 
Que por solo que me quieras 
He padecido una muerte, 

Y sufriera mil más fieras: 

Y pues conoces también 
Que á un amor tan verdadero 
No se debe dar desden, 
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Dime, pues tanto te quiero 
]Ay alma! ¿quiéresme bien? 
Bl alha. Aunque en mil cosas mostráis , 
Mi Dios, cuánto me queréis; 
Con lo que más me movéis 
Es con ver que preguntáis 
Lo que Vos tan bien aabeis: 
A dó llega mi querer, 
Mejor que yo lo veis Vos, 
Y pues Vos lo echáis de ver, 
Lo que debo responder 
Vos lo sabéis bien, mi Dios. 

Dios. Tu afición, ¡ay alma bella! 

Bien sé yo si es mucha ó poca: 
No pregunto por.sabella, 
Mas porque gusto más della 
Oyéndolo de tu boca: 
Ya sé que me quieres bien; 
Mas porque este amor tan santo 
Entienda el mundo también, 
Puesto que me quieres tanto, 
¿No me dirás cómo á quién? 
El albía. Si en cielo ó tierra yo hallara 
Cosa alguna á que igualaros, 
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Ó á quien como Vos amara, 

Dios mió, yo procurara 

Con alguno compararos; 

Mas pues, como Vos no hay dos, 

Porque Vos sois verdadero. 

Único y eterno Dios, 

¿Sabéis como á quién os quiero? 

¡Señor mió, como á Vos! 

Fr. Diego Mürillo. 
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HIMNO 

A JESUCRISTO NUESTRO SEM. 

Jesús es la dulzura 
Del corazón, de la verdad la fuente, 
Lumbre del alma pura, 
Gozo y deseo excede grandemente. 

Es mi Jesús sereno 
Más que el sol, j que el bálsamo suave, 
Más que todo lo bueno 

Y que lo dulce, amable y mejor sabe. 

Muy bueno y excelente 
Me es amar á Jesús sin buscar cosa, 

Y morir totalmente 

A mí, y vivir en él como su esposa. 

Oh incendio venturoso, 
Deseo ardiente con el cual yo vivo: 
Refrigerio sabroso 
£s el amar al Hijo de Dios vivo. 
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Arde muy dulcemente 
Este amor, lo que espanta engolosina, 
Cuan deleitosamente 
Sabe y deleita, que es cosa divina. 

Cuan gratas, cuan floridas 
Son tus llagas, Jesús, Rey de la gloria; 
Cuan dulces, cuan lucidas! 
Téngalas siempre el alma en su memoria. 

Sed Jesús mi alegría. 
Pues el premio seréis de mi esperanza; 
Y déos el alma mia 
Honra y gloria en los siglos y alabanza. 



•fí^ 
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HIMNO 

ALA 

VIRGEN HARÍA NUESTRA SEMA. 

Dios te salve, graciosa 
Virgen, muy más quaelsol resplandeciente; 
De Dios Madre gloriosa, 
Más que el panal suave grandemente. 

Tú eres, Señora, aquella. 
Que nunca tuvo acá jamás segunda, 
En ser hermosa y bella; 
Blanca azucena y rosa rubicunda. 

Es luz muy agradable 
Á justos y á la Iglesia tu presencia: 
Eres puerto admirable 
De afligidos, y Reina de clemencia. 

Haz que nos sean borrados. 
Oh Madre de piedad, dulce Señora, 
Las culpas y pecados: 
Dadnos consuelo, del consuelo Aurora. 
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Ven, ven y alarga el paso, 
Unta los miserables corazones, 
Que lo requiere el caso, 
Con el óleo sagrado de tus dones. 

Y con tus pechos hagas. 
Dorado resplandor del claro cielo. 
Que sanen nuestras llagas 
Siempre, mientras vivimos en el suelo. 



LUDOVICO Blosio. 
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